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    Introducción


    La Argentina ha sido, desde 1943 a la fecha, uno de los tres países con más inflación acumulada del mundo. Las causas son múltiples y dan cuenta del fracaso sistemático de los políticos a la hora de resolver el problema más grave que tiene nuestra economía: «La plata no alcanza». No lo resolvieron los que estaban antes, ni los que están ahora. No hemos visto que se impulsen medidas innovadoras para terminar con el flagelo de una economía que tiene una característica sistemática: los precios suben siempre.


    El abordaje respecto del mejor modo para resolver este enorme problema debería alguna vez privilegiar que en el camino hasta que la inflación baje, los salarios no pierdan la carrera contra los precios.


    Lo cierto es que la inflación es la medida de la confianza que tenemos en nuestra propia moneda. Es decir en nuestra economía, o más concretamente en nosotros mismos como sociedad.


    Esta falta de confianza se refleja en un comportamiento histórico de todas las personas que vivimos en la Argentina, yo la llamo vocación verde. Y es sencillamente el acto reflejo que tenemos al pensar en el mejor modo de preservar el valor de nuestro dinero: la compra de dólares. Es así que el nuestro es el país con mayor tenencia de dólares físicos por habitante fuera de los Estados Unidos.


    Las recetas que se han implementado para resolver este problema fueron desde la intención de pesificar nuestra mente de forma compulsiva durante el período 2011-2015 con el cepo y que nos dejó tan lejos del mundo como la Luna, hasta las lebac del «mejor equipo de los últimos 50 años» que creyó que si ponía un premio enorme para que conserváramos nuestra tenencia de pesos, iba a aumentar la demanda de dinero y, por consecuencia, bajar la tasa de inflación. Por el contrario, esto aumentó la deuda, retrajo la actividad económica —porque era más fácil hacer plata con plata, que trabajando— y terminó por destruir la confianza de los propios argentinos y del resto del mundo, lo cual nos llevó a pedir el salvataje del FMI.


    La política parece no comprender cuáles son los mecanismos que los ciudadanos de a pie privilegiamos en la construcción de confianza. Esa que es fundamental para demandar nuestra propia moneda en lugar de dólares.


    Para entender el modo en que funciona la confianza en la moneda, pensemos en esta situación: una señora entra a un autoservicio en la ciudad de Houston, Texas, en los Estados Unidos y compra un paquete de chicles, el precio, al momento de abonar, es 95 centavos de dólar. Entonces la señora saca un billete de un dólar y paga. El muchacho de la caja, recibe el dólar y, junto con los chicles, le entrega el vuelto que son 5 centavos. En ese momento la señora toma los chicles, pero también los 5 centavos, los guarda en su monedero, y sale del local.


    ¿Qué fue lo que pasó aquí a diferencia de la Argentina? Se convalidó un pacto de confianza social. Esto sucedió en el momento en que el muchacho entrego 5 centavos a la señora, ya que ambos saben que ese monto es insignificante y no sirve para comprar nada pero lo que hay detrás de ese intercambio es más importante que lo estrictamente económico. Se trata de un acuerdo social, ya que ambos consideran que la moneda tiene valor, dado que sirve como unidad de cuenta, medio de cambio y reserva de valor —características que debe poseer para ser considerado dinero—. Los dos comparten el mito, la creencia sobre el valor de la moneda.


    La misma situación en nuestro país sería completamente diferente, ya que la moneda no constituye un mito común que nos permita dotarla del valor suficiente como para preservarla y utilizarla como una referencia estable que se expresa en esa unidad de información que llamamos precios.


    Muchos creen que la construcción de confianza en la moneda debe ser compulsiva a través de acciones coercitivas por parte del Estado, como controles de precios permanentes. Otros creen que el Estado no debe intervenir para nada, y que el valor depende de una relación estrictamente de carácter cuantitativo, es decir de cuántos billetes y monedas circulan.


    En mi opinión, debemos dejar de aferrarnos a dogmas teóricos antiguos y usar lo bueno de todas las teorías sumando la experiencia y el sentido común. La confianza en la moneda es la consecuencia directa de un conjunto de factores que no son solo económicos, y que tienen que ver sobre cómo percibimos la marcha de nuestra economía en general. Qué tan confiables son las instituciones como la justicia, y los poderes legislativos y ejecutivo. Esto es así ya que la moneda es un papelito que emite solamente el Estado y por lo tanto el que debe construir esa confianza colectiva es ni más ni menos que el Estado.


    Esta confianza no se logra recurriendo a la solución prestada que supone usar otra moneda, como el dólar, para las transacciones cotidianas ya que eso no resuelve el problema de fondo. Ni tampoco se resuelve eliminando al encargado de emitir moneda que es el Banco Central. Se trata de hacernos cargo del desafío de resolverlo con nuestros medios y nuestras limitaciones pero entendiendo cuáles son los puntos clave que se deben considerar en el camino, por ejemplo que quien vive de un salario no tenga que vivir cada vez peor como única receta para resolver lo que la política no resuelve desde hace cuarenta años.


    Dicho esto, y con la esperanza de que podamos construir una alternativa superadora a lo conocido, no mesiánica, inclusiva, sensible, innovadora y efectiva para resolver los problemas, este libro apunta a operar sobre las consecuencias de vivir en un país donde no alcanza la plata.


    El poder de las finanzas personales siempre es fundamental, pero saber manejarlas en tiempos de alta inflación se vuelve una cuestión de supervivencia. Esto nos lleva a plantear las dos grandes cuestiones relativas a nuestro dinero: la forma más eficiente de gastarlo y la mejor manera de conservarlo.


    Por eso el libro consta de dos partes, la primera aborda lo relativo al consumo inteligente, y recorre el modo en que somos engañados por las empresas para comprar lo que ellas quieren y no lo que nosotros necesitamos. Para salir de esa trampa tenemos que contar con herramientas que nos permitan elegir mejor, y maximizar el rendimiento de nuestro dinero, no con el fin de acumular sino sencillamente de ser lo más felices posible con el ingreso que tenemos. Haremos entonces un recorrido por los principales gastos que conforman nuestro presupuesto: el supermercado, el alquiler, el transporte, los celulares y la cobertura médica, entre otros.


    La segunda parte aborda lo relativo a ahorro e inversión. Aquí repasaremos los aspectos más importantes del desafío que supone conservar el valor de nuestro dinero (ahorrar) o tratar de incrementarlo (invertir). Desarrollaremos aquí los distintos instrumentos disponibles para uno u otro caso: plazos fijos, bonos, acciones y fondos comunes de inversión serán algunos de los temas en los que nos detendremos.


    Con ejemplos concretos en cada caso, apuntalando a aspectos de la vida cotidiana, de lo que nos pasa todos los días he intentado sintetizar ideas de soluciones concretas para problemas concretos. Lo cual siempre es una tarea incompleta pues los problemas suelen ser dinámicos y novedosos y las soluciones siempre corren de atrás. Este libro no es una guía para avaros ni un manual para sobrevivir al ajuste, sino que intenta aportar ideas y estrategias para afrontar el contexto actual de nuestro país con la mayor cantidad de herramientas posible. Lo importante es ser conscientes de nuestro kit de herramientas y tenerlo listo para usarlo del mejor modo y que nos defienda de una realidad que se presenta cada día más difícil.
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    ¿Qué tipo de consumidores somos? 


    No es la intención de este libro teorizar sobre lo que nos sucede a los argentinos a nivel nacional, regional o mundial. Dejaremos las hipótesis sobre la crisis y lo que debería hacerse para otro momento —u otro libro—. Ahora, apuntemos a algo que es vital entre otras cosas porque posibilita configurar economías y sus análisis, la célula de todo sistema: los consumidores.


    Formar parte de la sociedad en el siglo XXI supone que de alguna u otra manera somos consumidores. Sí, nos guste o no la llamada «sociedad de consumo», somos parte de ella. Podríamos decir que hasta somos sus protagonistas a partir de las decisiones que tomamos en forma permanente.


    Ahora bien, existen distintas maneras de pararnos en el mundo, en esta sociedad y, por supuesto, también existen distintas formas de consumir. Esa conducta que tenemos respecto de lo que compramos es la que nos puede llevar por un camino más parecido a la organización o bien, al caos y la desprevención. Podríamos decir que, más allá de lo que se haga, «la plata no alcanza» pero el tema aquí, en este capítulo, es hablar de qué hacemos con lo que tenemos. No importa cuánto tenemos, o cuánto no tenemos sino qué hacemos a la hora de consumir, cómo nos comportamos: ¿pensamos antes de ir al supermercado cuáles son los productos, las cantidades y las marcas de lo que vamos a comprar?, ¿nos detenemos a ver precios antes de entrar en un comercio para evaluar cuál ofrece mejores beneficios?


    Todas estas preguntas que para algunos pueden no tener relación ni consecuencias sobre nuestro bolsillo, señalan en realidad disparadores de conductas que hay que atender. Cómo nos manejamos ante cada una de ellas nos mostrará qué tipo de consumidor somos. Ensayemos aquí una posible clasificación para poner más en claro esto. Tengamos en cuenta que estos modos también pueden ser estados, es decir que cierta situación puede hacer que nos comportemos de una manera distinta, por ejemplo podemos ser muy cuidadosos en general pero más impulsivos el día de cobro. Aquí, una posible clasificación:


    
      	Consumidor gastador: es el que se deja llevar por el deseo del momento. Suele ser impulsivo, tener ideas del tipo «si lo pago en cuotas, no lo voy a sentir» o «me lo merezco, me lo compro».


      	Consumidor ahorrativo: el que no solo no se deja llevar por el deseo del momento sino que también trata de acallar incluso su necesidad. Suelen ser personas que pueden esperar horas junto a su familia un colectivo bajo la lluvia y con frío aún teniendo el dinero para viajar en taxi. No evalúan qué es lo mejor en cada momento y cuál es la prioridad —por ejemplo, eso podría enfermar a algún miembro de la familia y, pensando en términos económicos, incluso salirle más caro—. No priorizan su necesidad ni su deseo sino el gastar lo menos posible.


      	Consumidor inteligente: es alguien que puede pensar en su bienestar y administrar sus recursos de la mejor manera, y no me refiero a que gastará menos sino a que aquello que haga lo hará más feliz sin invertir más de lo que puede. La idea subyacente es la que los economistas entendemos por «maximizar la utilidad».
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    No es mejor consumidor el que gasta menos sino el que logra ser más feliz con el dinero que tiene.


    Es importante mencionar que en general llevamos una conducta de consumo bastante intuitiva. Es decir, en la mayoría de los casos no nos detenemos a pensar una estrategia de consumo que incluya esas preguntas que rara vez nos hacemos, sino que nos dejamos guiar más por nuestro deseo del momento, instintos quizás o necesidades básicas como, por ejemplo, puede ser el hambre.


    Ahora bien, tenemos que tener en cuenta que mientras nosotros vamos inocentemente al supermercado, del otro lado —aquellos que nos venden productos— se encuentran permanentemente abocados a mejorar tanto la distribución espacial en lo que hace a la exhibición de los productos, como al uso de herramientas de neuromarketing que tienen por objetivo operar sobre nuestras decisiones en el plano del subconsciente.


    Con el mismo fin, las marcas también se esmeran en desarrollar estrategias que construyan sentido y nos lleven a «desear» productos que luego descubrimos inútiles, crear necesidades, o a elegir bienes más caros cuando podríamos optar por otros más económicos y de la misma o de mejor calidad. Desde este punto de vista, plantean una batalla desigual porque están armados para una guerra que la mayoría de los consumidores no sabemos que estamos librando.


    Consumir información


    Los avances tecnológicos y científicos nos han llevado a estar comunicados todo el tiempo y en cualquier lugar. A su vez, esa comunicación permanente ha dado lugar a distintas transformaciones a nivel de sociedades, avances también en cuanto a la defensa de los derechos de los usuarios y consumidores, tanto desde lo legal como desde lo práctico. La información que antes era propiedad de algunos ha pasado a ser territorio y herramienta de todos, solo que de manera asimétrica.


    Lo que por un lado es positivo y por otro, peligroso. Alguien puede decir en un comentario que la oferta que se publica es una estafa, puede haber otra persona que nos comente en Twitter que eso que estamos buscando se encuentra más barato en otro sitio, pero también puede suceder que la misma información de los comercios, esto es la publicidad de sus productos, descuentos y promociones, se amalgame con las opiniones sinceras y comentarios críticos de los usuarios. La multiplicación de voces, de canales de compra también —a los locales debemos sumar tiendas online, plataformas de descuento, plataforma de compra y venta— ha dado lugar a un sinfín de alternativas posibles para concretar nuestro consumo.


    Actualmente, hablamos del concepto de omnicanalidad para referimos a una categorización de las ventas que identifica que como clientes podemos observar un producto online para luego adquirirlo en una tienda tradicional, o bien ver un producto offline es decir en la vidriera de un local, y luego realizar la compra online. Cualquier canal puede conducirnos a destino.


    Ahora podemos informarnos no solo del precio sino también de la calidad, de las características del producto al usarlo, de su garantía, de los secretos que puede haber en la letra chica, entre otras muchas cuestiones.


    Recuerdo una frase de un profesor colega de la facultad que me parece excelente para ilustrar lo que sucede hoy en día: «Hay más un vaciamiento por sobreinformación que un enriquecimiento por selección». Es decir, no nos dejemos marear por tantos datos, comentarios, publicidades, ofertas. Seamos consumidores inteligentes de información. Tomemos aquello que nos sirva para satisfacer nuestras necesidades y aprendamos a leer lo que precisamos saber para tomar buenas decisiones.


    Siempre, pero aun más ahora cuando la inflación supera los dos dígitos hace más de una década, lograr hacer más con menos es un desafío vital. El consumidor inteligente sabrá usar a su favor la información que esté a su alcance para luego configurar estrategias que le permitan cumplir con sus gastos regulares, responsabilidades y también deseos cuando sea posible. Estar atentos a los comentarios de los usuarios en los sitios que visitamos, los descuentos posibles de determinadas páginas, es decir, las ventajas que podamos obtener si tenemos la información correcta en el tiempo adecuado son enormes.


    Esto supone tener plena conciencia que del otro lado hacen todo lo posible para que nuestras decisiones de consumo sean exactamente lo contrario a «eficiente». Es decir, tratan de vendernos cosas que no necesitamos, hacer que paguemos de más por la misma calidad porque viene en un envase diferente, entre miles de incentivos que buscan maximizar el lucro a partir de decisiones que tomamos sin considerar que no siempre son las mejores para nuestros intereses.


    Lo perfecto es enemigo de lo bueno 


    Aquí tenemos que hacer un pequeño stop. En principio, «estar informado» antes requería de cierta actitud y cierta acción. Hoy es más difícil no enterarse de las cosas que conocerlas. Llegarán a nosotros sin necesidad de que las busquemos infinidad de ofertas, promociones, propuestas que nos vienen «como anillo al dedo». Ahondar en esto nos llevaría por una temática distinta a la de este libro y no tiene sentido además, porque todos sabemos a esta altura que si hablamos con nuestra pareja sobre las vacaciones de verano, a los dos minutos nos estará llegando un mail con la promo ideal para ir a Florianópolis en familia o si entramos a Facebook aparecerán las publicidades de aerolíneas, hoteles y empresas de turismo en la barra lateral.


    Es decir, cuando en la actualidad decimos estar informados deberíamos aclarar «estar bien informados». No digo descartar este tipo de ¿invitaciones? Pero sí pensarlas como alternativas posibles. No «entrar de cabeza» pero tampoco desestimarlas. Cuando debamos decidir, tendremos la información que nos buscó, la que buscamos y, claro, la que encontramos en el camino.


    Esto por un lado, por otro lado y más importante aún, hay algo que debemos tener siempre presente: por más que lo intentemos, nunca podremos tener toda la información disponible. Puede suceder que pasemos horas y días buscando el mejor precio para lograr así comprar bajo la más eficiente relación precio/calidad y aun así no sabremos nunca si fue la mejor opción existente.


    Es decir, supongamos que tenemos que cambiar nuestra computadora, evaluar la cantidad de opciones que se ofrecen en los comercios reales y virtuales, podría llevarnos una vida y aún así no llegaríamos a poder garantizar que ese producto que elegimos es la mejor alternativa. Primero porque hoy por hoy —sobre todo en algunos rubros— la información es infinita y segundo, porque está en permanente actualización. Esa oferta que vimos hace dos días quizá no exista mañana, del mismo modo la semana entrante podría aparecer un modelo de procesador que se adapte mejor a nuestras necesidades. Entonces, vale la pena preguntarse ¿existe la posibilidad hoy de ser infalible a la hora de consumir? Por más que estemos muy bien informados, debemos saber que la respuesta es no. Siempre hay un riesgo de que exista una opción mejor para nosotros.


    Pensemos para ilustrar esto en una situación en la que incluso las opciones son acotadas como puede ser una feria de comidas de esas que a veces se organizan en las plazas de barrio. Llegamos e inmediatamente, casi sin darnos cuenta, decidimos comenzar a transitarla o bien por la derecha o bien por la izquierda. Bordeamos la plaza, mirando las ofertas de los puestos y vamos tomando nota mental de las opciones. Esa feria termina como mucho a los doscientos o trescientos metros. Entonces, en función de nuestros gustos, el dinero del que disponemos y la calidad de lo que vimos, tomamos una decisión. Incluso en esas circunstancias, podemos después pensar que quizá no tomamos la mejor opción, que habría sido mejor consumir menos, gastar menos o comer algo más sano. En el mundo real —que incluye internet—, convivimos y conformamos redes de información que multiplican las alternativas al límite de lo infinito. Por lo cual, una premisa del consumidor inteligente debería ser: «no sé si es la decisión perfecta, pero es la mejor que puedo tomar ahora».
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    Cómo ser un consumidor inteligente


    En esta época de sobreexposición a la información, es necesario estar atentos y desarrollar cierto instinto de separar la paja del trigo, lo que sirve de lo que no.


    La mirada del consumidor inteligente se da desde un ángulo que distingue y detecta lo que necesita en el mar de posibilidades.


    La planificación 


    Llegados a este punto del libro, voy a invitarlos a que tomen una libreta para comenzar a delinear una estructura que nos dará la base para poder luego decidir qué información es importante y cuál no.


    Pensemos ahora cuáles son los consumos que tendremos el próximo mes con todo el detalle que podamos. Para esto sugiero incluso un orden mental. Esto, ni más ni menos es realizar un presupuesto. Muchas personas funcionan así naturalmente y no hace falta que uno les marque un orden posible, pero sugiero esto para quienes no saben por dónde arrancar.


    1. Podemos empezar por la casa: los gastos que tienen que ver con servicios como agua, luz, gas, impuestos, teléfono fijo, cable, internet, expensas.


    2. Sigamos con los gastos de cada uno de los miembros de la familia: actividades, hobbies, etcétera.


    3. Tratemos de ir pensando con sumo detalle en cada día de la semana, no olvidemos los cumpleaños por ejemplo, o algún copago de ese turno ya programado.


    [image: imagen]


    Consumir de manera inteligente implica comprometer a toda la familia. Cada miembro deberá aportar su punto de vista o problema particular. 


    Esto no quiere decir que todos decidan. Siempre serán una o dos personas las que tomen la decisión final, pero sí hace falta que todos se pronuncien. Que todos hablen de qué necesitan para que quien o quienes decidan lo hagan con una visión más real e íntegra de la situación familiar. Imaginemos el caso de una pareja que ha hecho la planificación sin hablar con sus dos hijos adolescentes. Probablemente no sepan que al mes siguiente uno de ellos tiene que rendir un examen para el cual necesitará un profesor particular, o que el mayor necesita comenzar a tener algo de dinero para las salidas del fin de semana porque empezó a salir con alguien. Todo esto puede pasar y más: un miembro necesita empezar terapia, otro quiere ir al gimnasio, otro prefiere comer sin harinas… todo influye en la planificación. No digo con esto que haya que decir que sí a todo pero sí tenerlo en cuenta.
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    Un consumidor inteligente gasta y ahorra para lograr satisfacer sus necesidades, no necesariamente evita gastos superfluos, simplemente los identifica para valorar mejor esa decisión.


    Una vez detallados los gastos que tendremos, podremos confeccionar un presupuesto de lo que vamos a gastar para cubrir nuestras necesidades y llevarlo al papel o la compu para tenerlo disponible y a mano.


    Aquí les presento una idea que puede servir:
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    El ejercicio mensual de hacer esta planilla o lista nos dará una especie de entrenamiento en dos sentidos: uno más intelectual y otro más práctico. Por un lado comenzamos a pensar de otra manera, tendremos en la cabeza lo que necesitamos y lo que no, qué mes será más difícil y cuál podremos afrontar algún gasto extra. Por otro, empezaremos a tener un horizonte de planificación que se expresará en la guía que determinan las prioridades establecidas en esa planilla de Excel.


    Este ejercicio opera aquí de un modo parecido al de cuando hacemos dieta: «la toma de conciencia» de nuestros actos. Dado que normalmente decidimos de manera instantánea, nos cuesta mucho tomar conciencia de cada consumo que afrontamos como parte de un todo (presupuesto). Por eso, en general solemos ser mucho más desordenados en relación con el presupuesto de lo que suponemos.


    La planilla nos permite observar otra dimensión del gasto que tiene que ver con el carácter relativo de cada erogación respecto del total de nuestros ingresos. De esa manera vemos cómo al incluir en un presupuesto general todos nuestros gastos, tomamos dimensión real de lo que nos cuesta tener un auto —incluiremos mantenimientos, nafta, patente, seguro, garage…— respecto de lo que nos cuesta el alquiler de la casa o del costo de las vacaciones. A veces, la conclusión será tan contundente que evitaremos ciertos gastos regulares antes de que se realicen.


    
      EL PRESUPUESTO EN PORCENTAJES


      Como referencia, tengamos en mente que los rubros de los gastos mensuales de una familia tipo se suelen distribuir de acuerdo con los siguientes porcentajes.


      
        
          

          
        

        
          
            	
              Divisiones

            

            	
              Ponderación nacional a julio de 2018

            
          


          
            	
              Alimentos y bebidas no alcohólicas

            

            	
              26,5

            
          


          
            	
              Bebidas alcohólicas y tabaco

            

            	
              3,2

            
          


          
            	
              Prendas de vestir y calzado

            

            	
              8,6

            
          


          
            	
              Vivienda, agua, electricidad y combustibles

            

            	
              11,5

            
          


          
            	
              Equipamiento y mantenimiento del hogar

            

            	
              6,1

            
          


          
            	
              Salud

            

            	
              8,0

            
          


          
            	
              Transporte

            

            	
              11,4

            
          


          
            	
              Comunicaciones

            

            	
              3,1

            
          


          
            	
              Recreación y cultura

            

            	
              7,2

            
          


          
            	
              Educación

            

            	
              2,5

            
          


          
            	
              Restaurantes y hoteles

            

            	
              8,6

            
          


          
            	
              Bienes y servicios varios

            

            	
              3,4

            
          

        
      


      Fuente: INDEC.

    


    En suma, tomar conciencia de la totalidad nos permite entender el peso específico de cada una de las partes.
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    Gestión de alacenas: antes de hacer el presupuesto mensual es necesario tomarse el trabajo de revisar qué tenemos y qué no en nuestras alacenas, y revisar además las fechas de vencimiento de lo que hay. Cuando volvemos del supermercado, nos convendrá guardar los productos nuevos en la parte trasera de las alacenas y dejar los alimentos con vencimiento cercano al alcance de la mano. En las empresas, esta práctica se llama Gestión de stocks. En contabilidad, este mecanismo se conoce por su sigla en inglés FIFO («First in, first out») y quizá nos sirva recordar este método. Es decir, lo primero que entra —el producto que compré el mes pasado y vence primero— es el primero que debería salir.


    La información


    Ahora, podemos pasar al siguiente paso en este camino de convertirnos en un consumidor inteligente: la información.


    Ya he hablado un poco de este tema en relación con la época que vivimos pero ahora que tenemos nuestro mapa y hemos delineado nuestra batería de necesidades, podemos buscar la información que precisamos y dejar de lado la que nos puede confundir. Si conocemos en detalle los gastos que expresan nuestras necesidades y las de nuestra familia, podremos mejorar la manera en la que tomamos la decisión de comprar. Este saber sobre lo que necesitamos nos ayudará a elegir más ordenadamente, lo cual mejora nuestras decisiones de consumo y, por lo tanto, la eficiencia de nuestro gasto.


    Entonces veremos que los martes tal supermercado tiene descuento general. O que tal otro promocionará justamente los productos que necesitamos durante la semana. Como decía antes, no hace falta hoy por hoy ser muy activo e inquieto para poder informarse sobre este tipo de ofertas, basta con tomar un diario, estar atentos a las publicidades, mirar los afiches que suelen pegar en las vidrieras de ciertos comercios, o —en el caso de otro tipo de productos— buscar por internet y mirar de reojo lo que nos proponen los avisos al costado de nuestro muro. Recordemos lo que decíamos antes, el nuevo concepto de onmnicanalidad nos convierte en consumidores duales, con capacidad para integrar la información online y la offline para decidir mejor.


    Aquí también podemos incluir algo que no siempre tenemos en cuenta y que es una regla del consumidor inteligente: conocer los descuentos que nos ofrece nuestro banco. Es decir, casi todos tenemos una cuenta con al menos una tarjeta de débito y otra de crédito expedidas por la entidad bancaria. Muchas tarjetas, debido a la multiplicidad de oferta de los bancos, compiten con descuentos para captar clientes. El consumidor inteligente puede ahorrarse hasta un 30% si está atento a que su tarjeta tiene descuento en ropa los martes, o quizás ahorre un 15% si va los miércoles al supermercado.Podrá sacar dos entradas para el cine o el teatro en lugar de una, o bien canjear puntos por dos kilos de helado para llevar de postre a una reunión social inesperada que de otro modo le habría significado un cambio de la planificación. Por supuesto que no se trata de volverse loco, pero con incorporar dos o tres de estos beneficios podremos ahorrar bastante. De hecho, tomar esta actitud de informarnos de las ventajas que tenemos —y no siempre aprovechamos— puede implicar un ahorro de más de un 12% en nuestros consumos anuales.


    Tenemos entonces la planificación, la información y ahora nos tocará la elección. El consumidor inteligente no compra siempre lo más barato para ahorrar dinero. No es su objetivo solo gastar menos sino encontrar aquello que mejor se adapte a sus necesidades. Hará la comparación entonces de precio, calidad, los componentes del producto, la empresa que lo hace, la garantía, la rapidez de la entrega, la experiencia de otros consumidores, la relación precio-calidad.
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    Cuando buscamos la mejor opción en un supermercado recomiendo observar la góndola de modo vertical. Suele suceder que a la altura de los ojos aparezcan determinadas marcas pero que en la parte superior e inferior de la góndola los productos ofrecidos tengan mejor relación precio/calidad.


    Podemos pensar que sería agotador hacer esto con cada uno de los productos que necesitamos para nuestra vida diaria. Pero la realidad es que en líneas generales tendemos a consumir siempre lo mismo. De hecho, lo que cambia en nuestra canasta de bienes habituales no suele superar el 17%. De esta manera, el trabajo pesado lo haremos una vez y luego solo tendremos que monitorear la variable precio.


    Claro que en ese «solo tendremos que monitorear la variable precio» se esconde una de las claves del consumidor inteligente. Casi siempre compramos el mismo café, la misma yerba, la misma pasta dental. Pero puede pasar que esas marcas tengan distintos precios en diferentes comercios. O bien que si las compramos un lunes nos salgan más baratas. También puede pasar que en esa búsqueda de la mejor relación precio/calidad cambiemos de marca, para probar si aquella más conveniente sirve a nuestra necesidad como la otra. O puede pasar también que nos demos cuenta de que es mejor comprar más cantidad del producto para ahorrar.


    
      ¿QUÉ QUIERE DECIR MEJOR PRECIO?


      Nunca es el precio ofrecido sino el precio por peso, kilos o litros. En un ejemplo podemos ver que medio kilo de arroz de la marca más conocida sale, digamos, 30 pesos, mientras que un kilo de otra marca tal vez sale lo mismo. Quizá valga la pena probar esa segunda marca para testear la calidad y ver si no conviene incorporarla en lugar de la otra.

    


    El proceso de elección debe ser cuidadoso, ya que las grandes marcas destinan dinero y esfuerzo para que esa decisión sea la mejor… para ellas. Un ejemplo interesante de esto es lo que sucedió hace algunos años con una marca de detergente que nos convenció a todos de que teníamos que pagar «más por menos». Según publicitaron, su nuevo producto concentrado rendía cuatro veces más que el normal, y por lo tanto, con solo una gota de ese fantástico producto podríamos lavar muchos más platos que con un chorrito del producto anterior. Sucede que si bien la propuesta podía ser cierta en teoría, el problema se da en la práctica: en el momento que tenemos los platos en la bacha de la cocina, lo que queremos es terminar la tarea lo antes posible, nos ponemos ansiosos, el agua corre, queremos hacer otra cosa y al momento de colocar solo una gota súper rendidora de detergente en la esponja, ponemos como siempre un chorrito. Conclusión, la marca nos puede estar diciendo la verdad, pero nosotros tenemos un formato de uso grabado en nuestro disco rígido mental que nos hace verter un chorrito. Terminamos pagando más por un producto que usamos mal. Ejemplos como estos hay cientos, y todos van en la misma dirección: no sirven para mejorar el bolsillo de los consumidores sino para aumentar las ganancias de las empresas.


    Hemos planificado, nos hemos informado y finalmente hemos elegido. Tenemos el changuito con los productos que necesitamos y ahora tenemos que pagar. Surge la duda entonces sobre si pagar en efectivo, con tarjeta, en cuántas cuotas. Como consumidores inteligentes evaluaremos el tipo de bienes que estamos comprando y si vale la pena o no el financiamiento. Como regla podemos decir que no tiene sentido pagar en cuotas aquello que compramos regularmente todos los meses. Claro que podemos pagar en efectivo, pero si pagamos con tarjeta tenemos un doble beneficio: por un lado comprometemos al negocio con sus cargas impositivas y por otro, como usuarios de la tarjeta, podemos recibir algún tipo de descuento o puntos para nuevas compras. Podemos producir un círculo virtuoso: a mayor gasto de tarjeta, mejor calificación como cliente, por lo que podemos ir subiendo de categoría y obtener cada vez mejores beneficios. ¡Ojo! No tenemos que caer en la trampa de gastar más para subir de categoría. Otro punto a favor de pagar con tarjeta es que se utiliza durante el mes, pero se paga un solo día. Por lo tanto, durante ese mes podemos invertir nuestro dinero en un Fondo Común de Inversión —del que hablaremos en la segunda parte de este libro— para sacar un rendimiento. No será muy alto, pero significará al fin y al cabo un ingreso extra.
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    Un último tip en la gestión de los puntos que ganamos con la tarjeta: el catálogo de premios ajusta por inflación pero tus puntos no. Si nos pasamos la vida juntando puntos, veremos que cada vez es más difícil llegar a un premio ya que lo que el año anterior equivalía a 500 puntos al año siguiente vale 700. Como los puntos viejos no se actualizan, seguimos corriendo detrás, enamorados de la publicidad pero sin conocer el truco que esconde.


    La responsabilidad social del consumidor


    Comprometer al comercio significa que si pagamos con tarjeta, deberá generar un ticket. Esto tiene que ver con una responsabilidad social generada entre todos. En esta era de la información de la que hablamos se da también un movimiento hacia el compromiso por lo que hacemos, y esto incluye nuestras compras y nuestro rol como consumidores. Este movimiento da más lugar para los reclamos de los consumidores —antes no tomados en cuenta—, respeto y consideración en cuanto a los derechos de los usuarios.
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    El consumidor inteligente también se informará y conocerá sobre estos derechos y sobre sus obligaciones como miembro activo de la sociedad. Para despejar dudas, podemos consultar en https://www.argentina.gob.ar/defensadelconsumidor. 


    Por citar algunos ejemplos de los derechos que tenemos como consumidores, además de pedir ticket, podemos cambiar nuestro producto o pedir el reintegro del dinero sin tener que dar ninguna explicación al comerciante. También existen conductas en relación a la responsabilidad social cada vez más tenidas en cuenta en el mundo desarrollado, como elegir productos cuyo fabricante no dañe el medio ambiente, no tenga vínculos con el trabajo esclavo o comportamientos contrarios a los intereses de nuestra comunidad.


    Este compromiso del que hablamos no es menor, ya que podrá ir sumándose y replicándose de consumidor en consumidor hasta generar una respuesta por parte de los fabricantes. Estos, ya sea para vender más o bien para evitar sanciones, verán conveniente respetar los derechos de sus clientes y las leyes y normas de la sociedad en la que operan.


    La evaluación


    Por último, luego de planificar, informarnos, elegir y pagar, tendremos la evaluación.


    A fin de mes nos toca tomar nuestra planilla y comparar nuestros gastos presupuestados con los gastos reales. Para esto recomiendo llevar una evaluación diaria. Volcar en la planilla los tickets o pagos de todos los miembros de la familia suele ser una buena manera de verificar cómo vamos. El mejor modo de hacer esto es buscar en las aplicaciones para el celular, ya que hay muchas que son realmente útiles para llevar un control de nuestros gastos y que nos permiten tener una síntesis al final del mes. De esta evaluación surgirá un análisis que nos permitirá ajustar las conductas que tenemos como consumidores si fuera necesario. Para esto se debe tener siempre en cuenta a toda la familia y ver qué podemos hacer para ser más eficientes. Sobre todo en aquellos casos donde no se cumplió con el plan y gastamos por encima de lo previsto.
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    Una parte importante de ajustar es conocerse. Si durante tres meses gastamos de más en un rubro, no tratemos de evitarlo y mentirnos en el presupuesto que viene. Reconozcamos que en eso gastamos más, que somos así y seamos felices con eso.


    Tomar conciencia de lo gastado supone este paso como una síntesis fundamental. Algo así como lo que los ingenieros llaman «medir el desvío» respecto del objetivo inicial.


    Tanto en relación al presupuesto como en otros órdenes de la vida, de lo que se trata es de establecer un objetivo, elaborar un plan para cumplirlo, implementar ese plan y luego medir qué tan lejos quedamos de la meta que nos habíamos propuesto para poder recomenzar calibrando mejor nuestros objetivos y planes.


    En nuestro país no aprendemos esta conducta desde chicos, lo cual se refleja en la forma en que consumimos, el modo en que trabajamos, y la manera en que nuestros políticos gobiernan. En síntesis, este último paso, EVALUAR, no es otra cosa que hacernos cargo. Puede parece sencillo, pero no lo es.
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    Lita de Lazzari del siglo XXI


    Todos recordamos a Lita de Lazzari y su eterno consejo «Camine, señora, camine». No es que esta frase ya no tenga validez, pero para adaptarla al siglo actual habrá que hacer algunas salvedades.


    La primera, salta a la vista, es el «señora». Hoy en día no son las mujeres con exclusividad las encargadas de hacer las compras, de caminar y buscar precios, de encontrar la mejor ecuación inversión/calidad de producto. Al contrario, en esta sociedad de consumo, a todos en algún momento del día nos tocará encargarnos de comprar algo. Parte de la planificación mensual organizada por un consumidor inteligente implica tener en cuenta las necesidades de todos los miembros de la familia —y como veremos, hasta de nuestras mascotas—. Pero además, esa responsabilidad también es compartida por todos. Cada grupo verá quién se encarga cada día de qué, pero esta planificación depende de todos para que llegue a buen puerto. También será necesaria la participación de cada uno en la búsqueda y selección de productos, y más tarde en la revisión de gastos.


    Dicho esto, no estamos en contra de Lita, estamos de acuerdo en que caminar siempre sirve. Sucede que caminar es la vieja expresión para referirse a lo que en el siglo XXI llamamos informarse dentro del camino del consumidor inteligente. Y que tiene que ver con los procesos de búsqueda de productos y de su selección. Hoy en lugar de caminar, lo que hacemos es buscar en la web para poder elegir.
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    Sugiero entrar a www.preciosclaros.gob.ar. Se trata de una página web oficial que permite conocer los precios vigentes en góndola de los supermercados más cercanos. Mediante la habilitación de la opción ubicación en nuestra computadora o dispositivo móvil, la página informa dónde puede estar el producto que necesitamos, que podemos también buscar por nombre, marca o categoría. Los datos de la página se actualizan cada día a las seis de la mañana.


    De la información a la acción


    En tiempos de inflación poseer información se vuelve algo absolutamente determinante para mejorar nuestro presupuesto, pero además es necesaria la acción. Es decir, conocer cuáles son los precios de los productos no nos servirá de nada si no vamos luego en busca de ellos. En momentos de inflación elevada, la distancia entre la información y la acción deberá ser corta. Es decir, deberíamos ir a buscar el producto el mismo día que vimos la oferta o al día siguiente a más tardar. De lo que se trata es de tener un método de compra, una especie de estrategia. Probemos con esta técnica que se desprende de la mirada del consumidor inteligente:


    1. Luego de hacer la planificación mensual —con gestión de alacenas incluida—, elaboramos el presupuesto. Entonces podremos buscar los productos que necesitamos en la web para saber cuánto están costando y tener así una referencia. Aquí el sitio www.preciosclaros.gob.ar puede ser un buen aliado.


    2. Una vez que tenemos ese parámetro, podemos hacerle caso a Lita del siglo XXI y salir a caminar. Entraremos entonces a mercadolibre, a sitios de casas de electrodomésticos si es lo que buscamos, tiendas virtuales, sitios de supermercados y evaluaremos las ofertas, los descuentos y las promociones.


    Aprovechemos para aclarar algo en lo que nunca nos detenemos: no es lo mismo un descuento que una promoción.
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    Cuando algo se promociona, esto quiere decir que se incentiva o promueve, ya sea descontando, o bien regalando algo. Un descuento siempre implica una rebaja en el precio. Es decir, el descuento es una promoción pero no toda promoción es un descuento.


    3. En esta búsqueda, esta caminata, podremos diseñar dónde compraremos los ítems necesarios. Muy probablemente ese comercio que elijamos se mantendrá en futuras compras de ese producto pero no hay que dejar de estar atentos a nuevas oportunidades.
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    Pongamos el Big Data a nuestro favor. Ya comentamos que cada vez que hacemos algo en la web o incluso en nuestros dispositivos electrónicos, la información de lo que hacemos viaja y se almacena en la nube virtual y termina siendo procesada en el contexto de lo que llamamos Big Data. Si hacemos una «búsqueda de caminata» en Internet, tengamos por seguro que además de lo que encontremos, contaremos con lo que quieren que encontremos. Es decir, aparecerán ofertas y publicidades por distintos medios. Mi consejo es ¡aprovechémoslo! Muchos de esos mails de ofertas llegan a nuestras casillas y los consideramos basura pero les propongo leer aquellos que en su asunto digan: «Ofertas del mes» y suscribirse al newsletter del supermercado o comercio. También es buena idea suscribirse a sitios de descuento o promociones como puede ser groupon.com o agrupate.com. Claro que con cautela para no caer al mar de la sobreinformación y con conciencia de a qué sitios les estamos permitiendo enviarnos novedades.


    4. Ya tenemos los valores de referencia y los comercios que venden con precios más competitivos aquello que buscamos. Quizá tengamos que ir a dos o tres supermercados pero ya sabemos aproximadamente cuánto gastaremos. Ahora podemos agregar un dato más del que ya hablé en otro capítulo: los días de promoción. Elijamos con cuidado qué día iremos a cada establecimiento a hacer la compra mensual para sumar un descuento extra.
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    No corramos, escuchemos. Suele pasar que nos abordan promotores en momentos en los que estamos deseosos de terminar la compra y no tenemos ganas ni de escucharlos ni de detenernos algunos minutos —a veces no llegan a ser minutos— a llenar ningún formulario. Hablamos de tarjetas que suponen pertenencia a un supermercado o emprendimiento como pueden ser Mi Carrefour, Jumbo más, Club Día, 365, Club La Nación, etcétera. No se trata de las tarjetas de crédito que también ofrecen los supermercados sino de credenciales que otorgan a sus clientes y mediante las cuales se accede a descuentos exclusivos, solo por pertenecer a la comunidad. Los sistemas de puntos, las ofertas especiales y los descuentos por góndola —sobre todo en productos propios— suelen significar un ahorro de por lo menos un 10% en algunos ítems.


    5. Si hablamos de un grupo familiar no hace falta que sea siempre la misma persona la encargada de ir a hacer las compras. Incluso se pueden dividir los comercios elegidos y la lista de productos entre varios. Este quinto paso es el de la acción propiamente. Aquí no deberemos olvidar llevar nuestras tarjetas de descuento (de crédito, débito o comercio) y a su vez estaremos atentos a nuevas oportunidades que puedan surgir. Claro que sin irnos de la planificación. Ah, y recordemos que hay promociones que no son acumulables así que más vale preguntar que pagar. 


    Entonces ¿caminamos?


    Más allá de los paseos virtuales, un poco de ejercicio siempre viene bien para ahorrarnos dinero. Esto podría aplicarse en dos sentidos:


    
      	Caminar para encontrar ofertas, precios o lugares que no conocíamos. ¿Cuántas veces nos ha pasado que hacemos la compra mensual y luego descubrimos un producto a un 20% menos de su valor, en otro supermercado?


      	Caminar porque sabemos que determinado producto está más barato en otro lado. También sucede que en medio de la compra mensual quizá recordamos que un ítem de nuestra lista tiene un precio más competitivo en otro supermercado, pero nos da pereza o no nos parece que finalmente ahorraremos tanto.

    


    Tomemos el primer sentido: aquí el «Camine, señora, camine» se sigue aplicando y, como quedó claro, se actualiza en el informarse por otras vías más prácticas como Internet. En el segundo sentido, tendremos que evaluar mejor si realmente vale la pena o no ir por aquel otro descuento que vimos y cuánto ahorro nos significaría realmente. Es decir, si por ejemplo el producto que está en oferta en otro establecimiento es el pan lactal paquete familiar —porque ese mes hay dos por uno y tenemos la tarjeta del comercio— lo ideal sería caminar y comprar ese ítem en cantidad. Aprovechar la oferta y almacenar, siempre que no nos reste movilidad para otras compras. Ahora bien, si lo que nos ahorramos es menor y no se refleja en efectivizar nuestro consumo, no tendrá sentido el esfuerzo.
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    Hay algunos sitios de internet y apps que nos pueden ayudar a cuidar el bolsillo. Sería como una caminata en un click. Para electrodomésticos podemos consultar: www.baratometro.com.ar, www.myshopper.com y www.comparacity.com. Si pensamos en ferias barriales, para los porteños existe una app que podemos bajar a nuestro celular http://www.buenosaires.gob.ar/aplicacionesmoviles/ba-ferias-0, para consultar precios y ubicaciones de estos puntos de venta en la ciudad de Buenos Aires. Ante las últimas turbulencias del dólar, reflotó fuertemente el programa «Precios Cuidados», incorporando nuevos productos y extendiendo las cadenas de supermercados. Para consultar los precios y/o comercios adheridos: https://www.argentina.gob.ar/precios-cuidados. También aquí podemos denunciar la falta de cumplimiento del acuerdo, una acción esencial para protegernos y hacerle frente a la inflación entre todos.
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    La moneda versus el billete


    Existe una frase que dice: «Para caminar un kilómetro hay que dar el primer paso». Si aplicamos esta frase al ahorro, podemos encontrar un gran aliciente. La metáfora en relación a la economía nos invita a pensar que quien ha llegado a tener determinada cantidad de dinero quizá comenzó con el ahorro de un dólar. Pero, seamos sinceros, lo más probable es que no haya sido así.
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    Es importante no derrochar en pequeñas cosas pero consideremos también que el ahorro de monedas implica un esfuerzo que no siempre se ve compensado con billetes. 


    Los gestos de ahorro


    Es muy común que tengamos incorporadas estrategias de ahorro que nos permiten gastar un poco, pero que no nos dejan entender los patrones de consumo que nos harían ahorrar mucho más. Para ejemplificar esto pensemos en una persona que compra el pasaje más barato de avión aun sabiendo que tiene cinco escalas antes de llegar a destino. Esa persona muy probablemente terminará invirtiendo lo mismo o más de lo que quizá le habría salido un pasaje sin escalas. En transporte, porque llega de noche a una ciudad que desconoce, o en comida en aeropuertos mientras se espera la conexión, entre otros posibles gastos.
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    Hay en estos pequeños gestos de ahorro un despilfarro de recursos que no nos conduce a nada. Muchas veces en pos de gastar veinte pesos menos, invertimos y consumimos uno de nuestros más preciados bienes: el tiempo. El consumidor inteligente conoce y respeta el valor de cuidarlo.


    Si para ahorrar una persona recorre cuatro supermercados, lo que le implicará primero dejar los productos ya comprados en un locker —roguemos que tenga monedas—, buscar los productos en las góndolas, luego pagar en cada establecimiento y quizás hacer cola en cada uno, habrá invertido entre una hora y una hora y media para ahorrar quizás un valor que no llega al 0,1% de su sueldo. Y esto, claro, no es lo peor. Es decir, si solo miráramos este beneficio del pequeño ahorro no habría ningún problema. El punto aquí es el tiempo y el esfuerzo que la persona invirtió para gastar unos pocos pesos menos. Lo mismo se aplica si en lugar de caminar nos movemos en auto. Si vivimos en Garín y nos ahorramos 500 pesos por ir a un supermercado mayorista en González Catán, sin dudas habremos gastado más o lo mismo en nafta en el viaje de ir y volver. Y habremos invertido dos horas de nuestro tiempo que también tienen su valor.
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    Es justamente tener conciencia del valor de nuestro tiempo lo que nos permite tomar decisiones inteligentes a la hora de decidir si tiene sentido o no realizar determinada compra, o elegir determinado mecanismo de consumo.


    Quizá nos salga más barato o ahorremos más si por ejemplo hacemos una compra por internet pero no contratamos el envío a domicilio. Supongamos que hemos encontrado una mesita ratona a un precio muy competitivo pero cuyo envío desde Tigre a nuestra casa en Almagro, sale la mitad del valor de la mesa. Decidimos entonces ir a buscarla por nuestros medios: si tuviéramos auto, esto implicaría el tiempo de viaje ida y vuelta más la nafta o gasoil, y en el caso de no tenerlo, más y más tiempo. Al final del día cuando al fin lleguemos a nuestra casa y apoyemos los pies sobre la mesita comprenderemos que perdimos quizá medio día que podríamos haber dedicado a nuestro trabajo u otras obligaciones, y que si hubiéramos pagado el envío a domicilio de la mesa era quizá mejor negocio. O bien, podemos «dotar de valor» el simple hecho de ir al Tigre y disfrutar del viaje como parte de la experiencia de compra, en cuyo caso el gasto de movilidad estará más que compensado por el placer que supuso el paseo.


    Recordemos que cada vez más como consumidores, somos buscadores de experiencias y no solo de productos, por lo cual el modo del proceso de compra también debe ser tenido en cuenta a la hora de decidir.


    En la misma línea, pensemos en la persona que un día se queda dormida para ir al trabajo y sabe que si no llega a tiempo perderá el presentismo pero elige ahorrarse los 150 pesos del taxi y viajar en colectivo. Esos menos de 140 pesos que se ahorró —en este ejemplo lo podemos ver concretamente— no compensarán —ni económicamente ni en otros aspectos— lo que implicó perder el presentismo. Es decir, en esas dos horas que invirtió en ir a buscar la mesita al Tigre, el comprador podría haber entregado un trabajo atrasado, o haberse reunido con su socio a generar un nuevo proyecto, o incluso podría haber descansado para estar más despejado y con más capacidad productiva más tarde.


    Repitamos: el consumidor inteligente no es quien gasta menos sino quien logra ser más feliz con lo que tiene. En este sentido, ante situaciones en las que deba decidir si invierte o no su tiempo para ahorrar determinada cantidad de dinero, estará atento a estas pequeñas trampas que a veces nos jugamos nosotros mismos.


    Detectar nuestras propias trampas
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    El consumidor inteligente pondrá en duda el ahorro cuando implique demasiado esfuerzo o tiempo y tendrá muy presente que a veces cuidar con afán la moneda no nos permite ver cómo ahorrar el billete. No se trata de gastar menos sino de gastar mejor.


    Esa sensación de estar cuidándonos porque hacemos esfuerzos en gastar menos puede hacernos creer que estamos siendo consumidores inteligentes. Y este es el mayor peligro de esta actitud. Si ahorramos en cosas pequeñas quizá lleguemos a creer que no necesitamos replantearnos por ejemplo el abono de nuestro celular, o bien la cobertura médica. Pensaremos que con un ajuste más quizá lleguemos más holgados a fin de mes.


    Y la realidad no es esa. La diferencia más determinante no va a venir de estos ahorros menores sino de decisiones que deberán tomarse más a largo plazo.
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    Más que ahorrar en monedas, pensemos en replantear nuestra economía para gastar menos billetes. Sin perder de vista los detalles, tengamos en cuenta una visión más amplia: revisemos la planificación mensual y evaluemos por ejemplo si los proveedores de los servicios que contratamos son los que nos ofrecen mejor relación precio/calidad; o bien repensemos si tiene sentido seguir pagando un abono anual en el gimnasio si estamos yendo una vez a la semana (si no llueve).
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    Ventajas y desventajas de comprar en el supermercado chino


    Si hemos seguido los pasos para ser un consumidor inteligente, luego de hablar con los distintos miembros de nuestra familia, revisar y gestionar nuestras alacenas y planificar los gastos regulares, tendremos lista nuestra planilla mensual para saber qué comprar y en qué cantidad. Ahora bien ¿dónde hacerlo?


    A priori podemos decir que sería más favorable hacer una compra mensual o quincenal —esto dependerá de la dinámica familiar— en un supermercado y luego completar lo que haga falta con productos de las bocas de proximidad o, lo que es lo mismo, el almacén de barrio, los minimercados o lo que ya todos conocemos como el supermercado chino.


    Cuando hablamos de la compra en este tipo de comercios, podemos remarcar una ventaja innegable: la flexibilidad y la posibilidad de adaptar la compra estrictamente a la necesidad del día.


    Los almacenes y los supermercados chinos son negocios a los que solemos acceder con tan solo caminar dos cuadras como mucho, que recorremos medianamente rápido porque no suelen tener grandes dimensiones —rara vez tienen más de 400 metros cuadrados—, y de los que salimos también bastante pronto en comparación con un hipermercado. Si comparamos, a pesar de que los grandes supermercados disponen de varias cajas habilitadas para cobrar a sus clientes, estas suelen estar colapsadas. A la lentitud por el volumen de compra tenemos que sumarle el tiempo que insumen todos los servicios que ofrece el establecimiento: entrega a domicilio, la tarjeta del club del super para acceder a los descuentos, la facilidad de pagos que muchas veces incluye hacerlo con más de una tarjeta, e incluso la posibilidad de que la persona que compra pueda retirar dinero en efectivo de la caja como si fuera un cajero electrónico, pagar facturas y servicios, o el último grito de la moda: en algunos hipermercados ¡hasta se pueden comprar dólares!


    En oposición a esto, cuando vamos al chino de la esquina sentimos que entramos y salimos con lo que fuimos a buscar. Lo hacemos rápido y, además, no es fácil tentarse con demasiadas cosas. Como la hora de cierre es posterior a la del súper, nos brinda una nueva ventaja comparativa si somos de los que dejamos todo para último momento o bien recordamos tarde que no compramos la comida para el gato o nos quedamos sin pan para la mañana siguiente.


    «Venite, después vemos, total el chino cierra a las diez», suele ser una frase bastante común en grupos de amigos que se reúnen a cenar o tomar algo. Por supuesto que esa cerveza o prepizza que compremos justo antes de que el local baje la persiana nos saldrá más cara que la que podríamos haber adquirido si hubiéramos sido precavidos y la hubiéramos incluido en la planificación de la compra mensual en el hipermercado. Pero la ventaja de tener un supermercado chino enfrente cuando uno baja a abrir la puerta y va en ese momento a comprar con el resto del grupo para decidir todos juntos también es tentadora.


    
      ALMACÉN DE BARRIO VERSUS SUPERMERCADO CHINO


      Más allá de que ambos formatos se consideran bocas de proximidad, existen algunas diferencias entre el almacén de barrio y el supermercado chino de la esquina que nos permiten hablar un poco de las ventajas y desventajas comparativamente.


      Si hablamos del precio: Por el volumen de venta, y de compra de sus stocks que tienen los supermercados chinos, logran ofrecer un promedio de precios que puede estar hasta un 5% por debajo del que ofrece el almacén de barrio.


      Ahora bien, si tomamos la pertenencia y la confianza como parámetros de comparación, encontraremos que el almacén será el que corre con ventaja. Los años de permanencia en un mismo lugar pueden generar un grado de confianza en el consumidor que se sumará como valor al beneficio de cierto consumo. Primero, el cliente confiará en la calidad del producto que compra, sabrá que por esa proximidad y pertenencia podrá recurrir a su almacenero de confianza si hay algún problema. Pero además, podrá incluso a veces pedirle al vendedor que le lleve una cuenta corriente. El famoso fiado o anotar en la libreta, impensado en un supermercado chino o en un hipermercado.


      Otra de las ventajas del almacén es que en los últimos años han desarrollado un servicio adicional que no tienen los súper chinos: la comida para llevar. Hoy en día los almacenes tradicionales suelen ofrecer comida casera de excelente calidad y a muy buen precio, lo cual les permite competir con herramientas que el chino no tiene.

    


    Carnes y verduras


    Algo para tener en cuenta con respecto a la compra en las bocas de proximidad tiene que ver con las carnes y verduras. No es que no podamos adquirir estos productos en los supermercados chinos pero —como un buen consumidor inteligente— tenemos que ser conscientes de lo que estamos eligiendo.


    Los supermercados chinos que disponen de carnicerías o verdulerías dentro de los locales no suelen vender estos bienes a buen precio porque en general están subarrendando ese espacio a terceros que manejan esas unidades de negocio. En ese caso, es muy probable que el precio de dentro de la boca de proximidad no sea tan competitivo como una verdulería per se. Básicamente porque hay un diferencial de renta que deja de tomar quien tiene verdulería dentro de una boca de proximidad. Es decir: como quien alquila un sector del supermercado chino para colocar ahí sus productos tiene que pagar un alquiler, traslada ese monto a los precios para no perder ganancia.


    También puede suceder —esto más allá del diferencial del precio— que la mercadería no sea de tan buena calidad como en una verdulería porque la rotación es uno de los factores fundamentales cuando hablamos de productos perecederos, sobre todo los frescos como las frutas y verduras. Ojo, en los supermercados también suelen ser más caros estos productos.


    Algunos tips:


    
      	Como todos sabemos, cuando llega la temporada de cosecha de alguna fruta o verdura, se nota rápidamente en el mercado un aumento de su oferta además de una mejora en su calidad, lo cual necesariamente implica una baja en relación a su precio que es sumamente relevante y que debemos atender. Esto supone que a la hora de elaborar el presupuesto familiar, tratemos de acordar entre todos sobre la importancia de consumir este tipo de frutas y verduras.


      	Hay emprendimientos que utilizan el mecanismo de autoservicio que suelen ser más convenientes. En estos locales establecidos en grandes superficies se puede conseguir precios muy competitivos en relación a las verdulerías y a los hipermercados.


      	Tanto si hablamos de vegetales como de carne, la fragmentación y empaque de los elementos suma valor que luego se traduce en un mayor precio, por eso las ensaladas que adquirimos envasadas suelen costarnos hasta un 100% más que si compráramos los vegetales que la conforman por separado.


      	La diferencia en la compra derivada de los grandes centros como el caso del Mercado Central en el área metropolitana de Buenos Aires, ofrece enormes ventajas en términos de precio. A punto tal que justifican el esfuerzo de organizar compras comunitarias en las que se puede compartir el costo del trasporte y luego dividir cuánto pagará cada uno en relación a la cantidad de lo que compró.

    


    ¿Tiene cambio?


    Una de las desventajas cuando hablamos de las compras en bocas de proximidad tiene que ver con la posibilidad de disponer de medios electrónicos de pago. En líneas generales, los almacenes o supermercados chinos no nos permiten pagar con tarjeta de crédito y tienen un mínimo para compras con tarjeta de débito, si es que lo ofrecen. Ahora bien, hay que tener en cuenta que esta posibilidad del débito está mucho más presente de lo que creemos. Si uno exige pagar con débito o crédito, se va a encontrar seguramente con que el supermercado chino de la esquina en realidad tiene la posibilidad de cobrar con un medio electrónico, pero trata de no ofrecerlo e incluso evitarlo.
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    Si bien hoy el incentivo para pagar con débito no está dado por una devolución impositiva, es interesante tratar de pedirlo porque tiene la ventaja de la seguridad.


    ¿Conviene o no?


    Como decíamos, cuando vamos a comprar a una boca de proximidad no solemos hacer una compra mensual para tener stock y gestionar nuestras alacenas sino más bien lo hacemos para completar una compra más grande que ya hemos hecho en el supermercado.


    Puede pasarnos que salgamos del supermercado chino pensando que gastamos menos o que equis producto nos salió más barato que si lo hubiéramos comprado en el hipermercado. He aquí una pequeña trampa que hay que tener siempre presente.
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    Si evaluamos el consumo por unidad, veremos que comprar en una boca de proximidad puede ser más barato. Pero al analizar la línea de precios total descubriremos que el supermercado chino es igual o un poco más alto que el precio que conseguiríamos en un supermercado durante un día de promociones.


    Lo que pasa es que el supermercado chino tiene menor precio por unidad pero mayor precio en ticket promedio porque no tiene promociones puntuales por el estilo de negociación que establece con el proveedor, excepto que estemos hablando de marcas alternativas que no encontramos en el supermercado.
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    ¿Qué es el ticket promedio? El valor del ticket es el valor de la suma de la compra total que se realiza. Si compramos en el supermercado chino por ejemplo un paquete de pan lactal, podemos ver que nos sale más barato. Ahora, si hacemos un experimento y compramos el pan lactal, un saché de leche y dos mermeladas primero en un supermercado chino y luego en un hipermercado durante un día de promo, es probable que el ticket con la misma compra tenga un monto mayor en el caso de la boca de proximidad.


    Cuando hablamos de estar atentos a las promociones del supermercado nos referimos a comprar aquellos días de la semana —suelen ser días fijos— en los que nuestra tarjeta de crédito tiene descuento. Con esta conducta —clara actitud de consumidor inteligente— podemos llegar a ahorrarnos entre un 15 y un 20%.


    Puede suceder que el precio en góndola de cierto producto en el supermercado chino nos parezca menor que el mismo ítem en un hipermercado. Pero la realidad es que hay diferencia si la comparación la hacemos con el día del descuento de nuestra tarjeta de crédito. Y más aún si aprovechamos otras promociones de las que van variando por día. Es decir, al descuento del 15 o 20% por comprar con la tarjeta de nuestro banco se suman además descuentos de por ejemplo hasta el 70% en la segunda unidad o bien el famoso 3x2, 2x1, etcétera. Es de este modo que logramos bajar el precio promedio del ticket en relación con el que tendríamos en la boca de proximidad.


    Pongamos un ejemplo: queremos comprar una botella de vino que está 80 pesos en la boca de proximidad y 100 pesos en el supermercado. Si vamos el día de nuestra tarjeta, nos saldrá lo mismo —100 pesos menos el 20% de descuento por pago con nuestra tarjeta— pero además puede que aprovechemos un descuento si compramos una segunda unidad:


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Boca de proximidad

          

          	
            Supermercado día de promo de producto y de tarjeta

          
        


        
          	
            Precio de góndola: $80

          

          	
            Precio de góndola: $100


            Descuento segunda unidad: 70%


            ($100 – $70 = $30)


            Dos botellas de vino: $130


            Descuento por promo de tarjeta: 20%


            ($130 – $26 = $104)


            Total ticket: $104


            En promedio cada botella nos saldrá $52

          
        

      
    


    En conclusión: para compras chicas el supermercado chino de la esquina siempre es una alternativa competitiva e interesante. Es una buena opción para completar la compra quincenal o mensual del supermercado, siempre pensando que la compra del supermercado se hará el día de la promo, que es cuando habrá menor ticket promedio.


    
      EL MAYORISTA


      Hago un recuadro para agregar una opción que se lleva todos los aplausos si buscamos reducir el gasto: el mayorista. Este tipo de establecimientos ofrece precios menores de los que se ofrecen en bocas de proximidad o incluso en supermercados. Pero tiene algunas desventajas: la primera es que hay que comprar cantidad y eso implica un desembolso de dinero en el momento que si bien nos hará ahorrar con miras al futuro, nos quitará disponibilidad para otros gastos del mes. Además, para hacer ese tipo de compras, hay que tener tiempo y transporte. Tendremos también un stock de productos que no necesitamos en tanta cantidad y que nos quitaron recursos financieros para comprar otros productos quizá más necesarios en la planificación mensual.


      Una buena manera de aprovechar esta ventaja de precios que ofrece la compra en mayoristas es agruparse con otras personas para luego dividir costos y productos.

    


    Algo para tener cuidado tiene que ver con la acumulación de descuentos. Recordemos la famosa frase de las publicidades «no acumulable con otras promociones». Esto sobre todo se aplica a casos como los «precios cuidados» o como se llame la estrategia gubernamental del momento. Recuerdo que hace poco estaba en la cola de un supermercado y una pareja delante de mí llevó 6 botellas de soda y 6 botellas de una gaseosa. Supuse que estaban aprovechando la promo que ese día era del 2x1 en gaseosas de la línea particular que ellos estaban comprando. Pero mientras yo pasaba mis productos, la pareja volvió enfurecida. Al revisar el ticket se habían dado cuenta de que no estaba hecho el descuento del 2x1 en las gaseosas. La cajera se limitó a decir: «es que esas botellas pertenecen a los precios cuidados y por eso no aplica el 2x1». La pareja hablaba de estafa, de publicidad deshonesta, lo cierto es que la promoción no era acumulable. Es decir, todas las gaseosas de la línea se ofrecían en la promo 2x1 excepto la perteneciente a la que se ofrecía como precio cuidado. La lección aquí es que definitivamente tenemos que revisar las promos antes de comprar porque suelen ser muy confusas.


    Por eso, en línea con lo que desarrollamos en el capítulo sobre cómo ser un consumidor inteligente, la planificación es fundamental, ya que ir con la lista de compras al supermercado permite concentrar nuestra atención en mejorar la calidad de nuestra elección en función de las promociones vigentes.
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    Pagar el alquiler


    Uno de los ítems que se lleva mayor porcentaje de nuestro ingreso es el alquiler. Dependerá por supuesto del lugar donde vivamos, pero si tenemos que pagar una renta mensual por nuestra casa, este concepto será sin dudas vital para nuestra economía.


    Debido a la cada vez más creciente población, en la ciudad de Buenos Aires ha habido en los últimos años una demanda altísima de departamentos en alquiler. Así, los propietarios que tenían inmuebles para alquilar subieron los montos del arrendamiento protegidos por la ley de oferta y demanda que maneja el mercado. Además, tanto inmobiliarias como particulares se lanzaron a pedir cada vez más requisitos para otorgar un inmueble y garantizarse que el inquilino pague. Esto derivó en excesivas comisiones —en algunos casos se pedían hasta tres meses de alquiler—, la necesidad de presentar garantías de la ciudad y avales personales, entre otros.


    El contrato 


    Cuando consideramos alquilar una propiedad, si bien es obvio que estaremos destinando dinero a un bien del cual nunca seremos propietarios, tenemos que tener en cuenta algunas cuestiones alrededor del contrato de alquiler. Tomaremos aquí las consideraciones a aplicar para contratos que se firman en la Ciudad de Buenos Aires, por ser esta una de las localidades con más restricciones y más altos precios:


    1. Duración. Puede ser de mínimo dos años y como máximo 20 años de duración.


    2. Gastos. En el momento de la firma del contrato, tendremos gastos que deberemos considerar como egresos que hay que pagar antes siquiera de mudarnos.


    
      	1 mes de alquiler por adelantado como máximo.


      	El depósito no puede ser superior a un mes de alquiler por año de contrato. Este dinero nos lo deben devolver cuando termina el contrato si dejamos la vivienda en el mismo estado en que nos la entregaron o en el estado pautado en el contrato.


      	Certificación de nuestra firma y la del garante.


      	Informes ante el Registro de la Propiedad Inmueble.


      	Si alquilamos por inmobiliaria, en algunas localidades es posible que debamos pagar una comisión por sus servicios.
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    A tener muy en cuenta. Si somos inquilinos, no nos pueden cobrar comisión en CABA.


    En agosto de 2017, la Legislatura porteña aprobó la ley 5.859 —en modificación de las leyes 2.340, 1.251 y derogación de la ley 3.588— a partir de la cual serían los propietarios los que pagarían la comisión de los contratos de alquiler. Antes de esto, esa comisión se duplicaba: pagaban tanto los propietarios como los inquilinos lo que hacía que el importe necesario para ingresar a una propiedad fuera aun más alto. Además, la modificación estableció que la comisión a pagar no puede ser superior al 4,15% del valor del contrato. Sucedía algo que también fue mejorado con esta ley: antes las inmobiliarias sumaban a su comisión gastos administrativos y de gestoría que nunca quedaban claros. Con esta modificación, los intermediarios no pueden cobrar esos conceptos.


    3. Requisitos. Si bien la ley no dice nada, el dueño nos puede pedir como garantía una propiedad que esté ubicada en el lugar donde se encuentra el inmueble que queremos alquilar. En CABA, por lo general, los propietarios piden en garantía un inmueble que se encuentre en la ciudad.


    4. Particularidades de los contratos. Hay algunos puntos en los contratos que pueden dar lugar a malentendidos, siempre conviene preguntar antes de firmar.


    
      	Expensas: Si el contrato dice que el inquilino debe pagar las «expensas comunes», estamos obligados a pagar las expensas ordinarias y extraordinarias. En cambio, si dice que el inquilino paga las «expensas ordinarias», entonces no tenemos que pagar las extraordinarias.


      	Arreglos: El dueño debe pagar los gastos de reparación necesarios para que la vivienda pueda ser usada como se acordó. El inquilino solo debe pagar los arreglos de mantenimiento del inmueble y los que sean de su responsabilidad.


      	Actualización y renovación del contrato: Es fundamental aclarar y saber que si vamos a renovar el contrato, no nos tienen que cobrar comisiones de ningún tipo. Rescisión del contrato: Si queremos dejar la vivienda que alquilamos, podemos hacerlo a partir de los 6 meses de estar en el lugar, con el pago al dueño de una indemnización que será de un mes y medio de alquiler si nos vamos durante el primer año de contrato y de un mes de alquiler si nos vamos después del primer año.
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    Si estamos inscriptos en Ganancias, podemos deducir hasta un 40% del monto del alquiler, con un tope de 51.967 pesos anuales. Para poder acceder a este beneficio, es necesario que a) no seamos dueño de ningún inmueble o de una parte de un inmueble, b) el dueño de la vivienda que alquilamos nos dé factura, c) mandemos a la AFIP una copia de nuestro contrato de alquiler —se hace por la página de la AFIP la primera vez que deducimos el alquiler y luego si lo renovamos—. Como siempre decimos, estemos atentos e informados, porque el monto anual que podemos deducir, suele ir modificándose. Una aclaración: esta ventaja para los inscriptos en Ganancias solo aplica si lo deducimos de alquileres para vivienda, no nos sirve para un alquiler de uso comercial. Si necesitás más información, podés encontrar una buena guía de donde yo tomé muchos de estos datos en https://www.argentina.gob.ar/justiciacerca/alquilar


    
      LOS SÍ Y LOS NO DE LAS INMOBILIARIAS


      SÍ deben entregar la debida factura.


      SÍ son responsables por las ofertas publicitadas.


      NO pueden discriminar a la familia con niños, con mascotas —a excepción de la prohibición expresa en el reglamento de copropiedad—, en aprobación de garantías contractuales sin motivos legítimos.


      En CABA, NO pueden cobrar comisión al inquilino, ni gastos administrativos o de gestoría.


      Vale decir, ahora que repasamos tus derechos, que alquilar SIEMPRE es más seguro a través de una inmobiliaria con un profesional matriculado ya que es la garantía de que está en regla y no es trucha. Esa información la podés encontrar en http://colegioinmobiliario.org.ar/mapa-de-matriculados.asp. En esta web podés ver las inmobiliarias con «problemas» o ilegales http://colegioinmobiliario.org.ar/ilegales.asp

    


    Dos parámetros clave para elegir nuestra vivienda


    En medio de todas las opciones podemos llegar a confundirnos, por eso siempre es mejor pensar antes sobre dos puntos fundamentales que pueden ayudarnos a guiar nuestra decisión.


    a) El presupuesto. Debemos pensar en cuánto dinero tenemos para afrontar la empresa que vamos a realizar. No solo deberemos pensar cuánto nos costará por mes vivir en ese lugar, sino que tenemos que sumar los costos tanto de mudanza, arreglos si hiciera falta, de contrato de alquiler y de escribanía. Ese total podemos dividirlo por doce para saber cuánto tendremos que gastar por mes. Debemos tener en cuenta los porcentajes de aumento del alquiler que siempre conviene estipular de antemano en el contrato.


    b) La localización. Podremos cambiar muchas cosas de nuestra nueva casa si no nos gustan, pero definitivamente no podremos modificar su ubicación. No nos referimos solo al barrio —que además de agradable tendrá que ser funcional a nuestras actividades— sino también a la orientación de la vivienda. La casa tendrá luz o será oscura, el sol nos iluminará de tarde, de mañana o durante todo el día, pero eso no va a cambiar una vez que nos mudemos. Aquí también debemos evaluar a qué le damos más importancia, si a un departamento luminoso pero alejado o a otro un poco menos soleado pero cerca de nuestros familiares, el trabajo o el colegio de los chicos. Analizaremos los medios de transporte que transitan por el barrio, y pondremos en la balanza también cuestiones de tipo más personal como pueden ser gustos, deseos o cuestiones aspiracionales. Hay personas que priorizan vivir en un barrio determinado al metraje del departamento que alquilan. De este modo, logran estar donde quieren, aunque deban apretarse un poco.


    Cuando el alquiler aumenta


    Hay una situación temida por todos los inquilinos y es el aumento del alquiler. Para que esto no nos llegue de sorpresa es conveniente pautar estos incrementos de antemano y, de ser posible, establecerlos en el mismo contrato. Sabemos que estos documentos tienen validez por dos años mínimo, por lo cual podemos pensar en un formato por este plazo que contemple ajustes semestrales.


    [image: imagen]


    El problema que tenemos es que no existen leyes que pauten este aumento. Y por esto, muchas veces los propietarios abusan de esta situación y en la Ciudad de Buenos Aires llegan a subir hasta un 40% el valor de la renta. Actualmente, a agosto de 2018, lo común y razonable es que estos ajustes se hagan cada seis meses y contemplen un 15% más de lo que se pagaba hasta entonces, o bien un 32% anual. Una variable que se puede tomar para negociar los aumentos en los contratos es el índice de precios al consumidor (IPC) conocido como índice de inflación.


    
      ¿RENOVAMOS O NOS VAMOS?


      En el marco de esos aumentos a veces arbitrarios de los que hablábamos, muchas veces nos preguntamos si no nos conviene mudarnos a un departamento o casa con menor costo de alquiler. Antes de tomar una decisión apresurada, debemos contemplar todos los gastos implícitos en un cambio de vivienda.


      Para evaluar qué nos conviene más, podemos hacer un ejercicio que presentaremos luego en los capítulos sobre gimnasios y cobertura médica. Tomemos un papel o un Excel y armemos una tabla de criterios de decisión. En una de las filas pondremos Mudanza, y en otra, Renovación. La idea es reflejar en cada una de estas opciones, los beneficios o ventajas que proponen. De este modo tendremos representadas las dos situaciones.


      Luego deberemos pensar en los criterios o parámetros que serán importantes para nuestra decisión. En el caso de la mudanza podemos pensar qué significaría para nosotros este cambio. ¿Podremos encontrar una mejor ubicación?, ¿un mejor edificio?, ¿un mejor consorcio?, ¿mejores condiciones para vivir en términos de lo que se permite o no?, ¿mejores condiciones en relación a los gastos como pueden ser las expensas, o incluso un mejor precio en relación al alquiler aumentado? Anotaremos luego para cada criterio, un número del 1 al 10 de acuerdo al menor o mayor beneficio que cada uno representa para nosotros.


      En la fila de renovación podemos incluir escenarios involucrados en la continuidad, como ser nuevamente: la ubicación, el estado del edificio, nuestra valoración del consorcio. Pero también aquí agregaremos qué es lo que no pagaremos si seguimos en este departamento, es decir: la mudanza, los gastos de firmar un nuevo contrato de alquiler y acondicionar la nueva vivienda, entre otros.

    

  


  
    7


    Impuestos y servicios


    Cuando hablamos de los servicios, nos referimos a esos gastos de nuestro presupuesto que tienen que ver con el consumo de agua, gas, luz y otros impuestos como ABL (alumbrado, barrido y limpieza). Se trata de costos que no solo no podemos soslayar en nuestra planificación, sino que se han convertido en vitales para nuestra subsistencia. Pueden aumentar de un momento a otro y no hay muchos trucos para que nos lleguen facturas con menor valor excepto —en algunos casos— ajustar nuestro consumo. Es decir, no podemos pensar como hacemos con el cable («mejor nos damos de baja»), ni como podríamos hacer con los celulares («me cambio de compañía para tener un plan más acorde»).
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    La sensación es de callejón sin salida cuando nos llegan facturas con aumentos como los establecidos durante los primeros años del gobierno de Mauricio Macri, sin que además se incrementen proporcionalmente los salarios. Según datos tomados durante el gobierno de Macri —hasta junio de 2018— mientras los sueldos subieron un 90%, los servicios en promedio aumentaron entre un 500% y un 1.000% entre luz, gas, agua y transporte. Si antes pagar estas boletas significaba un día de trabajo, ahora necesitamos entre cuatro y cinco días para cubrir este gasto. Lo que implica también que nos queda menos dinero disponible para el consumo de otros bienes y servicios.


    La relevancia de los servicios en nuestro presupuesto es evidente. Como dijimos, no hay grandes trucos que nos permitan pagar menos, pero sí podemos mencionar algunos tips para ahorrar energía.


    Tips de ahorro 


    ¿Cómo ahorrar luz?


    
      	Usar solo focos bajo consumo o led que ahorran un 80% de energía y duran más.


      	Limpiar nuestras lámparas. Con esta acción podemos mejorar su rendimiento un 20%.


      	Los sensores de iluminación garantizan que las luces permanezcan encendidas solo cuando es necesario pero implican un gasto inicial extra. Podemos reemplazar los sensores por un cambio en nuestra conducta y la de nuestros compañeros de vivienda tendiente a apagar la luz de los sectores donde no estemos.


      	Si hablamos de calefacción eléctrica o la refrigeración, muchas personas usan aires acondicionados, lo que implica un consumo alto de energía. Este gasto se puede bajar si mantenemos los equipos a temperaturas que no los exijan tanto (24° para frío, y 22° para modo calor). Pensemos que una variación de un grado puede implicar un aumento del 8% en el consumo. También es recomendable mantener los ambientes a refrigerar o calefaccionar cerrados y, por supuesto, limpiar los filtros de los equipos con frecuencia.


      	Solemos pensar que no hay nada que podamos hacer para que nuestra heladera consuma menos pero hay que señalar que sí hay cuestiones que atender para bajar el gasto: que estén separadas de las paredes por al menos 20 centímetros; que se mantengan limpias y que las descongelemos regularmente. Pensemos que si no dejamos que la capa de hielo llegue a los tres milímetros podremos ahorrar hasta un 30%.


      	Otro electrodoméstico que implica un gasto importante de energía es el lavarropas. Acá el tip más importante tiene que ver con usar programas de lavado con agua fría ya que la mayor parte de la energía que usan los lavarropas (más del 70%) se utiliza para calentar el agua. Claro que también sugeriremos maximizar cada uso, es decir cargar el tambor por completo.


      	Aparatos tecnológicos: para ahorrar en el uso de la computadora no se puede hacer mucho más que apagar el monitor cuando no la estamos usando. Respecto de los celulares, tablets y demás dispositivos, hay que tener en cuenta que cuando los cargadores siguen enchufados continúan gastando electricidad por lo que conviene quitarlos.

    


    A la hora de comprar electrodomésticos, tengamos en cuenta que existe algo que se llama etiqueta de ahorro y que nos muestra claramente la eficiencia energética de cada aparato, como aires acondicionados, heladeras o lavarropas. Atender a esto puede representar un ahorro más que significativo para nuestro bolsillo.


    [image: imagen]


    Algo fundamental en cuanto al consumo de electricidad tiene que ver con tener un control sobre el medidor de luz, ya que en muchas ocasiones quienes realizan la medición de consumo por parte de las empresas proveedoras de electricidad no tienen acceso y entonces nos puede llegar una facturación «estimada». Hay casos en los cuales, la facturación estimada es hasta cinco veces la real. Es importante darles acceso a los empleados de la empresa proveedora de luz a los medidores y hacer el reclamo pertinente si el medidor no nos funciona. Aunque parezca que puede ser beneficioso porque algunos meses nos llegarán facturas en cero, puede suceder que otros meses la facturación estimada amenace tanto nuestro presupuesto como nuestra salud mental.


    ¿Es posible ahorrar en gas?


    Usamos el gas para cocinar, calentar agua y calefaccionarnos. Como venimos diciendo hasta ahora, no podemos dejar de consumir este tipo de energía. Solo podemos mencionar pequeños trucos que en realidad se desprenden de un cambio de conducta. Es básico, por ejemplo, no hacer baños de inmersión todos los días —esto además por el consumo de agua—, o dejar encendida la estufa día y noche. Pero vayamos a los tips:


    
      	Al cocinar, hacerlo preferentemente en hornallas que además estén en perfecto estado y sean un poco más chicas que el recipiente que les ponemos encima. Tapar esos recipientes nos puede hacer ahorrar hasta un 25% de energía.


      	Si no tenemos opción, y tenemos que usar el horno porque por ejemplo queremos hacer una pizza, tengamos en cuenta que siempre conviene precalentarlo y apagarlo unos minutos antes de que esté lista la comida, ya que el efecto del calor residual continúa cociendo, en este caso, la masa.


      	Algo que suele pasar con los hornos es que se desprende el burlete que sella la puerta. Esto que parece algo menor, es en realidad crucial para evitar pérdidas de calor. Tenerlo en buenas condiciones puede significar un gran ahorro para nuestro consumo.


      	La misma idea del burlete para el horno puede aplicarse a la calefacción: siempre mantener cerrados los ambientes y reducir las filtraciones de aire frío con burletes en puertas y ventanas.


      	El consejo de abrigarse cuando estamos dentro de casa para no tener que prender la estufa debe tener cierta lógica: no estemos en remera y descalzos con la calefacción al máximo porque nos saldrá caro, pero tampoco es necesario andar con gorro, bufanda y guantes para no prender la estufa. Aquí también se aplica la idea del consumidor inteligente.


      	Con respecto a los baños de agua caliente, podemos decir que lo ideal es aplicar dos conductas: la primera es ducharse en lugar de darse baños de inmersión y no permanecer demasiado tiempo con la canilla abierta. La segunda, regular el termostato a nuestra preferencia de temperatura, en lugar de ponerlo en máximo y luego tener que abrir el agua fría para entibiar el agua.

    


    ¿Es necesario ahorrar en agua?


    Muchas veces, basados en jurisprudencia argentina, se tiene la idea de que las empresas que suministran agua potable no pueden cortar el servicio por falta de pago. Esto sumado a que el uso del agua representaba un monto fijo, planteaba la duda sobre la necesidad o no de ahorrar en este servicio.


    [image: imagen]


    Aquí debemos detenernos en algo que es fundamental: los tips para ahorrar agua y energía que proponemos en este libro no solo apuntan a gastar menos dinero de nuestro bolsillo sino también a fomentar una nueva conducta en cuanto al uso de los recursos en general.


    Dicho esto podemos concluir que sí es necesario ahorrar en nuestro consumo de agua. Por nuestro bien económico, y nuestro futuro como humanidad.


    
      	En muchos países se han hecho campañas gubernamentales para que las personas ahorren este recurso. Una de estas campañas apuntaba a una de las prácticas que más consumo de agua implica: el lavado de platos. Así es que una muy buena manera de ahorrar agua es primero pasar el detergente con esponja a lo que queramos lavar y recién luego, abrir la canilla para enjuagar. Un cambio de conducta menor que implicará un alto beneficio. Si usamos lavavajillas, obviamente, tratemos de que esté al tope de carga cada vez.


      	Otro ítem importante tiene que ver con la revisión de cueritos. Esas mínimas gotas que caen y que parecen insignificantes representan un consumo de agua importante.


      	En cuanto al baño, ya algo dijimos cuando hablamos de calefacción, siempre es preferible ducharse a bañarse y hay que hacerlo en un tiempo razonable.


      	Cerrar la canilla mientras nos afeitamos o lavamos los dientes en lugar de dejarla correr sin sentido es una práctica útil que también suma en el objetivo de construir un consumo responsable.


      	Algunas personas aún conservan la costumbre de baldear la vereda y dejan la manguera corriendo por la mañana mientras realizan otras actividades. Es casi imposible ver esta conducta fuera de la Argentina. La idea de darle una especie de baño de inmersión a la vereda es no solo potencialmente cara —para los que tienen medidor de agua— sino cuestionable desde el punto de vista de la sustentabilidad.

    


    Como podemos observar, todas estas sugerencias para ahorrar luz, gas y agua son parte de un cambio de conciencia que nos guía a un consumo más inteligente de nuestros recursos. Algo que es importante mencionar también tiene que ver con los consumos de estos servicios en espacios comunes, como en edificios o instituciones. Es bueno concientizar al resto de nuestros vecinos o compañeros sobre el ahorro que implicaría si entre todos nos proponemos por ejemplo no llamar el ascensor sin razón o, como sucede en algunas oficinas, dejar luces encendidas de un día para otro.


    La clave maestra: la tarifa social


    Como ya hemos visto, estar informado sobre los beneficios que tenemos puede significar que ahorremos un porcentaje alto de nuestro ingreso. Como profundizaremos en el capítulo sobre transporte, algunos grupos como jubilados o ex combatientes de Malvinas tienen la posibilidad de contar con una tarifa social que les permite ahorrar hasta un 55% en pasajes de colectivos y subtes si viajan en determinados horarios. Lo mismo sucede con las tarifas sociales indicadas para los servicios como agua, luz y gas. La regulación es distinta para lo que concierne a gas y electricidad por un lado y a agua por otro.


    Para luz y gas los grupos que pueden acceder a estas tarifas son:


    
      	Jubilados o pensionados o trabajadores en relación de dependencia que perciban una remuneración bruta menor o igual a dos Salarios Mínimos Vitales y Móviles.


      	Trabajadores monotributistas inscriptos en una categoría cuyo ingreso anual mensualizado no supere en dos veces el Salario Mínimo Vital y Móvil.


      	Beneficiarios de Pensiones no Contributivas que perciban ingresos mensuales brutos no superiores a dos veces el Salario Mínimo Vital y Móvil.


      	Titulares de programas sociales.


      	Usuarios inscriptos en el Régimen de Monotributo Social.


      	Usuarios incorporados en el Régimen Especial de Seguridad Social para Empleados del Servicio Doméstico (26.844).


      	Usuarios que perciben seguro de desempleo.


      	Titulares de Pensión Vitalicia a Veteranos de Guerra del Atlántico Sur.


      	Usuarios que cuenten con certificado de discapacidad expedido por autoridad competente.


      	Titulares —o uno de sus convivientes— que padezcan una enfermedad cuyo tratamiento implique electrodependencia.

    


    Si realizan el trámite para poder acceder a este beneficio, entonces pagarán los servicios del siguiente modo:


    Gas: solo pagarán los costos fijos (según zona del país, consultar).


    Electricidad: solo pagarán los costos fijos y la distribución (según zona del país, consultar).


    Los beneficiarios de la tarifa social de agua serán:


    
      	Usuarios residenciales unipersonales con un ingreso neto inferior a dos jubilaciones mínimas, agregándose un ingreso adicional equivalente a una jubilación mínima por cada integrante adicional del hogar.


      	Hogares con ingresos limitados a gastos de subsistencia.


      	Hogares donde cualquier integrante cuente con certificado de discapacidad o enfermedades crónicas.


      	Hogares monoparentales, inmuebles no residenciales que sean utilizados como vivienda.

    


    La factura mínima para un hogar que acceda a la Tarifa Social será de 130 pesos bimestrales por el servicio de agua potable o de 260 pesos por bimestre para los servicios de agua y cloacas —esto a agosto de 2018—. Para consultar: https://www.argentina.gob.ar/tarifa-social.


    También existe un tarifario diferencial para entidades de bien público que acrediten ser asociaciones civiles. El listado de beneficiarios incluye:


    
      	Simples asociaciones que no persigan fines de lucro en forma directa o indirecta.


      	Organizaciones comunitarias sin fines de lucro.


      	Universidades y escuelas públicas.


      	Entidades deportivas barriales.


      	Salas teatrales habilitadas para tal fin.


      	Hospitales públicos.


      	Comedores sociales.


      	Otros usuarios que encuadren en el beneficio, según la evaluación del ERAS.
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    La Argentina es un país muy particular en donde en lugar de que la compañía naturalmente descuente lo que el consumidor no usó, por ejemplo por un corte en el servicio, como sucede en otros países, es el usuario el que tiene que hacer los trámites para recibir el reintegro por el dinero cobrado de forma indebida. Esto se conoce bajo la famosa frase «primero pague, después reclame». Esta gestión ante el regulador pertinente suele ser engorrosa y significar una pérdida de tiempo y energía que muchas veces no estamos dispuestos a encarar. Lamentablemente, si no hacemos estos trámites perderemos lo que nos corresponde y deberemos pagar por un servicio que no fue prestado. El reintegro se consigue pero con esfuerzo y a veces hasta es necesario recurrir a la Dirección general de defensa y protección del consumidor para ordenar y encaminar este tipo de reclamo.
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    Movernos también cuesta dinero


    Suele suceder que cuando hablamos de nuestros gastos dejamos de lado algo fundamental: la movilidad. Cómo nos trasladamos de un lugar a otro no es algo gratuito. De hecho, es uno de los temas que más proporción representa para nuestro presupuesto, luego de los gastos en alimentos y bebidas y en lo relacionado con la vivienda, con el 11,4%. Lo primero entonces en relación al gasto en transporte es ser conscientes de su existencia.
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    El consumidor inteligente sabe que parte de su dinero se va en ir al trabajo, en el viaje de los chicos al colegio, en un taxi fuera de programa, en nafta o como sea que elija moverse. Ser consciente de esto le permite incluir en su presupuesto mensual un monto estimado que contemplará lo mejor posible la cantidad de viajes y su costo. 


    Una idea posible es sentarse con el grupo familiar a elaborar un listado de los viajes que se hicieron en la primera semana de un mes y luego multiplicar ese valor por cuatro para tener el valor del mes. Sugiero tomar la primera de marzo o abril cuando ya las actividades curriculares y horarios de todos los miembros del grupo están instaladas. Esta información nos servirá para casi todo el año y podrá —y deberá— ser modificada si surgen nuevas actividades o situaciones. Tendremos en cuenta las idas y vueltas al trabajo, al colegio, si necesitamos un transporte o dos —muchas personas viajan en auto parte del trayecto y en colectivo o subte otro tramo—, turnos médicos, actividades extras. Como siempre, cuanto más minuciosos mejor. Por eso el consejo de hacer esto con todos los miembros del grupo.


    En el caso de usar transporte privado habrá que tener en cuenta cuánto se gasta en combustible —ya sea nafta o gasoil—. Una buena manera de llevar el control de lo que gastamos esa primera semana del mes, podría ser usar sí o sí la tarjeta de crédito para pagar, de modo tal que podamos luego ir al resumen para ver las cifras concretas de lo que gastamos y hacer un proporcional de cuánto dinero se fue por viaje.


    Por ejemplo: Una persona se traslada al trabajo en auto, hace 5 kilómetros diarios ida y otro tanto para regresar. Recorre por día 10 kilómetros, lo que equivale aproximadamente a 1 litro de nafta. Si sabemos que el litro de nafta sale por ejemplo 30 pesos, podremos decir que cada tramo le salió 15 pesos. Este consumidor sabe que gastará 150 pesos por semana o, lo que es lo mismo, 600 pesos al mes para transporte —sin contar estacionamiento que habrá que sumar si es el caso—. No estamos incluyendo el fin de semana porque suele suceder que no hay patrones de conducta muy establecidos. Pero si los hubiera, hay que agregar esos días.


    Siempre la mejor forma de moverse es usar el transporte público si lo que queremos es ahorrar dinero. 
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    Sería interesante que se instalara como conducta el compartir vehículo para transportarnos. El famoso car pool —un grupo de padres se organiza para que sea uno por día el encargado de buscar y/o llevar a los chicos de todos a una actividad— es un gran ejemplo de cómo podríamos ahorrar tiempo y dinero si nos pusiéramos de acuerdo. Y cuánto podríamos colaborar para el cuidado del medio ambiente.


    ¿Se puede ahorrar en transporte?


    La realidad es que no hay muchas estrategias para gastar menos en transporte pero hay algunas alternativas para tener en cuenta:


    1. La organización de las actividades. Pensar siempre qué tenemos que hacer durante la semana nos puede dar un mapa mental de los lugares por donde andaremos de modo tal que podamos optimizar los viajes. Sumar más pasajeros a un auto si se pudiera porque andamos por el barrio, retirar determinada cosa que dejamos para arreglar o pasar a buscar a alguien que ese día tiene una actividad cerca.


    2. La organización con otras personas. A esto me refería unas líneas más arriba. El car pool para los chicos es algo que puede aliviar mucho la economía y la falta de tiempo. Los chicos se divierten más y los mayores pueden optimizar recursos. En la misma línea entra la posibilidad de arreglar con un compañero de trabajo que vive cerca para viajar juntos en un auto, o incluso con nuestra pareja para no sacar dos autos si es que los tuviéramos.


    3. Hacer ejercicio. Usar la bici o caminar para movernos es además de barato, más saludable. Por supuesto que tenemos que contabilizar que puede llover y preferiremos viajar en colectivo, pero saber que nuestro transporte son nuestros pies o la bici nos hará ahorrar en este pequeño gasto diario que termina siendo un gran porcentaje de nuestro presupuesto. En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires hay un sistema para retirar bicicletas (Ecobici) que funciona bastante bien en algunas áreas de la ciudad y que permite también la posibilidad de combinar con otros medios de transporte. Es decir, si bien el sistema todavía no llegó por ejemplo al barrio de Saavedra, alguien que viva allí podrá tomarse un colectivo a Palermo y desde allí tomar una bici hacia el centro. Claro que la demanda es mucha en horarios pico y el sistema puede fallar, pero es una opción a tener en cuenta. Para más información sobre el sistema en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, se puede visitar http://www.buenosaires.gob.ar/ecobici


    Estrategias relacionadas con la SUBE (Sistema único de boleto electrónico)


    4. Tarifa social. Si formamos parte de uno de los siguientes grupos podemos conseguir un descuento del 55% en nuestros pasajes: jubilados y pensionados, ex combatientes de Malvinas, personal de trabajo doméstico, beneficiarios de asignación universal por hijo, asignación por embarazo, Becas Progresar, Hacemos futuro, Monotributo social y pensiones no contributivas. El trámite es sencillo pero mucha gente desconoce este beneficio o lo conoce pero no se toma el tiempo de hacer el trámite.


    5. Boleto estudiantil. Existe también un beneficio para alumnos de establecimientos públicos tanto de primario como secundario. Los boletos pasan a ser gratuitos o costar entre 5 y 10 centavos si se obtiene esta tarjeta. Nuevamente hay que decir, el trámite es sencillo y sirve para todo el ciclo lectivo.


    6. Descuentos por Sube: A partir de 2018 se puso en marcha —por ahora en la ciudad de Buenos Aires— un sistema mediante el cual se beneficia a quienes más viajan. Organizarse teniendo en cuenta esta medida puede ayudarnos a ahorrar. El sistema funciona así, en el primer viaje la persona paga la tarifa completa, en un segundo se reduce un 50% y el tercero un 75%, siempre y cuando los viajes sean en un lapso que no supere las dos horas. A tener en cuenta: no se aplica en viajes ida y vuelta de una misma línea de colectivo por ejemplo. Vale decir que esto suena mejor de lo que es, ya que por ejemplo en la ciudad de Buenos Aires el 80% de quienes toman trasporte público para ir a trabajar solo toman un medio determinado. De este modo, mientras no pueden acceder al beneficio sí absorben los costos de los tarifazos.


    Sobre todo en los últimos puntos se nota nuevamente la importancia de estar informado. Estos descuentos y beneficios son publicados en medios de comunicación y podemos acceder a ellos cuando queramos. Muchas personas sin embargo no están enteradas. Del mismo modo puede suceder que no nos enteremos espontáneamente de una nueva disposición que podría beneficiarnos, por lo que es recomendable tomar como conducta el estar informado. Para más datos: https://www.argentina.gob.ar/sube


    ¿Y si tenemos auto?


    Más adelante profundizaremos sobre lo que puede significar para nuestra economía la compra de un auto y su manutención, pero expongamos aquí algunas estrategias para ahorrar en nuestro transporte si nos movemos en nuestro auto.
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    El Ministerio de Energía y Minería de la Nación lanzó una aplicación mediante la cual el consumidor de combustible puede consultar las ubicaciones de las distintas estaciones de servicio de todo el país. La aplicación muestra también los precios que deberían cobrarse para las distintas naftas, gasoil y GNC. La app se llama Precios en surtidor y está disponible para Android e IOs. También se puede consultar en la misma página del Ministerio. https://www.minem.gob.ar/www/706/26165/precios-en-surtidor. El sistema también permite hacer denuncias si nos encontramos con diferencias en los precios declarados y los que nos quieren cobrar.


    Como sabemos tanto la inflación como la devaluación contribuyen al aumento de los precios, y los combustibles son uno de los productos más sensibles o que primero sienten estos movimientos. Aquí van algunos tips para tratar de gastar menos y que nos cueste menos llenar el tanque:


    1. Usar GPS o alguna aplicación de nuestro celular. Sobre todo para ver por dónde hay menos tránsito. Conocer el camino pero, además, hacerlo más rápido y a velocidad constante hará que gastemos menos combustible.


    2. Alivianá peso. Toda carga es un extra para nuestro auto que así necesitará más energía para funcionar.


    3. Revisar las gomas. Tener alineados y balanceados los neumáticos es fundamental. Tenerlos fuera de estado implica entre un 3 y un 5% más de gasto. Además, tienen que tener el inflado correcto. Averiguá cuál es la presión recomendada para tu auto. Si no tenemos bien infladas las gomas, nuestro gasto sube en este caso un 5%, sí, leíste bien . Y además, incrementamos el riesgo de accidentes.


    4. Si esperamos, apaguemos. Si sabemos que vamos a tener que esperar más de cinco minutos, no hace falta hacerlo con el motor encendido. Esto también nos ayudará a ahorrar.


    5. Ojo con el aire. Podríamos decir que es mejor no usar el aire acondicionado pero esto no siempre es verdad. Si vamos a más de 120 km por hora —esto solo se aplica a rutas— y bajamos las ventanillas por el calor, estaremos perjudicando la aerodinámica del vehículo e incrementando su esfuerzo. Si estamos en la ciudad, cuanto más ahorremos en aire, mejor.
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    El cuidado del cuerpo y de la mente


    Dentro de los gastos que debemos afrontar se encuentran aquellos que tienen que ver con el cuidado de nuestra salud y la de nuestro grupo familiar. En este sector de nuestra tabla de planificación, tendremos por un lado la cobertura médica —tema que abordaremos en el próximo capítulo—, y por otro, la práctica deportiva.


    Si bien es verdad que muchas personas salen a caminar o a correr por su cuenta, nos centraremos en aquellas actividades que representan un gasto para nuestro presupuesto. En esta línea encontraremos por lo general dos modalidades que nos ofrecen distintas alternativas de servicios: los clubes sociales y los gimnasios.


    Los clubes sociales


    En este tipo de establecimiento el usuario paga una cuota mensual (cuota social) que supone el acceso libre a las instalaciones, y luego abona por cada actividad que realiza. Lo que recibimos es, por un costo de mantenimiento menor, la posibilidad de contar con un lugar de encuentro con amigos y familiares, enriquecer nuestra vida social, entrar en contacto con nuevas personas, disfrutar de la vida al aire libre, hacer un asado en la parrilla o una reunión en el quincho del club, por poner un ejemplo. Luego, nosotros y nuestro grupo podemos realizar distintas actividades como natación, gimnasia deportiva, fútbol, básquet, etcétera, que pagaremos aparte. Claro que si practicamos muchos deportes, el costo de este modelo será elevado. En este caso, quizá nos convenga preguntar por los «abonos full» que los clubes suelen ofrecer y que integran la cuota social con todas las actividades que ofrece el lugar.


    [image: imagen]


    Más allá de la descripción que podamos hacer de las distintas modalidades, hay un punto que dependerá de nosotros y no de los servicios o importes que nos proponga el club o incluso el gimnasio, y esto es que deberemos aprender a diferenciar entre la planificación desde nuestro deseo y lo que finalmente podremos realizar. Diferenciar lo ideal de lo real es clave para no invertir dinero en algo que luego no usaremos.


    En este sentido, podemos decir también que muchas veces la cuota mensual incluye alguna instalación del club que nos permite una actividad, suficiente para nuestra necesidad, como puede ser la sala de musculación.


    Los gimnasios


    Aquí nos encontramos con la modalidad de suscripción, es decir que pagamos un abono por mes que incluye determinadas actividades, clases o servicios.
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    En el pase libre no se paga por frecuencia ni por cantidad de clases o actividades pero sí puede suceder que haya clases especiales que se cobren aparte como crossfit, prácticas de escuela de fútbol, artes marciales o boxeo, por citar algunos ejemplos. Así es que —como decimos siempre— primero hay que informarse: preguntemos bien qué actividades quedan fuera del pase libre. No sea cosa que justo en ese gimnasio la pileta de natación sea parte de un concepto especial cuando lo que más queríamos hacer era ir a nadar.


    El precio dependerá de la frecuencia —por ejemplo, tres veces por semana—, el tipo —pueden agruparse según actividades comunes o especiales, pase a la pileta, a la sala de musculación— y la cantidad de actividades —un plan podría ser dos actividades más pileta y aparatos—. Pero la suscripción más común en las cadenas de gimnasios es la conocida como pase libre o abono full que le permite al asociado practicar todas las disciplinas por un monto determinado.


    ¿Qué considerar para elegir un gimnasio?
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    Amplitud del servicio


    Con esto nos referimos a poder visualizar antes de contratar cuáles son las actividades, las instalaciones y los servicios que se nos están ofreciendo. Lo primero para hacer en este ítem es ir al gimnasio o visitar su página web y enumerar en una lista todas estas opciones. Aquí incluiremos tanto las clases (de yoga, aerodance, spinning, zumba, etcétera) como las salas de musculación, natatorio, si tiene spa, vestuarios con ducha. Una vez que tengamos nuestro listado, podemos elegir tres o cuatro actividades que nos interesan y las puntuaremos del 1 al 10 según nuestro interés. Del mismo modo procederemos con las instalaciones. Para esto tendremos que ir al establecimiento porque no podemos quedarnos con las fotos de los sitios web. En esa visita evaluaremos la cantidad y calidad de las máquinas, si son nuevas o no, cómo son los salones donde se practican las clases y le pondremos un puntaje a cada ítem. Esto es esencial porque luego puede sucedernos que después de pagar un abono full nos encontremos con un gimnasio abarrotado de gente o con cintas que no andan bien, y no podemos disfrutar de nuestra inversión.


    Rango horario


    No todos los gimnasios abren todos los días o disponen de una amplia franja horaria. Así es que otras preguntas para hacer son: qué horario tiene, si abre fines de semana y feriados, si esos días los horarios son distintos. El horario es una cuestión clave para averiguar porque es gracias a la flexibilidad de los gimnasios que podremos sacar mayor provecho. De hecho, si por nuestra rutina de vida tenemos más posibilidad de ir al gimnasio en cualquier momento, encontraremos incluso gimnasios que son más baratos porque no abren los fines de semana o cierran temprano.


    Modalidad de pago


    Cuando nos inscribimos en un gimnasio o hacemos una renovación del acuerdo, nos suelen ofrecer la posibilidad de suscribirnos por un año. La oferta es tentadora porque en general además de congelar el importe que se nos cobrará durante el año, accedemos a un descuento por pago adelantado. Debemos tener en cuenta que este tipo de suscripción no consiste en un débito automático mensual sino que se trata de un pago en doce cuotas. Distinto es el caso de los gimnasios que cobran cuota por cuota o el de los clubes sociales que debitan automáticamente cada treinta días o piden el pago al contado de las erogaciones que corresponden a cada mes.
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    En los pagos de abono anual, el establecimiento carga una sola compra y el que debita cada una de las cuotas es el banco emisor de la tarjeta con la que pagamos. El problema aquí es que no se puede salir del plan. Una vez suscripto el contrato, no podemos darnos de baja porque hicimos una compra en doce cuotas, no doce pagos diferenciados al establecimiento.


    Estos tres factores son los parámetros más importantes para establecer un espacio idóneo y dentro de nuestras posibilidades para realizar una práctica deportiva. Ahora bien, esto también deberá tamizarse, como dijimos, con nuestra realidad en relación a nuestra personalidad y objetivos. El mejor gimnasio o club no es el más barato o el que más actividades tiene, sino aquel que me permite realizar lo que necesito sin invertir de más.
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    La práctica deportiva es central, y para muchos se trata de una forma de equilibrar nuestro cuerpo y mente. Hasta podemos decir que gracias a esa inversión de tiempo y dinero en el gimnasio estamos más saludables y nos sentimos más felices por lo que puede ser que hasta ahorremos en medicamentos y terapia.


    Por ejemplo, si pago un abono mensual de 1.500 pesos por mes, pero solo utilizo las máquinas de musculación, no será un precio conveniente. Pensemos además que estamos hablando de 18.000 pesos al año que es lo que nos constarían dos pasajes en promoción a Río de Janeiro. No se trata de dejar el gimnasio sino de aprovechar lo que estamos pagando, o bien de cambiar de lugar o plan ya que no estamos pudiendo usar los servicios que más encarecen la cuota.


    Como concepto podemos decir que la práctica deportiva no es un lujo en sí misma. Más bien aquello que puede ser considerado un lujo no es la actividad en sí, sino la relación entre la actividad y su precio para nosotros: puede que algo sea caro pero valioso para nosotros, o que sea caro pero no valioso. Y allí estará la diferencia entre lo que consideraremos un lujo —y que aún podemos hacer de vez en cuando— y lo que no.


    
      LOS COSTOS ASOCIADOS 


      Ya sea que nos dediquemos a la práctica deportiva amateur, profesional, estemos federados o no, hay muchos casos en los que hacer algún deporte o incluso tomar alguna clase en el gimnasio implica una serie de costos asociados a tener en cuenta antes de inscribirnos. Sobre todo en actividades como fútbol, artes marciales en general o boxeo, que requieren una inversión inicial en indumentaria especial y luego durante todo el año, en matrículas para competencias, torneos o pases de nivel. Además, no hay que subestimar otros gastos de carácter secundario como puede ser el transporte hasta el club o el gimnasio, snacks o bebidas. Esto que parece un costo menor puede no serlo. Y como venimos diciendo, no se trata de eliminar estos gastos sino de saber que existen para no tener sorpresas. Por ejemplo, para alguien que lleva a su hijo a fútbol tres veces por semana directo del colegio, puede ser que esto implique comprarle cada vez que va una bebida isotónica. Estamos hablando entonces de doce botellas por mes o entre ciento veinte y ciento cuarenta al año. Este será entonces un gasto asociado a la práctica deportiva que deberemos incluir en nuestra planificación como gasto.

    


    Tabla de criterios de decisión 


    La elección de un gimnasio, como de cualquier otro servicio, es para cada uno de nosotros algo personal y depende de múltiples factores. No existe una regla general que aplique para todos, ya que dicha preferencia dependerá de una serie de razones que tienen un carácter particular.


    De hecho, este carácter particular lo es tanto que muchas veces nosotros mismos lo desconocemos. Claramente, no tenemos la costumbre de cuantificar los conceptos que podrían marcar nuestra elección. Sin embargo, puede ser un ejercicio que nos ayude. Si bien cada uno conocerá más en detalle sus propios criterios, es posible establecer una serie de reglas para que podamos realizar una cuantificación que optimice nuestra decisión.
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    Esta herramienta que podemos llamar Tabla de criterios de decisión, puede aplicarse, como dijimos, a distintos bienes o servicios. Explicaremos aquí cómo se utiliza en relación a la elección de un gimnasio, pero puede aplicarse a cualquier decisión que queramos tomar. 


    Inicialmente realizamos una ponderación porcentual de cada criterio que nos puede servir de parámetro. Dicha ponderación es absolutamente subjetiva y pone de manifiesto la mayor o menor importancia que tienen para nosotros los criterios de decisión elegidos. Por lo general solemos hacer esta evaluación, pero no la cuantificamos. Esta es una forma más ordenada que nos permite elegir en base a un cálculo numérico que posibilita combinar lo que consideramos más importante, para la construcción de un ranking entre proveedores.


    Luego, tomando una escala de 1 a 10 donde 1 es el menor valor y 10 el mayor, hacemos una valoración de los proveedores «finalistas» entre los que queremos elegir. Por ejemplo, el proveedor 1 tendrá un valor de 8 en el precio por su bajo costo y un valor de 4 en la cercanía por estar alejado. Así procedemos con las otras opciones disponibles. Por supuesto, esto también es subjetivo y dependerá de nuestra apreciación. Finalmente, efectuamos para cada proveedor el cálculo, realizando la suma producto de las ponderaciones por la valoración.


    En el caso del gimnasio, tomamos siete criterios: el precio, la modalidad de pago, la cercanía a nuestro domicilio, la disponibilidad de horarios, el estado general de las instalaciones y vestuarios y la variedad de aparatos aeróbicos y anaeróbicos. Suena raro, pero no es imposible. El cálculo sería 4 x 0,30 + 8 x 0,10 + 6 x 0,30 + 7 x 0,05 +9 x 0,15 + 9 x 0,05 + 9 x 0,05 = 6,4.
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    Se puede observar que el proveedor 3, aunque no es el más barato, es el que más se ajusta a nuestro gusto o necesidad, por la ponderación que le dimos a los atributos. Por supuesto este cálculo es solamente una guía aproximada para ayudar a elegir la opción más conveniente.
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    La cobertura médica


    Más allá de sus limitaciones y falencias y aunque nos cueste creerlo, el sistema de salud en la Argentina es uno de los mejores de Latinoamérica. Lo que brinda es gratuito y universal, y ofrece un plantel de profesionales idóneo, además de un alto grado de respuesta. Este servicio será el piso a partir del cual debemos hacer nuestra comparación personal, en relación al sistema de salud privado que elijamos.


    Lo primero a tener en cuenta si queremos contar con una cobertura médica privada, es que en nuestro país existen dos grandes posibilidades: las obras sociales (OS) y las prepagas.


    Las obras sociales


    Surgen históricamente de los sindicatos. Estas agrupaciones gremiales cuentan hoy por hoy con servicios de salud para sus afiliados y reciben a cambio un porcentaje de los aportes y contribuciones que realizan trabajadores y empleadores a tal efecto. El servicio de medicina prepaga, en cambio, es una empresa privada que se contrata como cualquier otro servicio.


    A lo largo de los últimos años hubo modificaciones legales interesantes a la hora de elegir una prestación médica adecuada para nosotros y nuestro grupo familiar.


    1. Todas las OS tienen la obligación legal de cumplir con el Programa Médico Obligatorio (PMO) que les exige la Superintendencia de Salud. El PMO es una canasta básica a través de la cual los beneficiarios tienen derecho a recibir prestaciones médico-asistenciales sin carencias, preexistencias o exámenes de admisión.


    2. La desregulación. La legislación vigente permite que cualquiera de nosotros puede optar por la obra social o prepaga que quiera y exigir a su empleador que derive los aportes a la prestación elegida. Esto implicará que en algunos casos debamos pagar un plus de nuestro bolsillo. Pero en lugar de que se pierdan, parte del servicio lo estarán pagando nuestros aportes. Para realizar este trámite hay que asesorarse tanto en la prepaga como en el área de recursos humanos de nuestro trabajo, para asegurarnos de que todo sea tal como pensamos. Para más información se puede ingresar en https://www.sssalud.gob.ar/index.php?page=cambio_os


    3. En general, si lo que queremos es pasarnos a una prepaga y que nuestros aportes vayan a esa prestación, hay que inscribirse antes en alguna obra social que esté vinculada a esa cobertura privada. El sistema de salud registra nuestro ingreso a esa OS y a partir de entonces nuestros aportes pasan —en parte— a la prepaga. Otra parte será destinada a nuestra obra social. Algo muy importante para tener en cuenta: no todas las obras sociales pueden pasar aportes a cualquier prestación privada.


    4. En general, los servicios de las obras sociales se extienden a todo nuestro grupo familiar, dado que el concepto que las organiza es el de prestación de carácter solidario. Debemos tener en cuenta que en el caso de las prepagas, seguramente deberemos elegir un plan familiar que aumentará el costo de nuestro abono o el plus que debamos pagar además de los aportes.


    5. No se puede cambiar de OS más de una vez al año.


    6. Carencia. También hay que recordar que por el traspaso de los aportes de una obra social a otra o de una OS a una prepaga, hay que esperar un período de tres meses para poder contar con la prestación que elegimos.
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    Se suele pensar que las prepagas darán un mejor servicio que las obras sociales, pero esto no es así en todos los casos. Principalmente porque la mejor prestación será aquella que cubra nuestras necesidades y esté en relación con nuestros recursos, pero también porque en este momento existen en la Argentina más de doscientas obras sociales, muchas de las cuales brindan un servicio similar a muchas prepagas. Por eso siempre, antes de optar por una prepaga, hay que hacer una lectura profunda de lo que nos ofrece la obra social porque puede ser bastante completa. Es importante acercarse a la OS o prepaga y pedir allí toda la información porque no suele estar explicitado el servicio en páginas de internet ni en folletos.


    Las prepagas


    Elegir una prepaga nos enfrenta a la decisión de comparar el costo que tienen contra el beneficio que ofrecen. Tenemos que distinguir entonces entre las coberturas privadas que brindan más de un establecimiento de salud y cartilla con profesionales que atienden en sus consultorios de aquellas prepagas que ofrecen sus servicios en un solo hospital —más allá de la cantidad de sedes—. Que tengan un centro exclusivo de atención no necesariamente significará que nos convenga menos que otra cobertura que ofrezca más instituciones.
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    Hay que considerar que la prepaga, a diferencia de la obra social, nos otorga una cobertura equivalente a los planes vigentes que ofrece y nosotros tendremos que ver si esa propuesta es rentable. Es decir, si queremos tener a todo el grupo familiar en la prepaga quizá no nos alcance con los aportes que realiza nuestra empresa y tengamos que pagar un importe extra. Acá es importante saber que puedo canalizar todos los aportes de mi grupo —por ejemplo, los dos aportes de una pareja— en un mismo plan de una misma prepaga. Es importantísimo averiguar esto antes, ya que como el sistema en su conjunto no está incentivado para captar esos ingresos, suele suceder que los trámites son a veces engorrosos y otras, técnicamente imposibles.


    Como siempre decimos, el consumidor inteligente sabrá informarse para elegir el servicio que más se adapte a sus circunstancias, que en este caso tendrán que ver con los recursos con los que cuenta y sus necesidades de salud.


    Algunos tips para elegir prepaga:


    

      	Evaluar cuáles son compatibles con nuestra obra social o alguna otra que nos facilite el trámite de traspaso de aportes.


      	Asesorarse sobre la posibilidad de dirigir más de un aporte a la prepaga.


      	Evaluar si el plus que debemos pagar se corresponde con los servicios que ofrece la prestación.


      	Conversar con amigos sobre las distintas coberturas de salud que tienen, a fin de conocer el alcance y capacidad de reacción de cada uno de los servicios. Visitar foros de internet, páginas de quejas de usuarios. Tomar nota de los puntos a favor y en contra.


      	Distancia: tener en cuenta a qué distancia tenemos el centro de salud más cercano, sobre todo en el caso de los servicios de guardia.


      	Cartilla: repasar si conocemos a los profesionales que pueden llegar a atendernos. Si estamos en tratamiento por alguna enfermedad y sabemos que queremos atendernos con determinado médico, podemos fijarnos con qué coberturas trabaja para pensar en elegirla.


      	Nuestras necesidades: es fundamental pensar en todos los miembros de la familia y hacer un listado de posibles profesionales para cada uno. De esta manera sabremos, por ejemplo, si tenemos que pensar en una cobertura con un buen centro para la mujer, disponibilidad horaria de pediatras o bien, alta calidad en diagnóstico por imágenes. Hay que asesorarse con sumo cuidado respecto de tratamientos médicos especiales como pueden ser los odontológicos, los servicios de salud mental, los oncológicos o los sistemas de fertilización.


      	Farmacias adheridas: un punto que solemos soslayar porque viene siempre después de la atención médica, es el descuento en medicamentos. Si bien estos descuentos están regulados por ley, hay farmacias que hacen descuentos según la obra social o prepaga que tenemos. Asesorarnos sobre la disponibilidad de este beneficio también es crucial. 


    


    Pensemos en una familia que paga 8.000 pesos de plus, además de sus aportes, para tener un plan de salud para todo el grupo. Estarán invirtiendo unos 96.000 pesos al año en salud. Suena a mucho dinero, ¿verdad? Ahora bien, si esta familia eligiera no tener cobertura, ¿ahorraría esos 96.000 pesos al año? Hacemos estas preguntas para introducirnos en una tercera opción en cuanto a cobertura médica: no tenerla.


    Tener o no tener cobertura, esa es la cuestión


    Cuando queremos evaluar la conveniencia de tener una obra social debemos tener en cuenta la cantidad de veces que concurrimos al médico, así como la cantidad de estudios que necesitaremos realizarnos a lo largo del año. Asimismo, no debemos olvidar las veces que nos atendemos por guardia, y que no podemos contemplar a priori.


    Es claro que a partir de los 50 años aumenta la cantidad de médicos que, de forma preventiva, se consulta. En este caso, tener una cobertura médica nos resultará más económico que ir a los médicos de forma particular. Ahora bien, si somos más jóvenes, para evaluar nuestra mejor alternativa, podemos tomar una cantidad de consultas básicas como médico clínico, oculista y dentistas, con valores aproximados a agosto de 2018, que podemos realizar por año:


    

      	Médico clínico (entre 650 y 1.100 pesos).


      	Oftalmólogo (650 pesos).


      	Odontólogo (430 y 1.600 pesos).


    


    El costo que deberemos afrontar en consultas sumará aproximadamente entre 1.730 y 3.350 pesos. Por otro lado, si necesitamos algunos estudios como radiografías o ecografías, gastaremos entre 500 y 1.000 pesos más. Un análisis de sangre tiene un costo de unos 1.000 pesos en promedio. Es decir, por consultas básicas, un análisis de sangre y una radiografía estaríamos en un costo promedio de entre 3.200 y 5.200 pesos.


    Una cobertura médica de gama media/alta para un joven de aproximadamente 30 años tiene un costo de entre 2.500 y 4.000 pesos por mes. Es decir, representa un costo de entre 30.000 y 48.000 pesos al año. Hasta aquí pareciera ser claro que nos conviene «autoasegurarnos», es decir, pagar de forma particular las consultas médicas. Pero lo que no estamos teniendo en cuenta son consultas traumatológicas —que rondan entre 1.050 y 1.800 pesos la consulta—, consulta ginecológica (entre 530 y 850 pesos), estudios tales como PAP (530 pesos), resonancias magnéticas o tomografías computadas que parten de los 5.300 pesos y varían de acuerdo a la zona del cuerpo en la cual sea necesario practicarlas —pueden llegar a 17.000 pesos en caso de una resonancia de columna en centros de estudios privados de primera línea—. Todo esto sin hablar de la posibilidad de internaciones por urgencias, enfermedades o accidentes.


    De este modo, cada vez que un miembro de la familia se enferma deberíamos acceder a un hospital público o bien pagar una consulta médica. En el primer caso, estamos hablando de la posibilidad de no resolver el problema con rapidez ya que el sistema público en ciertas ocasiones está colapsado. En el segundo, estaríamos hablando de invertir mucho dinero que ni siquiera somos capaces de presupuestar, ya que podrían aparecer situaciones inesperadas y que deberemos atender aunque no tengamos el dinero.
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    Como conclusión, podemos decir que si nosotros comparamos ese monto inicial de 8.000 pesos mensuales contra un costo médico individual de una consulta o dos al año, pagar la prepaga no es un buen negocio. Pero sí lo será si en la lista anual tenemos chequeos médicos, batería de estudios, tratamientos, internaciones, cirugías, y lo multiplicamos por cada uno de los miembros de la familia. Otro punto a tener en cuenta es el descuento sobre los medicamentos, que también deberían ser computados contra el gasto de la prepaga que estamos afrontando. 


    En este sentido, a diferencia de lo que comentábamos sobre los alimentos, los medicamentos tienen una variación o amplitud de precios menor. Es decir, el margen es mucho menor entre un comercio y otro, pero podemos lograr una gran diferencia si contamos con una receta para comprarlos. Y más aún si tenemos una cobertura médica que agrega descuentos en determinada farmacia.


    Aplicando la tabla de criterios de decisión


    Si ya decidimos elegir una cobertura de medicina prepaga, existe un sitio que puede ayudarnos a tomar la decisión: www.elegimejor.net. También, podemos aplicar la Tabla de criterios de decisión que vimos en el capítulo sobre gimnasios. Ahora que sabemos cómo realizar esta cuantificación, hagamos aquí el ejercicio:
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    Aquí vemos que tomamos como criterios los que vinimos desarrollando en el capítulo. Es decir, el precio de la prepaga, la periodicidad en la entrega de turnos, la calidad de los profesionales, si hay que pagar o no coseguro, las farmacias disponibles, los descuentos en medicamentos y los centros de atención. Como ya dijimos, estos criterios pueden ser diferentes para cada uno de nosotros.


    En esta tabla vemos que el proveedor 1, a pesar de ser el más caro resulta el más conveniente.


    Por lo general, en materia de salud es razonable tener en cuenta el servicio de mejor calidad. No siempre el precio más alto es sinónimo de mayor calidad, pero es esperable que así sea.
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    Las mascotas y el presupuesto oculto


    Les propongo un ejercicio mental: imaginemos por un momento que vivimos en 1930, la época en la que probablemente nacieron nuestros abuelos —los míos son de los años veinte—. Veamos los rostros aguerridos de esos inmigrantes, la mesa larga reunida frente a las pastas caseras. Cada uno puede incluir los detalles que quiera, de hecho en mi caso más que pastas eran knishes. Ahora agreguemos a la escena una mascota, digamos un perro. ¿Cómo sería ese animal? ¿Dónde estaría? ¿Tendría ropa de abrigo para el frío? ¿Juguetes especiales? ¿Pipetas antipulgas? ¿Alimento balanceado? Espiemos de nuevo: el perro comería las sobras de la comida de sus amos, hablaríamos de «amos», estaría casi todo el tiempo fuera de la casa y por supuesto no tendría ropa de polar con los colores de la Argentina. Tampoco su nombre y nuestro celular plasmado en una chapita por si se pierde, ni paseador asignado. Si en lugar de un perro queremos agregar un gato a la escena, la situación se vuelve aun más llamativa: ¿alguno de nuestros abuelos tuvo un gato como mascota? ¿O simplemente andaban por ahí para comer, entraban y salían pero vivían fuera de la casa?


    [image: imagen]


    El futuro llegó. Y con él, otra mirada hacia los animales en general y las mascotas en particular, que nos hace pensar de modo diferente nuestra economía en relación a ellos.


    Esa nueva mirada, esa conducta distinta tiene que ver con integrar las mascotas a la familia y procurar sus cuidados específicos como haríamos con cualquier otro miembro: calendario de vacunación, alimentación equilibrada, controles periódicos, paseos diarios, guarderías si nos vamos de viaje. Procurarles todo lo necesario para que se sientan parte y estén lo más sanos y felices posible.


    Tener una mascota es un acto de amor pero no es un acto gratuito. Hemos avanzado en la toma de conciencia de lo que significa tener un animal en casa, de la responsabilidad que implica, lo que ha dado lugar al mismo tiempo a un nuevo escenario. En la actualidad, las mascotas tienen un mercado propio que hace veinte años no tenían: ropa, cumpleaños, baños periódicos, cremas solares, perfumes, piedritas higiénicas, cortes de pelo, de uñas, huesos, piolines, ratones de juguete; la lista es interminable.
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    ¿Sabías que hay obras sociales para mascotas? La primera nació en 2013 en Rosario, se llama Avsim y sus servicios incluyen: clínica, atención en domicilio, urgencias, radiografías, electrocardiogramas y cirugías. En algunos casos, este tipo de servicio puede ser muy conveniente ya que afrontar estos gastos en forma particular puede ser muy oneroso.


    Gracias a todos estos cuidados, sobre todo los controles veterinarios y el alimento, nuestras mascotas viven mucho más. La expectativa de vida de un perro subió a quince años y la de los gatos a cerca de doce si viven dentro de una casa, versus la mitad que podrían vivir si permanecieran afuera. Además, su calidad de vida también mejoró considerablemente: tienen mejor pelaje, menos olores y están más sanos. Pero por supuesto se llevan una porción mayor de nuestros ingresos.


    [image: imagen]


    Ser conscientes del presupuesto oculto que implica tener una mascota es una conducta esperable de un consumidor inteligente. 


    
      EN NÚMEROS 


      Según un relevamiento propio que hicimos en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) la proporción de los ingresos máximos destinados a mascotas, tomando como parámetro un salario promedio de 26.567 pesos, es del 13,2% = 3.506,85 pesos. Una fortuna, ¿verdad? 


      Nota: Este análisis se realizó en base al salario medio del sector privado en junio de 2018. Se consideró un solo ingreso familiar, y la totalidad de los gastos que puede generar un perro mediano.

    


    
      EN NÚMEROS II


      Durante 2017, el mercado de alimentos para mascotas en la Argentina fue de 626.523 toneladas. El 84% correspondió a comida para perros y el 16 restante, para gatos. El consumo promedio se calcula en más de 14 kilos anuales, poco más de un kilo por mes.


      Fuente: Cámara Argentina de Empresas de Nutrición Animal.

    


    La idea al presentar estos datos no es desanimar a nadie a tener una mascota, sino que se tome conciencia del presupuesto que implica. Con este primer paso, y con miras a convertirnos en un consumidor inteligente, lo primero que haremos será incluir en nuestra planificación mensual los gastos de nuestra mascota, como haríamos con los de cualquier miembro de nuestra familia.


    Entre los ítems que podemos incluir:


    
      	Alimento.


      	Pipetas.


      	Baño.


      	Corte de pelo.


      	Vacunación.


      	Paseador.


      	Otros (podemos incluir aquí algún gasto como puede ser algún juguete, perfume especial, la chapita identificatoria, etcétera).
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    Para tener en cuenta: si tenemos cachorros, deberemos pensar en que además de estos gastos tendremos que incluir las primeras vacunas y la castración —en casa tenemos 4 perros, 3 de ellos castrados—. También es casi una certeza que romperán algunas cosas —desde muebles hasta ropa y electrodomésticos— de la casa cuya reposición implicará un desembolso de dinero. 


    
      PARTE DE LA ECONOMÍA


      Si hablamos de mascotas en relación al análisis de gestión de presupuesto, esto es de los elementos que componen la canasta de bienes y servicios que se consumen en una economía, podemos decir que el tema es bastante reciente. Estamos en un momento de transición en el que muchos países están comenzando a incluir a los animales que conviven con los consumidores justamente porque se llevan una parte del presupuesto, que no es una parte menor. La Argentina también va camino a eso.


      De hecho, si tenemos en cuenta los países de nuestra región, el nuestro muestra una estadística sorprendente: el 78% de los hogares tiene al menos una mascota. Con este número quedamos primeros en lo que concierne a penetración de mascotas por hogar seguidos de Chile, con 74%, México con el 56 y Brasil, con el 43. Para que quede claro el factor de este consumo para la economía argentina, podemos agregar el dato de que hoy el mercado de productos y servicios para mascotas mueve 26.000 millones de pesos anuales. (La Nación, 1º de agosto de 2018, «Un país pet friendly: la innovación llega al negocio de las mascotas».)

    


    Algunas estrategias


    Como dijimos, lo primero es incluir estos gastos como parte de nuestros egresos mensuales. Luego vendrá informarse. Es decir, así como existen promociones para la compra de pañales, gaseosas y otros bienes que adquirimos en los supermercados, algunas veterinarias promueven los controles mensuales con descuentos y también existen lugares como el Instituto de Zoonosis Luis Pasteur en CABA (Av. Díaz Vélez 4821, http://www.buenosaires.gob.ar/institutopasteur) donde podemos brindarles a nuestras mascotas algunas de las vacunas necesarias para su salud o incluso castrarlas de forma gratuita.


    Del mismo modo, podemos informarnos respecto de la compra de alimento y piedritas —esto último si se piensa en gatos— a través de internet. Cuando decidimos tener una mascota no da lo mismo comprar el alimento en una veterinaria o pet shop que utilizar otros medios como la compra mayorista.
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    Hoy una estrategia inteligente es utilizar plataformas como Mercado libre donde hay un alto porcentaje de ofertas. Allí encontraremos personas que compran y fraccionan el alimento para mascotas y lo entregan a domicilio a un precio casi siempre más competitivo que la veterinaria o el local de barrio. Esta práctica supone la legalidad y buen estado de los productos, ya que se ofrecen de forma pública. Sin embargo, siempre debemos tener cuidado con los oportunistas que promocionan productos truchos o vencidos a precios que en apariencia son convenientes.


    Parte del cuidado de nuestra mascota implica —además de tener en cuenta el dinero que gastamos en ella— considerar la marca del alimento que le ofrecemos. Como hemos comentado, hoy por hoy el alimento balanceado ha permitido el aumento de la expectativa y la calidad de vida de nuestros animales al tiempo que nos brinda una opción práctica para no tener que invertir tiempo en hacerles de comer.
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    Otro tema a tener en cuenta en relación a nuestras mascotas tiene que ver con cómo cuidarlas cuando nos ausentamos por varios días, ya sea por una situación personal o por un viaje. Suele ser este momento una de las causas de estrés para nuestros compañeros de cuatro patas y, por ende, será nuestra responsabilidad contar con opciones. No desesperemos si no hay alguien que pueda quedarse con ellas, porque actualmente no solo existen guarderías tanto para perros como para gatos, sino que hasta hay una plataforma que nos permite buscarlas. Sería algo así como un Airbnb para mascotas, un sitio en el que ponemos el lugar donde queremos que esté la guardería, las fechas y otros filtros que nos ayudarán a encontrar el mejor lugar e irnos tranquilos. El sitio se llama Dog hero: https://www.doghero.com.ar.


    Sabemos que el costo de estos alimentos varía de acuerdo con las marcas y no será este libro el encargado de decir qué producto comprar. Pero sí tomemos esta responsabilidad en serio, consultemos opciones con el veterinario que podrá informarnos mejor si somos sinceros con el presupuesto que disponemos.
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    Los celulares


    Con una penetración de más del 140%, la telefonía móvil forma parte de nuestra vida cotidiana. Basta mirar hacia arriba —dejar por un minuto la pantalla del celular— para ver personas en el subte, en la calle y en nuestra propia casa con un dispositivo en la mano. Se ha extendido tanto su presencia que está desplazando a la telefonía fija.


    En la actualidad es tan natural tener y usar el celular hasta para ir al baño, que muchas veces olvidamos incluirlo en nuestra planificación mensual. El consumo en telefonía móvil es sin duda uno de los costos más importantes y menos considerados en nuestro presupuesto.
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    En aquellos grupos familiares en los que todos los miembros tienen celulares, podemos encontrar una proporción de gasto en telefonía móvil respecto del presupuesto que llega a representar el 7% de los ingresos.


    Aquí no se trata de dejar de usar el celular sino de ver cuál es la manera más eficiente para nosotros de aprovechar el servicio que estamos pagando.


    Al momento de elegir tanto el plan como la compañía prestadora de servicios, tengamos en cuenta que según cifras oficiales el rubro más denunciado por los consumidores fue el de servicios de comunicaciones (Internet, telefonía móvil y fija, tv por cable y satelital) con un 27% sobre el total de reclamos. Los motivos de denuncia más frecuentes tuvieron que ver con: incumplimiento total del servicio contratado (28%), prestación defectuosa o parcial (24%); falta de procesamiento del pedido de baja (23%); problemas relacionados a la facturación (12%) y el incumplimiento de ofertas, promociones o bonificaciones (6%).


    
      CONSEJOS PARA DEFENDERNOS


      El Ente Nacional de Comunicaciones elaboró un Reglamento de Servicios de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC) gracias al cual la Dirección Nacional de Defensa del Consumidor, elaboró —en julio de 2018— los siguientes consejos:


      1. Si la empresa tiene que devolvernos un monto determinado, debe hacerlo con los mismos intereses que nos cobraría si nos retrasamos en un pago.


      2. Las empresas deben ofrecernos un simulador online para que podamos comparar los beneficios y precios de todos sus planes.


      3. La empresa no puede cobrarnos intereses ni cobrarnos el servicio si no lo pagamos porque no recibimos la factura en forma digital ni en papel, o en cualquier otra modalidad.


      4. Ninguna empresa puede exigirnos que le compremos un equipo para poder acceder al plan que hayamos elegido.


      5. El crédito que le carguemos a la línea tiene una validez de 180 días. Si tenemos un plan prepago (no abono), la empresa deberá mantener activa nuestra línea por un plazo de 60 días corridos, contados a partir del vencimiento de la última carga de crédito.


      6. Los mensajes con fines publicitarios deberán contar con nuestra autorización previa y expresa.


      7. La empresa debe responder nuestros reclamos por deficiencias e interrupciones en el servicio en tres días hábiles; por facturaciones, en cinco, y por un reclamo que no incluya los motivos anteriores, en diez.


       8. El proveedor no puede facturarnos productos o servicios que no estén incluidos en el contrato, o que no fueran solicitados expresamente por el cliente.


       9. La baja de los servicios, contenidos y aplicaciones debe ser en el momento de la solicitud, y bajo la misma modalidad en la que se contrató. En 72 horas, nos tienen que enviar la constancia de la baja.


      10. La empresa debe notificarnos con 30 días de anticipación cualquier modificación en los precios del servicio, y con 60 días de anticipación, cualquier otra modificación contractual.


      Nota: tomado de https://www.argentina.gob.ar/noticias/10-claves-que-tenes-que-conocer-sobre-los-servicios-de-internet-telefonia-y-television

    


    Es decir que más allá de la correcta elección del plan o abono, tenemos que tener presente que los servicios de comunicación en la Argentina funcionan mal. Eso no quita que tengamos derechos que deben ser cumplidos. Conocerlos y velar por que se cumplan es también ser consumidores inteligentes.


    ¿Cargar prepago o contratar abono mensual?


    Esta suele ser la gran dicotomía a la hora de contratar un servicio de telefonía móvil. Tendremos la opción de pagar una factura por lo que consumimos —aquí hay distintos planes y costos según nuestro consumo— o bien tener un sistema que llamamos prepago, es sin factura y al que podemos recurrir mediante cargas virtuales, con descuentos en días especiales según cada compañía.


    Si aplicáramos una mirada lógica teniendo en cuenta solo estas variables: a) pago un abono fijo aunque no lo use ese mes, b) pago lo que consumo y voy recargando si necesito más, diríamos que la mejor alternativa es la que nos ofrece el sistema prepago. Sin embargo, hay un factor que cambia toda nuestra visión y es determinante: el costo del minuto de llamada y el gigabyte de internet son sustancialmente más caros si no tenemos un abono contratado. (Esto considera que se evalúa el costo de minutos y gigabyte ofrecidos por el plan y no los efectivamente consumidos.)


    En la Argentina, la cantidad de usuarios que eligen la modalidad prepaga es levemente menor a la cantidad de los que tienen contratados abonos mensuales. Pero esto no significa que el consumo prepago sea mejor ni peor. Muestra quizás una conducta que tiene que ver con otras variables relacionadas con la precariedad laboral, la falta de posibilidad de tener una planificación que nos permita desembolsar determinado fijo por mes, los servicios de wifi libres que existen en la vía pública o lugares donde nos movemos, y también con la idea de que si no tenemos, no gastamos. Es decir, cargamos el teléfono cuando podemos y no nos comprometemos con un pago mensual que quizá no podamos abonar luego.
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    Más allá de esto, la respuesta a la pregunta sobre si abono o modo prepago es clara: siempre conviene el abono a los planes prepagos. El costo del minuto de llamada dentro del modelo prepago puede llegar a ser hasta un 60% más alto que el que nos ofrece un plan con abono mensual. 


    La portabilidad numérica


    Hasta el 30 de marzo de 2012, quien se cambiaba de compañía perdía su número de teléfono y a veces hasta su equipo. Pero a partir de esa fecha, con la Resolución 67/2011, se hizo efectivo en todo el país el derecho de portabilidad numérica para telefonía celular. Esto significa que uno puede cambiarse de compañía libremente sin temor de perder su número de teléfono. Con el paso de los años, esa norma fue mejorando. Desde 2017, por ejemplo, el trámite puede hacerse por internet en los sitios de la compañía prestadora de servicio original. Suele tardar hasta un día en realizarse el cambio —con incomunicación de menos de tres horas— y tener un costo accesible —según disposición de la Secretaría de Comunicaciones de la Nación debe ser un monto equivalente a los 100 pulsos telefónicos—. A principios de 2018 se evaluaba extender la portabilidad numérica a la telefonía fija.


    Contar con este derecho nos abrió a la posibilidad de pasarnos de compañía sin cambiar nuestro tan preciado número telefónico. Ahora que podemos mudarnos de empresa, no tenemos excusa para pagar de más. Estar al tanto de los planes y servicios que ofrecen otras compañías y evaluar con frecuencia si nos conviene seguir con la que tenemos, puede ser un ejercicio que nos ahorre mucho dinero. Este análisis es imperioso y nos hace pensar hasta dónde estamos al tanto de las ofertas disponibles y de la conveniencia del plan que tenemos. Que estemos conformes con nuestro plan no significa que no exista uno mejor, ya sea por el precio que nos cobran como por los servicios que nos ofrecen. Incluso existen en la actualidad combos que nos permiten sumar otros servicios a nuestra telefonía móvil como pueden ser cable, telefonía fija o internet.


    En este sentido, es importante hacer un resumen correcto de los distintos servicios que nos ofrece el plan de nuestra compañía, atendiendo al verdadero consumo que tenemos tanto nosotros como el resto de los miembros de nuestra familia en dos puntos sustanciales:


    
      	Consumo de datos.


      	Consumo de minutos de llamadas.

    


    En general, hoy lo más importante es tener un plan que nos dé una buena cobertura para el consumo de datos, ya que este es el tráfico más importante de información en materia de telefonía celular. Por eso hay que siempre hacer foco en los planes que tienen la mayor cantidad de datos. Considerando además aquellos que ofrecen datos liberados para el uso de ciertas aplicaciones como WhatsApp, o redes sociales como Twitter, Facebook o Instagram. En este caso, es importantísimo leer la letra chica de qué es lo que está incluido y qué no en el consumo de datos cubierto por nuestro plan. En cuanto a las llamadas, suele pasar que con un abono mensual tendremos o bien llamadas libres a cualquier compañía —incluso a veces a teléfonos fijos— o bien tendremos llamadas gratuitas a personas cuyos celulares pertenezcan a la misma compañía que la nuestra. Si no tenemos esta posibilidad, siempre podremos llamar mediante WhatsApp, ya sea por wifi —lo más conveniente— o consumiendo datos de nuestro plan, lo que vuelve a subrayar la importancia de este ítem cuando contratamos un servicio.
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    Otro dato muy importante para tener en cuenta es la configuración de nuestro teléfono en relación a la actualización en segundo plano. Este es el modo que tienen nuestras aplicaciones de actualizar la información aun cuando están cerradas o suspendidas y suele ser causa de consumo de energía y de datos que no estamos teniendo en cuenta. Siempre conviene hacer estas actualizaciones de nuestras apps cuando tenemos acceso a wi fi y bastante batería disponible. Pero si no tenemos controlado este ajuste, nuestro teléfono lo hará aun si estamos en modo datos y con la energía al 2%. Averigüemos según nuestro dispositivo cómo desactivar esta configuración que suele ser por default en segundo plano. Del mismo modo, estemos atentos a la configuración de nuestra aplicación de mensajería que nos permite no recibir videos, fotos o incluso audios si estamos en modo datos. Y claro, no nos pongamos a ver un video o bajar un programa si estamos fuera del acceso wifi. Facebook, Instagram, Firefox, The Weather Channel, WhatsApp, Google Chrome, Facebook Lite y Google Play Store son las que más datos consumen en segundo plano.


    Muchas veces sucede que a la hora de elegir un plan nos vemos tentados por ofertas que parecen económicas, pero que no se ajustan a nuestro consumo. Para evitar esto, es fundamental conocer cuál es el consumo de todos los miembros de nuestra familia. Como se trata de un gasto de alto impacto para nuestro presupuesto, es determinante que tengamos una fotografía lo más clara posible del patrón de uso de teléfono celular de cada uno, tanto en minutos de llamadas como en datos durante los últimos seis meses. Esta información nos la puede y debe brindar nuestra compañía. Luego en función de este análisis, podremos elegir el plan más conveniente no solo mirando lo que consumimos y nos brinda nuestra compañía sino también buscando opciones en las páginas de otras empresas de telefonía móvil. Podremos ver entonces otros planes, combos, promociones, incluso servicios que no sabíamos que existían y determinar con el estudio de los últimos meses cuál es la mejor opción para nosotros y nuestro grupo.


    Muchas veces pagar de menos es pagar de más. Es decir, supongamos que contratamos un abono mínimo pero mes a mes vemos que no nos alcanza. Seguramente nos quedaremos sin crédito o sin datos, deberemos cargar en forma virtual —incluso un día que quizá no hay promociones— o bien aceptar las cargas extras que nos ofrece nuestra compañía si tenemos abono. En todos estos casos, habremos pagado un abono mensual barato para terminar pagándolo carísimo por el excedente de minutos o datos que tuvimos que comprar y que, sabemos, tiene una tarifa mucho más alta que dentro del abono.


    Otras veces, pagar de más también puede significar pagar de menos. Contratar un plan con una cobertura amplia que considera todo nuestro consumo nos permite bajar el costo por minuto consumido y por supuesto el costo por GB. También es un consumo inteligente contemplar nuestras conductas en relación a viajes. Existen planes de algunas compañías que incluyen el servicio de roaming a un precio mucho más accesible que si lo pagáramos por fuera de nuestro plan. Si somos viajeros frecuentes, pagar este plan aunque no lo usemos todos los meses, puede significar en muchos casos gastar menos.
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    Los combos de cable, teléfono e internet


    Cuando nos llegan las ofertas de los combos que incluyen más de un producto tenemos que analizar lo que nos están queriendo vender con rigor casi científico. Más que nada por el impacto que esta decisión de contratar tres o cuatro servicios a la vez puede tener en nuestro presupuesto anual.


    En una primera mirada uno podría pensar que un tripleplay, el combo que consiste en servicio de televisión por cable, internet y telefonía fija, o bien el cuádruple play que agrega la opción de telefonía celular, será siempre más conveniente que contratar los tres o cuatro servicios por separado. Quizá para algunas personas sea así, pero para otras con determinadas características o necesidades puede no serlo. Por eso lo primero que tenemos que pensar es qué tipo de servicio necesitamos. No cuál nos ofrecen, sino cuál es el que nosotros requerimos para estar mejor, tanto en nuestro ocio o entretenimiento como en función de nuestras comunicaciones habituales y de nuestro trabajo.


    El ancho de banda


    Pensemos esto en términos de ancho de banda: es justamente ese el parámetro que marca la diferencia en el precio, en este caso en el servicio de internet de los distintos proveedores. Para conocer cuál sería nuestra mejor opción debemos considerar por ejemplo cuántos somos en la misma vivienda compartiendo el mismo servicio al mismo tiempo. Claramente si somos muchos los que usamos internet en un mismo momento y con alta intensidad, por ejemplo viendo Netflix y bajando películas o utilizando la play para jugar en línea, necesitaremos más ancho de banda que las personas que viven solas y no tienen que compartir internet. Además, teniendo en cuenta lo que decíamos antes, que el mejor modo de ahorrar el consumo de datos de nuestro plan de teléfono celular es utilizar el wifi de casa, tendremos ahí una merma por cada una de las personas conectadas a la red y tendremos que considerarlo para que el costo que estamos pagando por el servicio rinda. Sería caro, además de irritante, pagar por un servicio que no alcanza para nuestras necesidades. En estos casos, la opción de buscar alternativas de internet con más capacidad puede —y debería— llevarnos a salirnos de los combos o a buscar el más adecuado.
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    A tener en cuenta: el ancho de banda que se garantiza en la oferta es siempre el de bajada de consumo de datos y no el de subida. Cuando subimos datos, por ejemplo si hacemos una videoconferencia o un vivo de Facebook, utilizamos un ancho de banda que no está garantizado. En la página www.fast.com podemos medir el ancho de banda que tenemos en cada momento para evaluar el servicio que nos están brindando.


    El cable


    Hace años era común encontrar personas que para abaratar costos robaban la señal de otros o bien acordaban con un vecino y compartían ilegalmente el servicio. Lo que conocimos como «colgarse del cable» es una práctica que ya casi no se da. Al contrario, hoy por hoy, se paga por la cantidad de bocas que se usan en el hogar, algo que puede encarecer el costo básico pero nunca de modo significativo.


    Con el avance tecnológico, las compañías de cable han tenido que adaptarse tanto a los nuevos aparatos como a las nuevas formas de ver televisión. Aparecen entonces planes que incluyen servicios on demand, packs temáticos (fútbol, contenido para adultos, películas, etcétera) y distintas opciones que hay que evaluar para saber si se adaptan a nuestras necesidades. En nuestro afán por acceder a esta nueva tecnología, muchas veces consumimos nuevos productos sin saber qué plan de cable se adaptará mejor a esa nueva tele. Por ejemplo, si tenemos un televisor de alta tecnología no deberíamos dudar en pagar servicio HD, ya que sería como tener un auto de alta gama y solo usarlo para dar una vuelta manzana. Cuando tenemos un televisor de alta tecnología o de una gran definición como 4k —para poner la máxima definición vigente— y no tenemos el decodificador correcto, no podremos hacer uso de la tecnología que ofrece el televisor. Habremos invertido en un bien para explotar un avance que no aprovechamos por ahorrar. En muchos hogares en los que hay más de una tele, suele comprarse un solo decodificador HD y se dejan en el resto de los televisores decodificadores normales de los que solo nos permiten ver distintos canales.


    De acuerdo con el uso que le demos al televisor, contamos con otra opción que son los canales de aire. Lograr que se vean bien no es algo fácil si no se tiene cable, pero es una alternativa. También se puede pensar en la antena TDA que ofrecen estos mismos canales de aire en su versión HD y también otros de cable como Encuentro, Cine.Ar, Paka-Paka entre otros. En los casos de teles HD que no son smart, podemos comprar accesorios como Chromecast o Apple TV, que permiten que la TV tenga acceso a internet, lo cual le brinda la chance de utilizar Netflix, YouTube y diferentes servicios que de otro modo no tendría.


    [image: imagen]


    Es decir, en el caso de la elección de un proveedor de cable deberemos evaluar qué necesitamos, cuánto tiempo tenemos para ver televisión realmente, qué tipo de programación solemos elegir y también el tipo de tecnología base con la que contamos. Si luego de este análisis concluimos que solo vemos alguna película el fin de semana, quizá no sea conveniente contratar cable sino optar por servicios como Netflix, HBO o bien elegir las películas en internet, y entonces pensar en una mejor cobertura de ancho de banda.


    Cuando uno contrata un servicio o compra un producto, debería poder entablar un diálogo con el prestador que lo suministra. Pensar esto en función de las compañías de comunicaciones, sean estas de cable, internet o teléfono, es casi imposible. Nos encontramos con un call center que en el mejor de los casos responde nuestras llamadas, pero luego ya no podremos conversar sobre nuestras necesidades y cuál es la mejor opción para nosotros, ni tampoco negociar el precio. Sucede algo similar a lo que nos pasa en las casas de comidas rápidas cuando queremos dejar a un lado algún producto del combo. «El combo es así», es la respuesta.


    [image: imagen]


    Hay un truco para hacernos escuchar un poco mejor respecto del precio que pagamos por el servicio. Consiste en llamar por teléfono, y una vez que nos atienden en el área comercial decir que nos queremos dar de baja. Más tarde o más temprano según la insistencia en convencernos de lo contrario de quien nos atienda, nos pasarán al sector de bajas. Aquí lograremos al fin acceder a promociones muy competitivas que nos ofrecen para que no nos vayamos de la empresa. Suelen ser acuerdos de seis meses o un año que nos pueden bajar hasta un 30% de los costos al público.
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    Las tarjetas de crédito y gastos bancarios


    Muchas veces escuchamos frases como «es malo tener tarjetas de crédito» o conocemos personas que de tanto usarlas se terminaron endeudando, figurando en el Veraz o sin posibilidad de tener otra línea de crédito nunca más. Sin embargo, la tarjeta de crédito no es mala o buena en sí misma. El uso que hacemos de ella, cómo la pagamos y a qué solemos destinarla hablará mucho de si la consumimos eficientemente o no.


    En el otro extremo podemos citar casos de personas que incluso teniendo el dinero en la cuenta bancaria prefieren hacer con la tarjeta todos los gastos que puedan, por mínimos que sean para tener registro de lo que consumen, y eso les funciona. En este caso, en el que además los pagos se hacen religiosamente el día de la fecha de vencimiento o antes y en forma completa, el consumo es inteligente. Los problemas aparecerán si utilizamos la tarjeta para comprar cosas innecesarias —definición siempre polémica—, nos cargamos de cuotas con interés que exceden nuestro presupuesto y encima pagamos solo los saldos mínimos. Pero vayamos por partes.


    ¿Cuándo conviene comprar con tarjeta? ¿Mejor en cuotas o no?


    Si estamos en la disyuntiva entre usar la tarjeta o pagar en efectivo, nos conviene estar atentos a algunas cuestiones. Por un lado, la tasa de inflación futura. Es decir, la tasa de inflación entre el momento de la compra y el fin del pago de las cuotas va a ser un dato importante para saber si nos conviene o no pagar en cuotas. Si encontramos que el costo financiero —es decir, los intereses—, es mucho más elevado que la inflación que esperamos, nos va a convenir esperar, ahorrando la plata que hubiésemos gastado en las cuotas, y comprar más adelante en efectivo. Ahora bien, si encontramos una promoción que nos ofrece tres cuotas sin interés muy probablemente terminemos haciendo negocio aún si el producto no está en el mejor precio ya que absorberemos la inflación con esa distribución de pagos. Como regla, es mejor comprar en cuotas aquello que nos va a durar más tiempo que la duración del pago de las cuotas. Los viajes son una excepción a la regla.


    [image: imagen]


    Para la compra diaria de súper, no es conveniente pagar en cuotas. Imaginemos que todos los meses hiciésemos lo mismo, terminaríamos pagando un monto similar, sin tomar en cuenta si nos cobran intereses de financiación. No nos olvidemos de que, en general, siempre es conveniente pagar con tarjeta sobre todo porque hay descuentos de entre el 10 y el 25% con débito regularmente en algunos supermercados, para algunas tarjetas. Tenemos que aprovechar esos días para hacer las compras tanto diarias como la compra mensual. Esto supone que al decidir abonar de ese modo, afrontaremos el pago del total de nuestro resumen mensual. Si no podemos tener un control de los consumos respecto de nuestras restricciones presupuestarias —el dinero que nos ingresa—, entonces lo mejor es ir con la tarjeta de débito para evitar dolores de cabeza a fin de mes. 


    Costo financiero total


    El Costo Financiero Total (CFT) es el porcentaje que refleja el costo anual de crédito prestado por la tarjeta más todos los gastos, seguro e impuestos que se liquiden en nuestro resumen. Se calcula con la suma de la Tasa de interés Nominal Anual (TNA) y todos aquellos cargos anteriormente mencionados y varía según la tarjeta y el banco, ya que cada banco puede tener una tasa diferente (TNA) para competir entre sí. Y del mismo modo, pueden tener costos asociados diferentes con los gastos administrativos o los seguros sobre saldo.


    [image: imagen]


    Hoy por hoy encontramos que las refinanciaciones de los resúmenes de las tarjetas tienen un Costo Financiero Total, IVA incluido, de entre 55 y 129%. Así es que se vuelve prioritario entender que solo nos va a convenir usar la tarjeta de crédito en caso de que estemos seguros de que vamos a poder pagarla. Si nos va a costar hacerlo, es decir si después vamos a pagar montos mínimos, ya no nos conviene.


    El gasto en electro, por ejemplo, que en general solemos financiarlo con tarjeta, tiene un costo financiero total hasta de 100%. En esta situación, si el gasto no es urgente, nos va a convenir juntar el dinero e intentar ir a comprar en efectivo. Además, mientras vamos ahorrando el dinero para afrontar el monto del electrodoméstico a comprar, supongamos una TV de 40.000 pesos, podemos colocar ese ahorro parcial en un Fondo Común de Inversión de renta fija, que nos asegurará que el ahorro no pierda valor hasta el momento de juntar la totalidad del importe.


    Del mismo modo, también podemos mencionar el caso de Mercado libre, que es un medio de compras muy utilizado, entre otras cosas por la comodidad de pago. Pero si bien el sitio trabaja con algunos bancos, está acortando mucho los plazos de financiación. Por lo que si tomamos la opción de comprar en cuotas con interés, el costo total de la financiación está en torno del 54%, medido en términos anuales.


    No solo el costo de financiar es importante, sino también cómo esperamos que evolucionen nuestros ingresos durante el plazo de la financiación. Si creemos que nuestros ingresos van a crecer rápidamente, tal vez se nos vaya abaratando al pagar en cuotas y termine por convenirnos.


    Esto sucede cuando tenemos cuotas fijas. Ahí el valor de la cuota permanece inmóvil en el tiempo mientras que nuestro salario evoluciona. Supongamos el caso de que compramos algo de 24.000 pesos en 12 cuotas fijas de 2.000 pesos, y que tenemos un salario de 20.000 pesos en el momento de adquirir el bien. En este punto la cuota supone algo así como el 10% de nuestros ingresos, es decir que deberemos trabajar 2,2 días de los 22 días hábiles promedio, para afrontar el costo de la cuota.


    Ahora bien, si producto de las paritarias mi sueldo aumenta 10% en abril y 10% en setiembre, la relación de esfuerzo para afrontar las cuotas será diferente. Veamos:


    
      	Enero-abril: con un salario de 20.000 pesos, una cuota de 2.000 pesos equivaldría al 10% de nuestro sueldo o 2,2 días de trabajo.


      	Mayo-agosto: nuestro sueldo aumenta 10%, a 22.000 pesos. La cuota de 2.000 pesos, será equivalente al 9% del sueldo o 2 días de trabajo.


      	Septiembre-diciembre: recibimos un nuevo aumento del 10% sobre el salario original, cobramos 24.000 pesos. La cuota de 2.000 pesos significará el 8,3% del sueldo o 1,8 días de trabajo.

    


    El error más peligroso: el pago mínimo


    Suele suceder que en el afán de pagar todos nuestros gastos y servicios, muchas veces la prioridad de pagar la totalidad del resumen de nuestra tarjeta quede rezagada. Pensamos que pagando el monto mínimo no tendremos grandes complicaciones luego, y cumplir mientras tanto con otras obligaciones pendientes con ese dinero que no ponemos en la tarjeta. Nada más peligroso para nuestra economía. Nunca, absolutamente nunca es conveniente hacer el pago mínimo de la tarjeta.


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            FINANCIACIÓN CON TARJETA DE CRÉDITO

          
        


        
          	
            Saldo julio

          

          	
            10.000

          

          	
            15%


            pago mínimo

          
        


        
          	
            Pago mínimo

          

          	
            –1.500

          
        


        
          	
            Consumos agosto

          

          	
            —

          
        


        
          	
            Intereses sobre saldo

          

          	
            513

          
        


        
          	
            Saldo agosto

          

          	
             9.013

          
        


        
          	
            Costo Financiero Total

          

          	
            102%

          
        


        
          	
            CFT Efectivo

          

          	
            6%

          
        

      
    


    De acuerdo con la Tasa Efectiva anual sobre el saldo promedio a agosto de 2018, los bancos de primera línea estaban cobrando en promedio 102% de intereses sobre saldo deudor. Eso es una tasa de interés mensual (IVA incluido) de 6% lo que quiere decir que si teníamos un saldo deudor de, digamos, 10.000 pesos y pagamos un mínimo de alrededor del 15%, 1.500 pesos, casi un tercio se nos irá en intereses mientras la deuda se reducirá menos de 1.000 pesos.
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    Si tenemos ahorros, por ejemplo dólares, nos conviene desprendernos de parte de ellos incluso para realizar los pagos. Ninguna inversión nos va a dar esa rentabilidad en forma segura. En cambio, el interés lo vamos a pagar sí o sí. Otra alternativa es ver los planes de refinanciación de las mismas tarjetas o si la deuda es alta consultar por un préstamo personal. Las tasas son altísimas, pero quizá sean más bajas que las que podríamos tener por la acumulación de pagos mínimos. Es cuestión de averiguar y comparar. Pero ojo, los préstamos personales pueden tener costos de otorgamiento y otros gastos adicionales así que la comparación debe ser bien hecha, con conciencia y asesoramiento.


    Muchas veces en los supermercados nos ofrecen tarjetas de crédito que pueden usarse en varios comercios. En la mayoría de los casos nos las ofrecen sin costo administrativo o de mantenimiento mensual, pero esto es así solo si no la usamos. Desde el segundo posterior a pasarla por el posnet habremos generado un costo extra a nuestra compra que es importante conocer antes de aceptar cualquiera de estas ofertas de tarjetas gratuitas. También existen otras que —como las que ofrece Mercado Pago— nos sirven como una tarjeta común ya que detrás tenemos un banco emisor. En estos casos también tenemos que asesorarnos en el banco prestador de la tarjeta porque suele suceder que a veces viene con una cuenta bancaria para poder realizar el pago y hay que estar al tanto de si esta generará gasto o no.


    Los costos bancarios 


    En la misma línea que veníamos comentando de los costos de las tarjetas y su mantenimiento —sin hablar de las renovaciones que suelen significar un desembolso importante—, tenemos que detenernos en otro egreso de dinero de nuestro presupuesto que suele considerarse menor pero que hay que tener en cuenta para no tener sorpresas. Esto es, los gastos bancarios que claramente dependerán del banco y tipo de servicio que contratemos.


    Además de los costos de resumen y de mantenimiento debemos considerar el sistema de extracciones de la red a la que pertenezca nuestro banco. No es lo mismo tener Link que Banelco y sabemos que intercambiarlas puede salir más caro que una entrada de cine. Aun dentro de la misma red, una extracción puede costarnos muchísimo más que caminar unas cuadras hasta una sucursal de nuestro banco. Entonces debemos evaluar también estos costos por extracción y la cobertura o cantidad de sucursales de cada entidad.
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    Excepto que contemos con una cuenta sueldo que nos bonificará estas erogaciones, a la hora de elegir un banco para tener una cuenta, deberemos considerar el costo de emisión de resumen y los gastos de mantenimiento que nos cobrará. Muchas veces nos dejamos guiar por los beneficios extra que una entidad bancaria puede ofrecer como promociones, ofertas, sistema de puntos o descuentos sin considerar la pregunta de base: ¿conviene tener una cuenta en un banco por los beneficios que me otorga, por ejemplo en supermercados o en determinados rubros, en comparación a lo que me cuesta al final del año el mantenimiento de dicha cuenta?


    Esta información también nos llevará a pensar en qué tan cómoda nos quedará la red de sucursales si necesitamos hacer depósitos, extracciones u otras operaciones. En el mismo sentido también es importante evaluar el nivel de atención del banco, porque no es lo mismo tener que hacer un trámite en un lugar donde se pagan jubilaciones que en uno en el que no. Debemos evaluar, como en casi todos los casos relacionados con el consumo, qué es lo que necesitamos. Porque si nuestro perfil necesita asesoramiento para inversiones, una home banking de fácil acceso y rápida, sistemas de seguridad que sean razonables, o una atención personalizada amable, es eso lo que deberemos priorizar.
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    Dos beneficios de las tarjetas de crédito a tener en cuenta: 1) sumamos puntos. En algunos casos, gracias a esta acumulación de puntos podemos ir a cenar, obtener distintos productos, determinado monto para carga de combustible, entradas de cine y hasta pasajes de avión. 2) Si pagamos todo con nuestra tarjeta de crédito, vamos a terminar haciendo en realidad un solo pago al mes. Esto nos permite organizar mejor nuestro flujo de dinero. Hasta podríamos invertirlo en un fondo común con un rendimiento —a agosto de 2018— de entre el 1,5 y 2,5% mensual. Son entre 150 y 250 pesos extra cada 10.000 pesos… no es una fiesta, pero suma.


    Tanto las tasas de interés para pagar inversiones como las tasas de interés de financiación de las tarjetas de crédito difieren enormemente de banco a banco. Asesorarnos sobre estos números, así como sobre las comisiones y costos generales de mantenimiento es crucial para entender cuál es el mejor banco según nuestras necesidades. El Banco Central tiene datos sobre las distintas alternativas que se pueden consultar en: http://www.bcra.gob.ar/BCRAyVos/Comparacion_de_Comisiones.asp
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    El servicio doméstico


    En la Argentina existen más de 500.000 trabajadores que se dedican al servicio doméstico. Como sabemos, se trata de un sector que recién en los últimos cinco años ha iniciado un proceso de regularización que consiste en el reconocimiento de sus derechos como trabajadores.


    Contar o no con ayuda en las tareas del hogar implica un desembolso extra de dinero para nuestro presupuesto mensual que tenemos que evaluar antes de decidir. Ese costo dependerá de la modalidad que elijamos para contratar a alguien, que podrá ser por horas un par de veces a la semana, por día con cama afuera o con cama adentro. Existe una página, perteneciente a la Unión personal de auxiliares de casas particulares, en donde se puede consultar las remuneraciones establecidas para cada modalidad: www.upacp.org.ar


    El costo de oportunidad


    Tomemos aquí el concepto de costo de oportunidad. Se trata de una idea que en economía se utiliza para señalar aquello a lo que renunciamos en pos de otra cosa. Forma parte en realidad de cualquier decisión que tomemos. Si tengo que elegir entre A y B, el costo de elegir A, va a ser perder B. Ese será el costo de oportunidad. Este análisis llevado a nuestras cuestiones relacionadas con los egresos en el hogar, puede ayudarnos mucho justamente a la hora de tomar decisiones.


    En el caso de evaluar si contratamos o no personal para que nos ayude en nuestra casa, tenemos que pensar precisamente en el costo de oportunidad. Hay muchas familias en las que los miembros adultos trabajan todo el día fuera y los hijos no están en edad aún de encargarse de las tareas de la casa, pero sí, de vivirla, desacomodar, usar cosas, etcétera. Para este grupo familiar será imposible dedicarse a atender los asuntos cotidianos de la casa por lo que es imprescindible contar con una mano extra que los ayude. Del mismo modo, si como decíamos ambos trabajan, podrán afrontar este costo por el nivel de ingresos. En este sentido, el costo que representa pagar a una persona para tareas domésticas, será menor que el esfuerzo que significaría para ellos llegar a su casa y ponerse a ordenar, cocinar, planchar o lo que fuera que le encarguen a quien contratan.
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    En el análisis del costo de oportunidad en relación a la contratación o no del servicio doméstico, el primer parámetro que debemos tener en cuenta es nuestro tiempo de trabajo. Si nos pasa que cuando llegamos a casa no estamos en condiciones de hacer las tareas del hogar, seguramente la remuneración a nuestro tiempo de trabajo será superior a lo que nos cuesta el servicio doméstico y podremos afrontarlo. Sin embargo, a esto debemos sumarle los costos de «ir a trabajar» de modo que la cuenta final debe ser: Salario neto + valor de la cobertura médica + beneficios laborales (cursos, deportes, etcétera) – Remuneración del personal doméstico – transporte adicional al trabajo – gastos extras de trabajo= salario neto de costos directos. Más abajo veremos costos indirectos.


    Modalidad


    Como decíamos anteriormente, tenemos varias opciones para organizar la ayuda que contratamos. No necesariamente tenemos que contar con alguien día y noche. Cada familia o persona evaluará sus necesidades, y también su costo de oportunidad en relación a esto. Por ejemplo, muchas veces también sucede que cuando los miembros de la familia pueden hacer algunas de las tareas del hogar, necesitan a alguien digamos dos veces por semana y entonces hacen un acuerdo por hora para que esta persona haga la limpieza más profunda o se dedique a cuestiones que llevan algo más de tiempo como puede ser preparar comida, lavar o planchar ropa.


    Las modalidades horarias y sus remuneraciones se van actualizando con frecuencia. Aquí aportamos un cuadro que puede servir de guía a la hora de pensar en la mejor opción para nosotros. (Tomado de Unión personal auxiliar de casas particulares. Información actualizada a agosto de 2018.)


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            PRIMERA CATEGORÍA

          

          	
            CON RETIRO

          

          	
            SIN RETIRO

          
        


        
          	
            SUPERVISOR/A. Coordinación y control de las tareas efectuadas por dos o más personas a su cargo.

          

          	
            Hora: $101


            Mensual: $12.684

          

          	
            Hora: $110,50


            Mensual: $14.129

          
        


        
          	
            SEGUNDA CATEGORÍA

          

          	
            CON RETIRO

          

          	
            SIN RETIRO

          
        


        
          	
            PERSONAL PARA TAREAS ESPECÍFICAS. Cocineros/as contratados en exclusiva para esa labor, y otros con especial idoneidad para llevar a cabo una tarea en particular.

          

          	
            Hora: $95,50


            Mensual: $11.784

          

          	
            Hora: 105


            Mensual: $13.117,50

          
        


        
          	
            TERCERA CATEGORÍA

          
        


        
          	
            CASEROS. Personal que presta tareas inherentes al cuidado general y preservación de una vivienda en donde habita con motivo del contrato de trabajo.

          

          	
            Hora: $89,50


            Mensual: $11.497

          
        


        
          	
            CUARTA CATEGORÍA

          

          	
            CON RETIRO

          

          	
            SIN RETIRO

          
        


        
          	
            ASISTENCIA Y CUIDADO DE PERSONAS. Comprende la asistencia y cuidado no terapéutico de personas, tales como: personas enfermas, con discapacidad, niños/as, adolescentes, adultos mayores.

          

          	
            Hora: $89,50


            Mensual: $11.497

          

          	
            Hora: $101


            Mensual: $11.813

          
        


        
          	
            QUINTA CATEGORÍA

          

          	
            CON RETIRO

          

          	
            SIN RETIRO

          
        


        
          	
            PERSONAL PARA TAREAS GENERALES. Prestación de tareas de limpieza, lavado, planchado, mantenimiento, elaboración y cocción de comidas y, en general, toda otra tarea típica del hogar.

          

          	
            Hora: $84


            Mensual: $10.339,50

          

          	
            Hora: $89,50


            Mensual: $11.947

          
        


        
          	
            El personal que efectúe tareas incluidas en más de una categoría quedará comprendido en la que resulte la principal que desempeñe habitualmente.

          
        

      
    


    El valor de las cosas (o los costos ocultos)


    [image: imagen]


    Aquí tenemos que subrayar la importancia y el valor de esta ayuda que en principio puede no verse y que tiene que ver con pensar las situaciones a la inversa. Es decir, en lugar de pensar cómo sería o cuánto nos costaría contratar a alguien, pensemos cuánto nos costaría también no hacerlo (el costo indirecto): si nadie nos ayuda con la casa, al llegar al hogar deberemos ponernos a ordenar, o bien el fin de semana nos pondremos a vaciar la heladera, o mandaremos ropa a la tintorería, por citar algunos casos. 


    Tomemos el ejemplo de la tintorería para analizar el valor real del personal de servicio doméstico un poco más: ¿cuánto nos saldría enviar —esto también implica el tiempo de llevarla e ir a buscarla— nuestra ropa a la tintorería todas las semanas? Seguramente será mucho más económico —además de cómodo— internalizar el costo de contar con alguien que nos ayude con la limpieza profunda de la casa y además planche la ropa para el trabajo de los miembros de la familia como parte de sus tareas.


    En la misma línea, esta persona que contratemos puede ayudarnos con otro ítem que suele generar alto costo para nuestro presupuesto: las viandas para el trabajo. Si la persona que contratamos puede cocinar, nos ayudará tanto para la alimentación de nuestra familia como para la organización que implica comer afuera cuando trabajamos ocho horas en una oficina. Incluso si la persona no va todos los días, puede encargarse de cocinar uno de los días que va y congelar viandas para que luego nos llevemos durante la semana. Lo que termina pasando con esta conducta es que baja el costo diario de comida en el trabajo. Así es que hay que distribuir el costo del servicio doméstico en ese rubro, además de que nos ahorra el diferencial que nos costaría ir a comer afuera. Estaríamos cruzando el servicio doméstico con ahorros que impactan en otro tipo de actividades como por ejemplo ir a trabajar.


    No menos importante es la ayuda que una persona contratada puede brindar en la organización general de la familia. Sobre todo si hablamos del cuidado y traslado de los niños de la casa. Por ejemplo, muchas veces quien contratamos puede encargarse de buscar a nuestros hijos del colegio y llevarlos a la actividad extracurricular que corresponda. Esto nos da la tranquilidad de saber que ellos están cuidados y nosotros podemos cumplir con nuestros horarios de trabajo sin salir corriendo, tener que irnos antes o tomarnos un taxi para llegar a tiempo. Este costo que nos ahorramos también debería calcularse a la hora de pensar qué tan conveniente o no es contar con servicio doméstico.


    
      LA REGULACIÓN


      Desde ya, la recomendación es definitivamente tener al personal que nos ayuda en casa declarado y en regla. Hoy por hoy, existe un fuero particular que es el fuero laboral del servicio doméstico en donde se terminan dirimiendo las cuestiones que tienen que ver con este tipo de trabajo. Con lo cual tener trabajadores en negro es, además de una enorme injusticia, una cuenta que termina siendo negativa para aquellos que creen que pueden ahorrar un poco negreando a los trabajadores.
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    ¿Pagar por trabajar?


    En este capítulo vincularemos los egresos con los ingresos porque sepámoslo: ir a trabajar no es gratis.


    La cuenta que tenemos que hacer cuando elegimos un trabajo no es solamente la que tiene que ver con la remuneración que nos ofrecen, sino que también debe tener en cuenta:


    
      	Los beneficios extra que otorga tener ese trabajo.


      	Los costos asociados a dicho ingreso.

    


    Los beneficios 


    Cuando hablamos de beneficios extra, nos referimos a aquellas otras pagas que tienen un formato distinto al dinero pero que también hay que valorar y tener en cuenta a la hora de decidir cambiar de trabajo o permanecer en el que estamos. Por ejemplo, podemos recibir un sueldo normal o no muy alto pero tener una excelente cobertura médica para todo el grupo familiar, lo cual es algo extra que se suma al ingreso y un dato determinante para familias numerosas. O también podemos contar con planes de capacitación o beneficios como gimnasio sin cargo. Todo eso debe ser considerado en términos del valor mensual multiplicado por doce para saber cuál es el costo anual de algo que yo igualmente podría abonar.
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    Si estamos bajo convenio colectivo de trabajo, además, contamos con los beneficios extra que nos puede brindar pertenecer a un sindicato. Siempre es bueno asesorarse porque suelen ofrecer, por ejemplo, buenos packs de viajes con hoteles de entre 4 y 5 estrellas según la zona. La oferta de turismo sindical es la que mayor cantidad de camas en materia turística tiene en la Argentina y es un sector dinámico que permanentemente incorpora prestaciones. Un dato a tener en cuenta cuando pensamos en las vacaciones.


    Si tomamos estos números en nuestro ingreso pasa de 20.000 a más de 30.000 pesos mensuales. Claro que no podremos anotar en nuestra planificación que recibimos ese dinero, pero sí podremos quitar de la planilla estos tres ítems que nos otorga el trabajo como beneficio.


    Los costos


    El costo principal asociado a nuestro trabajo es la movilidad. Sabemos que en nuestro país está vigente el sistema SUBE y ya hemos visto en el capítulo dedicado al transporte algunos puntos a tener en cuenta para no gastar de más en este aspecto. Como conocemos cuál es el costo de ir a trabajar y volver a casa, podemos hacer un cálculo bastante exacto de este ítem en nuestra planificación.


    El otro costo importante asociado a nuestro trabajo es la alimentación. Desde ya, si trabajamos en una empresa que ofrece comedor o viáticos debemos aprovechar este beneficio al máximo. Pero lo más común es que los trabajadores deban ocuparse de este tema en su hora de almuerzo. Es importantísimo entender la enorme diferencia que existe entre llevarse la vianda versus comer cerca de la oficina.
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    El tema de la movilidad es importante a la hora de elegir un trabajo también porque está relacionado con el plus por presentismo que se encuentra dentro del desglose de nuestro sueldo y que es acordado según convenio. Si la puntualidad es remunerada, deberemos ver la manera de lograrla. Una movilidad eficiente será aquella que no solo nos permita gastar menos sino recibir este premio.


    Desde el punto de vista de elegir un menú saludable siempre es mucho mejor llevar comida preparada en casa. Pero si tenemos en cuenta una mirada económica del problema, la elección es aun más contundente. La diferencia en el costo de la preparación de la vianda contra el costo de comer ya sea en las alternativas al peso, a la carta, o un menú ejecutivo fuera del trabajo puede ser de hasta el 150%.


    Por supuesto esta no es una cuestión menor, porque el costo de moverme hasta el trabajo más el costo del almuerzo —igual comeríamos si estuviéramos en casa— es un número que tenemos que comparar contra nuestro ingreso. Si nos llevamos la vianda, el costo de esa comida es el mismo que si no fuéramos a trabajar porque igual comeríamos en casa. Ahora, si no nos llevamos la vianda, esa diferencia entre el precio de la vianda y comer afuera más la movilidad, es el costo neto mínimo de ir a trabajar todos los días.


    Como vemos, el ahorro de la planificación y organización que supone llevarse la vianda paga el esfuerzo. Estamos hablando —en estos números aproximados— de un costo extra del 5% de nuestro sueldo.
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    Hay un costo oculto cuando hablamos de cuestiones asociadas a ir a trabajar y es el costo del cuidado de los niños. Muchas veces este tema requiere un gasto adicional si no se puede resolver con los integrantes de la familia. Así es que si estamos dentro de este caso, deberemos tomar en cuenta el costo entre vianda o comer afuera, la movilidad y el cuidado de los niños y restarlo del salario de bolsillo. Luego le sumaremos lo que tiene que ver con los beneficios derivados de la cobertura médica, el gimnasio, la capacitación o cualquier otro plus que tengamos. 


    La última consideración que debemos tener en cuenta a la hora de evaluar los costos y beneficios de un nuevo trabajo es si nos ofrecen un plan de carrera competitivo. Si queremos tener un crecimiento profesional en base a ascensos en función de mayores responsabilidades, y no solamente aumentos nominales que apenas compensan la inflación, el plan de carrera es un punto clave a tener en cuenta. Los costos de ir a trabajar son los mismos para el empleado raso que para el gerente si este se lleva la vianda o si va a trabajar en medios de transporte público, pero los beneficios son claramente distintos. Así es que la posibilidad de ascender también debe ser un parámetro de elección para seleccionar un trabajo y asociarlo con sus costos.
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    Compras especiales


    Cuando hablamos de compras especiales nos referimos a aquellas que no tienen una regularidad frecuente en nuestro presupuesto sino que tienen carácter de tipo excepcional. Son las que tienen que ver con gastos que pueden ser anuales, como los cumpleaños, las compras para el colegio, las fiestas de fin de año, las vacaciones, días especiales como el de la madre o el padre. O también pueden ser aun más excepcionales como una fiesta de 15, un casamiento, o la compra de un auto.


    Dentro de este grupo de compras excepcionales tenemos que dividir en dos grandes grupos: las compras menores y las mayores. En el primer grupo encontraremos las compras de vuelta al colegio, las vacaciones y las fiestas. Y en el segundo grupo, adquisiciones como podría ser un auto o una casa. Esta división está marcada por el costo que cada una implica, por el tiempo que podemos tardar en ahorrar para hacer ese gasto o para recuperarnos de él, pero fundamentalmente por lo que llamamos proceso de decisión. Este será mucho más exhaustivo en el caso de las compras mayores, ya que si bien podemos gastar una fortuna en algún viaje o fiesta, la compra de una casa o de un vehículo implica otra manera de buscar la información y de tomar la decisión. No desarrollaremos en este capítulo los detalles de la compra de un inmueble ya que profundizaremos en el tema cuando veamos inversiones en la segunda parte del libro.
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    Como podemos ver, muchas de las compras que llamamos especiales se relacionan con una sensación de obligación, o incluso están marcadas por las costumbres. Debemos tener en claro cuál es nuestra relación real con ellas, ya que se trata de desembolsos de dinero importantes para momentos efímeros, por lo que hay que pensar seriamente qué tan real es la satisfacción que nos brindan a nosotros o a nuestros seres queridos.


    La emocionalidad 


    La asesora financiera Suze Orman plantea en su libro The 9 Steps to Financial Freedom: Practical and Spiritual Steps So You Can Stop Worrying [«Los 9 pasos para la libertad financiera: Pasos prácticos y espirituales para que puedas dejar de preocuparte»] un concepto que nos puede servir para entender de qué hablamos cuando hablamos de consumidores inteligentes. Tiene que ver con la emocionalidad. Orman plantea en su libro que, en general, las personas tenemos complejos emocionales respecto al dinero, y respecto a gastarlo. Afirma que no somos honestos con nosotros mismos y, en consecuencia, no nos comprometemos con un presupuesto racional.


    Volviendo a nuestra idea de consumidores inteligentes, no se trata de ser totalmente racionales todo el tiempo sino de ser conscientes de nuestra emocionalidad implicada en cada uno de nuestros actos, nuestro consumo incluido.


    Por un deseo nuestro, de la sociedad, de nuestra familia o del calendario —como pueden ser los «días de»— corremos tras un aviso en una revista, nos ponemos a averiguar por aquello que suponemos el otro quiere como regalo, o nos endeudamos para comprar determinada marca de auto. En lo que tiene que ver con gastos especiales como los que vamos a ver en este capítulo, este punto de la emocionalidad se vuelve aun más evidente.


    Podemos dejarnos guiar por un deseo y disfrutar de su satisfacción. Ahora bien, en este tipo de compras no tenemos que pensar solo «¿lo quiero o no lo quiero?», sino más bien —aquí nuevamente tomando a Orman— «¿puedo pagarlo?» —Can I afford it?, dice la autora—. Y aquí se abre un nuevo componente para pensar el consumo.


    No se trata de hacer averiguaciones, pedir plata prestada, ahorrar unos meses y entonces responder a esta pregunta. Se trata de pensar en todo lo que implica un gasto como estos.


    En otras palabras, si nos compramos un auto es porque pudimos pagarlo —sea como fuere este proceso—, pero ¿podremos luego afrontar los gastos que implica su manutención, como pueden ser patentes, seguro, combustible y garage? —ya sin contar con la posibilidad de además pagar un posible préstamo para hacer la compra—. Y nuevamente, la emocionalidad será parte de nuestro día a día si por tener estos gastos no llegamos a fin de mes. Las preocupaciones aumentarán, nuestra autoestima se verá amenazada y deberemos hacer un nuevo mapeo sobre nuestro consumo.
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    Entonces, ante el consumo en general pero con respecto a las compras especiales en particular, para poder tomar una decisión inteligente al momento de la compra debemos ser conscientes de las manipulaciones mediáticas, la información fraudulenta, nuestras emociones en relación al dinero, nuestros deseos ocultos, nuestras presiones sociales y, por supuesto, nuestras posibilidades económicas.


    Veremos a partir de ahora algunos ejemplos de compras especiales que nos pueden servir para clasificarlas: vuelta al cole, vacaciones y compra de un auto.
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    Vuelta al cole o el valor de la organización


    A medida que avanzamos en este libro vemos cómo cada mes, temporada o período del año nos indica también ciertos gastos extra que es conveniente tener en cuenta y que incluso podríamos programar al pensar nuestra planificación anual. Uno de estos gastos evidentes es la vuelta al colegio.


    Hay dos cuestiones que podemos señalar como las más importantes para encarar el análisis de este tema:


    
      	El valor de la organización.


      	La previsión.

    


    El valor de la organización


    Ya hemos mencionado cuánto podemos ahorrar en las compras del super si somos organizados y planificamos en lugar de salir a cualquier boca de proximidad para saciar la necesidad del momento. Lo mismo sucede con casi cualquier rubro que encaremos de nuestro presupuesto, ya sea este transporte, comer en el trabajo o la compra de útiles escolares de comienzo de año.


    El valor de la organización es la herramienta más poderosa para tener un presupuesto ordenado y disponer de estrategias que nos permitan ser lo más eficientes posible. 
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    Las compras comunitarias han sido y siguen siendo el modo más sencillo y productivo que podemos encontrar para afrontar la vuelta al colegio o cualquier otro pedido de libros de texto que haya durante el año.


    Este sistema que a veces parece difícil de concretar cuando aún no conocemos al resto de los padres de los compañeros de nuestros hijos, se vuelve una herramienta común e indispensable para ahorrar en esta área. Consejos que no por obvios dejan de ser útiles a la hora de actuar:


    1. Si no conocemos a nadie del colegio quizá sí tengamos amigos o familiares que tengan que comprar lo mismo que nosotros para sus hijos. Un llamado o mensaje a tiempo puede ahorrarnos mucho dinero.


    2. Otra opción si no conocemos a nadie es esperar a la primera reunión de padres. Es verdad que muchos de ellos ya habrán comprado las cosas necesarias pero seguramente habrá algún rezagado como nosotros. Vale la pena alzar la voz y preguntar a todo el grupo si ya se está organizando una compra comunitaria.


    3. Si ya conocemos al resto de los padres, es probable que tengamos juntos un grupo de whatsapp de esos que no tienen mucho sentido. Es la oportunidad de darle uso. Preguntemos con tiempo quién quiere sumarse a la compra.


    La previsión


    Otro rasgo del consumidor inteligente, no importa de qué área hablemos, es la previsión. En este caso, es necesario ganarle a marzo. Es decir, no esperemos a que estén los ítems del colegio en las vidrieras de las librerías y los supermercados porque los precios serán seguramente más caros que si hubiéramos hecho la compra en diciembre o enero.
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    Podemos preguntarnos si en época de comienzo escolar no habrá ofertas de las llamadas vuelta al cole en los supermercados que, sumadas al descuento por nuestra tarjeta, nos hagan ahorrar más que si compráramos en enero. Es una pregunta válida cuya respuesta tiene que tener en cuenta el tema de la rotación de los productos. Es decir, en marzo la demanda es muchísimo mayor y puede ser que si esperamos esa oferta: 1) nunca aparezca; 2) no sea tan competitiva, o 3) sea tan buena que no lleguemos a conseguirla por la cantidad de personas buscando lo mismo que nosotros en el mismo momento. 


    Es difícil programar con mucha anticipación lo que les pedirán a los chicos en el colegio, pero tenemos una idea con la que podemos avanzar y ahorrar. Nos referimos a los pedidos que se repiten año a año como cuadernos, hojas, carpetas, cartuchera, birome, lápiz, goma, plasticola, tijera, sacapuntas, lápices de colores. No olvidemos dos ítems que se llevan buena parte del costo total y que no están en la lista del colegio: la mochila y el guardapolvo o uniforme.


    Si logramos avanzar con todos estos elementos en una compra comunitaria, seguramente ahorraremos un 15% o más de lo que habríamos gastado de forma individual.


    [image: imagen]


    Antes, la compra comunitaria de libros de texto o material literario solicitados por el colegio solo podía hacerse en editoriales, pero ahora puede hacerse también en cualquier librería. Hay que animarse y preguntar qué descuento hacen por cantidad y encargarse de juntar la plata, como hacemos con cualquier regalo de cumpleaños o para el día del maestro. También las ferias del libro que organizan algunas escuelas posibilitan la reutilización de los libros de textos que pueden ser usados más de una vez y son una gran oportunidad comprar, vender o canjear. Si quedamos fuera de alguna compra comunitaria, conviene darse una vuelta por las ferias de los parques en Buenos Aires, como las del Parque Rivadavia, Centenario o Plaza Italia. También hay sitios de venta por internet como Mercado Libre, tanto para comprar como para vender.


    Que participen los involucrados


    En todas las áreas que vamos incluyendo en la planificación hay siempre una parte de nuestra familia que es la más involucrada. En la medida que se involucren en la formulación del presupuesto los consumidores de los productos que se adquieren, este se ajustará mejor a las verdaderas necesidades y será mucho más eficiente. Y por supuesto si los chicos participan ayudando a armar la lista de compras para el colegio habrá varios beneficios:


    
      	Será un incentivo para los chicos que los involucremos en el proceso de decisión.


      	Los vinculará con todo lo que implica el proceso de compra.


      	Les generará un compromiso porque se sentirán protagonistas de las decisiones que se tomarán.


      	Les aportará ideas sobre el esfuerzo que requiere tener el dinero para comprar bienes.


      	Les enseñará sobre el valor de las cosas y cómo lograr compras más eficientes.


      	Nos ayudará a los adultos a comprar ítems que efectivamente los chicos necesiten y vayan a usar.

    


    Incentivarlos para crecer


    Incluir a los chicos en el armado del presupuesto los hace sentirse parte, y también puede surgir alguna enseñanza de esta conducta. Es muy común que ellos quieran o deseen cosas por capricho o moda. A diferencia de lo que sucedía hace veinte años, hay un mercado completo de productos para cada segmento infantil que se publicita de distintos modos y genera la necesidad de cosas que en realidad los chicos pueden perfectamente no tener. Desde la mochila de tal marca hasta la cartuchera de tal personaje pueden llegar a formar parte del presupuesto familiar y aumentarlo a más del doble si no estamos atentos. Involucrar a los chicos en esta tarea de la planificación puede ser una oportunidad para mostrarles cómo ser más inteligentes en el consumo.
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    Una buena idea para encarar esto es: 1) Determinar un presupuesto para gastar. 2) Proponer a los chicos que reciclen algunas de las cosas del año anterior. 3) Restar del presupuesto inicial el valor de los productos que los chicos van a reciclar. 4) Darles el dinero equivalente o dejarlo disponible para cualquier otra cosa que ellos elijan aunque no sea un útil escolar.


    De este modo, los chicos tienen un incentivo para aprender a separar si quieren algo por capricho o por decisión, ya que su elección tendrá un costo de oportunidad implícito.
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    Vacaciones, cuando la vida es bella


    Viajar es hermoso. Conocer otros lugares, personas, culturas, hábitos y costumbres diferentes puede ser una de las experiencias más maravillosas de nuestra vida. En el pasado, para la mayoría de las personas, un viaje de placer que implicara grandes distancias era virtualmente imposible. Actualmente, viajar se ha convertido en una opción bastante más accesible. Por lo que muchas veces, más allá de nuestra realidad económica, incluimos en nuestros proyectos algún viaje que podemos considerar una compra especial dentro de nuestro presupuesto.


    Si bien se trata de una compra distinta a las habituales, no tiene por qué ser diferente el modo de pensarla. Es decir, debemos continuar en modo consumidor inteligente y, más allá de que estemos hablando de un sueño, un proyecto o una experiencia que nos cambiará la vida, es conveniente planificar todo lo que se pueda antes de apretar el botón comprar.


    Antes que nada, tengamos en cuenta que será muy distinta la planificación si el viaje se realiza solo, de a dos, de a varios o si esos varios son niños. En cada escenario cambiarán probablemente los destinos, los horarios, las temporadas posibles, y las opciones de alojamiento o incluso de alquiler de auto.


    A pesar de estas diferencias, existen puntos que requieren nuestra consideración más allá de cuántos seamos los anotados al viaje.
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    Sugerencia: pensemos en esta etapa de planificación como parte de nuestro viaje. Es decir, disfrutemos de averiguar, de preguntar, de comparar precios. Visitar desde nuestra computadora algunos lugares, con el Street View de Google o mirando fotos, puede ayudar para situarnos en esa realidad a la que más tarde accederemos.


    ¿Qué tener en cuenta?


    Aquí repasamos algunos de los puntos cruciales para la organización de un viaje:


    1. Fechas posibles. Siempre que se pueda es conveniente y mucho más económico viajar fuera de temporada. Todos los precios —tanto de pasajes como de alojamiento— son más baratos y habrá menos gente en los lugares que visitemos.


    2. Destinos. Esta es, junto con la anterior, la definición más importante. Dependerá de nuestro deseo y de nuestro presupuesto. El tipo de viaje que elijamos ya sea de descanso, de aventuras o excursiones, o de visitas a museos y lugares históricos, determinará —junto con las fechas— el monto mayor de nuestro proyecto.


    3. Documentación. Es absolutamente imprescindible analizar con cuidado la necesidad o no de visas de ingreso a los distintos destinos, tener el pasaporte al día y con por lo menos seis meses por delante de vigencia, asesorarnos sobre las normativas vigentes si viajamos con chicos, ya que muchas veces nos piden documentación extra como puede ser la partida de nacimiento o bien un permiso especial. Dentro de la documentación a tener en cuenta, no debemos olvidar el servicio de asistencia al viajero. No sucede en todos los destinos, pero en algunos —como Europa— es imprescindible. Para entrar en más de 25 países de este continente, es necesario un seguro de 3.000 euros mínimo, según el acuerdo de Schengen. No contar con este certificado, puede significar que nos prohíban la entrada. Del mismo modo, para ciertos destinos —como en la actualidad puede ser Brasil con la fiebre amarilla— es necesario contar con determinadas vacunas al día. Asesorarnos sobre todos estos puntos es fundamental para cruzar fronteras, ya sea dentro o fuera de nuestro país. ¿Por qué este consejo en un libro sobre economía? Porque llegar a migraciones y que no nos dejen seguir adelante puede significar perder no solo la oportunidad de viajar sino también parte del dinero de los pasajes, las reservas de hotel y excursiones que pudiéramos haber contratado.


    Con respecto a los seguros de viaje: además de las compañías que los ofrecen, existen promociones que muchas veces nos brindan —y que ya pagamos— con nuestras tarjetas de crédito.


    4. Presupuesto disponible. Es altamente necesario realizar una cuidadosa evaluación de los recursos con que contamos. Como sugerencia, no nos endeudemos más allá de nuestras posibilidades de pago. No existe el «de alguna forma lo vamos a pagar». Si el viaje implica comprar moneda extranjera, es deseable hacerlo con tiempo. No especulemos. Nuestro objetivo es viajar. Ahorremos en moneda extranjera con prescindencia de las mayores o menores ganancias de carácter financiero que podríamos tener y no coloquemos nuestro dinero en un plazo fijo a la espera de un tipo de cambio mejor. No podemos saber qué sucederá, es mejor ir a lo seguro. Tengamos en cuenta que las compras en cuotas tanto de pasajes como de alojamiento, pueden ser una necesidad y otra veces una oportunidad. Es decir que viajar por nuestra cuenta nos permite un ahorro en el costo financiero, que es difícil o imposible si viajamos con una agencia donde los pagos son generalmente al contado o en un solo pago con tarjeta, salvo las opciones donde podemos fijar el precio hoy, y pagarlo en muchas cuotas, que vale la pena analizar con detenimiento en cada caso.


    Dentro del presupuesto disponible tenemos que considerar también el dinero a utilizar en el lugar de destino. Resulta muy útil elaborar un cronograma de desembolsos que nos facilitará el análisis de los recursos disponibles. En este sentido, tengamos en cuenta la alternativa de cheques de viajero. Son nominativos y si se pierden o nos los roban, podemos recuperarlos.
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    Si vamos a viajar a países en los que la moneda no es el dólar, nos conviene siempre comprar con pesos la moneda del país de destino. En la Argentina, sobre todo en el Banco Nación, siempre conseguiremos un mejor tipo de cambio que si llevamos los dólares fuera. Aquí podemos conseguir reales, pesos uruguayos, chilenos y euros en la mayoría de los bancos comerciales. Pero aun si quisiéramos viajar a Curazao donde existe el florín holandés, es mejor comprarlo en la Argentina que comprarlo en el destino con dólares, porque las casas de cambio que podemos encontrar fuera de nuestro país tendrán siempre peor cambio.


    Si por algún motivo no podemos cambiar antes en la Argentina y llevamos dólares a un país en el que se utiliza otra moneda, tengamos presente que siempre es mejor cambiar el dinero en bancos comerciales que en casas de cambio, ya que el tipo de cambio será mucho más competitivo y las comisiones mucho menores.


    Pero por otro lado, si queremos hacer uso del mejor tipo de cambio posible lo que tenemos que hacer es no usar efectivo. Deberemos entonces dejar dinero depositado en nuestra cuenta para poder utilizar nuestra tarjeta de débito. En este caso, la tarjeta VISA nos cobra el 1% de comisión sobre la transacción y pagamos el tipo de cambio del momento en el cual realizamos la operación.


    Si en lugar de tarjeta de débito utilizamos la de crédito, el tipo de cambio se convierte a dólares contra el valor de la moneda en el país de que se trate. Más allá del país en el que estemos, la normativa argentina estipula que se tomará el tipo de cambio oficial de la moneda de origen a dólares. Es decir, se generará una deuda en dólares —no importa la moneda que hayamos usado— que será cancelada al tipo de cambio del momento en el cual pagamos dicha deuda en dólares. Por ejemplo, si gastamos doscientos dólares el 20 de abril de 2018, o su equivalente en otra moneda, ese día se cargará a nuestro resumen ese importe en dólares. Pero si nosotros pagamos la tarjeta ocho días más tarde, el 30 de abril, y en esos días el precio del dólar pasó de 20 a 24 pesos, tendremos que pagar el tipo de cambio del momento en el que cancelamos la deuda y no el del momento en que esa deuda se generó. Es decir, en lugar de pagar 4.000 pesos —200 dólares por 20 pesos, tipo de cambio de cuando compramos algo en otro país— pagaremos 4.800 —porque el día que pagamos el tipo de cambio era de 24 pesos.
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    Si viajamos a Uruguay, utilizar las tarjetas nos permite ahorrar no solo respecto del tipo de cambio sino también aprovechar descuentos que se ofrecen en gastronomía y hospedaje por pagar con tarjetas emitidas en bancos no uruguayos.


    5. ¿Agencia de viajes o por nuestra cuenta? Esta decisión está ligada a varias cuestiones. En primer lugar, nuestro deseo, edad, cómo nos sentimos más seguros, comodidad, manejo de idiomas. Hay personas a las que les encanta perderse en una ciudad. A otras les asusta esa posibilidad. En segundo lugar, tendrá que ver con el destino. Si este presenta serias dificultades con el idioma, de movilidad, es inseguro o con costumbres muy diferentes a las nuestras, definitivamente es mejor contratar una agencia de viajes. Caso contrario puede resultar más económico y divertido hacerlo por nuestra cuenta. Una ventaja en esta segunda opción es que tenemos mayor flexibilidad horaria y no estamos atados en forma estricta a un plan preconcebido. Las excursiones son siempre experiencias excelentes, sobre todo en ciudades que no conocemos. Una opción económica es lo que se conoce como excursiones a la gorra. Existen páginas en internet que ofrecen este sistema que brindan jóvenes estudiantes, que nos muestran la ciudad con sus puntos turísticos y otros no tanto. Otra posibilidad es bajarnos, antes de viajar o bien cuando tenemos wifi, aplicaciones que funcionan como guías turísticas. Revisemos que puedan utilizarse luego offline y tendremos un compañero de viaje interesante que nos contará curiosidades de lugares nuevos. Así por ejemplo, podemos estar en Roma frente al Coliseo con nuestra app y escuchar o leer información que no conocíamos sobre ese punto turístico. En esta misma línea, es importante descargar con wifi todos los mapas que luego podamos usar offline. El gasto de roaming puede ser un costo oculto de los viajes sumamente elevado.


    6. Equipaje. Viajar liviano es altamente recomendable. Llevar el mínimo imprescindible de equipaje nos ahorrará costos, esfuerzo y tiempo. Si viajamos en avión, es fundamental averiguar con la aerolínea cuál es el equipaje permitido para no llevarnos sorpresas. Aquí no solo hay que preguntar por la cantidad sino también las medidas de los bultos aceptados. En general, podemos llevar un equipaje de mano y despachar dos valijas, pero las opciones varían según los destinos, las aerolíneas y el tipo de pasaje que hayamos comprado.
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    Muchas veces las compañías que ofrecen pasajes más baratos —ya sea internacionales o de cabotaje— no permiten despachar valijas. O si lo hacen, cobran un precio extra. Si el destino, la temporada del año y nuestra necesidad de contar con nuestra ropa lo permiten, esta posibilidad nos permitirá ahorrar en pasajes y además será un alivio llevar menos peso. Tendremos movilidad extra para utilizar otros medios de transporte al llegar a destino o incluso para ir y volver del aeropuerto a casa o al hotel. No es lo mismo tener una mochila o equipaje de mano que sumarle a eso una valija por persona.


    7. Planificación. Si decidimos realizar el viaje por nuestra cuenta, tenemos que analizar la compra de pasajes, el alojamiento, las formas de transporte, los paseos o lugares que queremos visitar, etcétera. Las posibilidades son muchas dependiendo el destino, pero hay dos reglas de oro que se aplican siempre: tengamos planeado el itinerario completo antes de comprar nada y recordemos que viajar fuera de temporada es más barato y seguramente más cómodo.


    Profundizar en la planificación


    Para lograr armar un buen plan, deberemos tomar decisiones sobre algunos temas generales. Veamos.


    Pasajes aéreos


    Algunos puntos a tener en cuenta sobre los pasajes son:


    1. Cuanto antes compremos los pasajes, mayor será nuestro ahorro. Más allá de alguna promoción que pueda salir luego, siempre será conveniente tener nuestros pasajes al menos unos 100 o 120 días antes de la fecha de viaje.


    2. Siempre es mejor comprarlos por internet. Es considerablemente más barato que si lo adquirimos en las oficinas de la línea aérea.


    3. Elección de las fechas. Siempre es conveniente no salir ni llegar los fines de semana. Los pasajes aéreos son más baratos si viajamos los martes, miércoles o jueves y fuera de temporada.


    4. Horarios y escalas. Hay horarios más baratos pero hay que ver si estamos dispuestos a llegar a una ciudad que no conocemos a las tres de la mañana. Que el pasaje tenga escalas —lo cual muchas veces aumenta la cantidad de horas de vuelo— también puede volverlo más barato, pero tenemos que evaluar si estamos dispuestos —nosotros y quienes nos acompañen— a afrontar determinada cantidad de horas o bien dentro del avión o bien en distintos aeropuertos.


    Tanto con vuelos en horarios no muy afortunados, como las escalas, muchas veces incrementan otro tipo de costos tanto económicos —como puede ser alimento para toda la familia en bares de aeropuertos que tienen tarifas elevadas— como en relación a nuestro bienestar. Recordemos que si estamos de vacaciones, quizás invertir en comodidad —y también ganar tiempo de descanso— sea mejor opción que ahorrar algunos billetes en pasajes.
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    Con respecto a las escalas, tenemos que pensar también que existen opciones de pasajes que nos ofrecen esta alternativa con permiso para salir del aeropuerto. Entonces, podemos pensar antes de viajar que de esta forma conoceremos otra ciudad. Pero no nos engañemos. Hay que evaluar bien la distancia entre el aeropuerto y el centro, y si el tiempo nos da para recorrer sin correr. Si llegamos a Roma y tenemos doce horas hasta la salida del siguiente vuelo quizá sea conveniente pasear. Pero con poco tiempo, mejor esperar en el aeropuerto, ¿verdad?


    Si lo que queremos es conocer distintas ciudades o países dentro del mismo viaje, puede suceder que la aerolínea nos ofrezca aumentar el costo del pasaje por cada escala. En este caso, siempre tendremos que evaluar también la opción de otro tipo de transporte. Es decir, llegar a una ciudad y a partir de ahí, mediante vuelos low cost, por tren o por auto, llegar al destino elegido.
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    Si elegimos empresas low cost para viajar de ciudad en ciudad, debemos tener en cuenta que, por lo general, los aeropuertos desde donde despegan estos aviones suelen estar lejos del centro de la ciudad, o incluso pueden estar en otras ciudades. Por eso hay que evaluar no solo lo que nos ahorramos en los pasajes sino también el dinero que gastaremos en transporte, ¿cómo llegaremos a esos aeropuertos? O en exceso de equipaje ¿qué haremos con lo que estas aerolíneas en general no suelen permitir?


    Hoy en día los buscadores de internet permiten evaluar en forma exhaustiva la mejor alternativa. Existen sitios como Despegar.com, Bestday.com, Rumbo.es y skyscanner.net que nos brindan un menú muy amplio de horarios, escalas y precios. También podemos mencionar a https://matrix.itasoftware.com/ Es un metabuscador (en inglés) de pasajes que arroja todas las tarifas disponibles para el rango de fechas solicitado. Este sitio no vende pasajes sino que otorga los precios disponibles con los códigos de cada uno, que nos permitirán comprarlos luego en cada agencia al mencionar el número. Justamente como no vende los pasajes, es decir no hace negocio con esto, es que se trata de uno de los mejores buscadores de ofertas, si no el mejor, que existe. Otro dato interesante: las mismas empresas promocionan algunos pasajes desde sus cuentas de Twitter y Facebook. Solo hay que estar atentos en las redes sociales. Es importante mirar no solo el precio de cada pasaje sino las ofertas en cuotas fijas sin interés. Esto representa un ahorro y facilita la financiación del viaje.


    Alojamiento


    Es evidente que el tipo y calidad del alojamiento van a depender de nuestro presupuesto. Las alternativas son muchas y variadas. Se puede buscar por internet a través de sitios propios de los hoteles como Despegar.com, Booking.com, Tripadvisor.com, Trivago.com, etcétera. En muchos casos alquilar un departamento —Airbnb.com es una buena opción para buscar— puede ser más conveniente y barato que un hotel. Algunos sitios de internet permiten la posibilidad de pagar en cuotas, con o sin interés, dependiendo de la tarjeta de crédito y el banco emisor.


    Una estrategia que es arriesgada pero puede dar resultados sorprendentes es ir directo al mostrador, y negociar la tarifa ahí mismo, hay ocasiones que eso genera precios memorables.


    Forma de transporte


    Depende del destino que elijamos tendremos distintas opciones. Por ejemplo, si pensamos en el continente europeo —soñar no cuesta nada— sabremos que la mayoría de los países ofrece una gran variedad y calidad de los medios de transporte. Ya sea alquilando un auto, por tren o por avión, todos los servicios son en general muy confiables y de gran calidad. La elección dependerá de nuestro gusto y de nuestro presupuesto.


    Si elegimos alquilar un auto, deberemos contar con licencia de conductor vigente. También debemos tener en cuenta que en algunos destinos alquilar un auto nos servirá para movernos entre localidades pero será mejor olvidarnos de él para usar dentro de cada ciudad. Los costos de estacionamiento en muchos lugares son astronómicos y el tránsito suele ser un suplicio. Esto se ve agravado en ciudades densamente pobladas o que son famosas por la cantidad de autos como pueden ser San Francisco, México DF o casi cualquier ciudad en Europa. En estos casos convendrá siempre pensar en taxi, Uber o Lyft. Estas dos últimas son alternativas que se encuentran vigentes en ciudades de los Estados Unidos y Europa, Río de Janeiro y Montevideo, por mencionar algunos destinos posibles. Como ambos sistemas están legalizados, es decir pagan impuestos, compiten con otros medios de transporte de una manera no tan desleal como sucede en países en los que son ilegales. En el caso de tomar taxi o remís, es recomendable utilizar los datos de la app Waze o previamente revisar cuál es el mejor recorrido para sugerirle al conductor. Todo esto constituye un ahorro en relación a alquilar un auto, que también implica gastar en combustible y estacionamiento, y el estrés que puede significar manejar en una ciudad que no conocemos. Claro que, como decíamos antes, si lo que necesitamos es ir de una ciudad a otra, muchas veces la opción de alquilar un auto además de ser la más económica es la más cómoda y la que nos permite disfrutar más del camino.


    En algunos destinos, los trenes representan otra opción aceptable. Es conveniente informarse en las páginas de internet de las compañías de ferrocarriles para elegir la opción más conveniente.


    También hay que recordar que contamos con la opción de las aerolíneas low cost, que representan en algunos casos la alternativa más económica. Pero debemos recordar que el precio de los pasajes puede incrementarse de manera considerable con el equipaje adicional al de cabina. Una opción para esto si vamos y volvemos a una ciudad, es contratar lockers que pueden alquilarse en el mismo aeropuerto para guardar ahí el equipaje.
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    La mayoría de los países más visitados que están preparados para el turismo cuenta con sistema de transporte polimodal. Se trata de un sistema parecido a SUBE que actualmente puede usarse en treinta y tres ciudades de la Argentina, o a la Red Bus cordobesa. Mediante una tarjeta magnética podemos utilizar los distintos medios de transporte, metro, colectivo o tren. En general, las tarjetas tienen validez por tiempo además de por carga, entonces hay que evaluar qué tipo de tarjeta nos conviene comprar no bien arribamos a destino para que nos dure todo el viaje sin tener que invertir en otra. Ojo con las multas: la avivada de pasar sin pagar, aun en ciudades en donde no hay guardas de seguridad o molinetes para acceder al transporte, puede costarnos muy caro. Y no lo digo metafóricamente.


    Comidas y gastos diarios


    Como es evidente, la variedad es casi infinita y las elecciones en este rubro dependen totalmente de nuestra disponibilidad de fondos y de nuestros gustos. Las tarjetas de crédito pueden ser utilizadas prácticamente en todos lados. Y seguramente nos convendrá hacerlo por los consejos que vimos sobre tipo de cambio y los descuentos que hacen en algunos países. En este sentido, puede ser que viajemos a ciudades pequeñas que no tengan tantos locales que acepten esta modalidad de pago. En este caso, quizá sí encontremos un supermercado que acepte tarjeta y nos convenga hacer como hacemos en casa, comprar comida para el tiempo que estaremos de vacaciones. También en esta línea es conveniente pensar si el lugar de alojamiento nos permite comer dentro de las habitaciones o bien cuenta con la posibilidad de cocinar, como puede ser una cabaña o departamento. Un tema aparte son las comunicaciones. Depende del destino, no deberíamos responder llamados ni tener activada la modalidad de datos. Es decir, deberíamos utilizar nuestro celular solo si tenemos acceso a wifi. Desactivar los datos móviles es una condición necesaria si no queremos llevarnos sorpresas desagradables a nuestro regreso por el costo de roaming.
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    Nada tan especial como un auto 


    Cuando estamos pensando en comprar un auto, tenemos que tener en cuenta que podemos pensar en adquirir uno nuevo o un usado.


    Auto nuevo


    Si quisiéramos comprar un auto nuevo las formas más comunes de comprarlo son en efectivo, o vía plan de ahorro. Un plan de ahorro si bien nos permite financiar, normalmente va incrementando el valor de las cuotas porque va tomando el valor actualizado del auto para calcular el valor de cuota pura. A ello le agrega el costo administrativo y seguros derivados de la financiación. Por otro lado, si licitamos durante el transcurso del plan de ahorro y ganamos, no debemos olvidar que el seguro del auto será el que paute la automotriz.


    ¿Ahorrar para comprar?


    Predecir qué tipo de inversión financiera podrá ayudarnos a comprar el auto es hacer futurología, pero podemos mirar hacia atrás en el pasado reciente para estudiar algunos rendimientos comparados.


    En el siguiente gráfico se cotejan la evolución del precio de los automóviles, el rendimiento de un plazo fijo y el del dólar a lo largo de los últimos seis años en la ciudad de Buenos Aires. Puede observarse, al mirar el acumulado de la muestra, que el dólar y el precio de los autos se movieron en sintonía, con una leve ventaja final del tipo de cambio debido a que no pasó el tiempo suficiente para que esta variable afectara en el nivel de precios —el pasaje de dólar a precios suele tener cierto rezago—. Por otro lado, la serie de rendimiento del ahorro en plazo fijo arroja un resultado bastante por debajo de la evolución de las otras dos series.


    Rendimientos comparados | Julio de 2012 = 100
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    Fuente: BNA, BCRA y ACARA.


    En definitiva, lo que nos muestra el gráfico, es que el rendimiento de los plazos fijos no es suficiente para compensar el aumento de precios de los autos. En el pasado reciente vemos entonces que nos fue conveniente suscribir un plan frente a invertir el dinero.
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    ¿Cuánto nos cuesta comprar un auto? Además del valor del vehículo, lo más común son los gastos de inscripción inicial —entre 1,5 y 2% del valor del auto, según este sea nacional o importado—. Pero tenemos que pagar además la verificación física del auto —800 pesos aproximadamente a mediados de 2018 y en función de la localidad—, el alta en la dirección de rentas —105 pesos para el mismo período— y el grabado de partes —820 pesos aproximadamente—. A esto además deberíamos agregarle el costo de certificación de firmas y el impuesto a los sellos que cobra cada municipio —por ejemplo, 3% en CABA, 2% en la provincia de Buenos Aires—. En muchos casos, las concesionarias suelen incluir el costo de algunos de estos gastos en el valor del auto, aunque también suelen cobrar gastos de gestión que encarecen el valor final.


    Para revisar precios oficiales recordemos que podemos visitar http://www.acara.org.ar/guiaprecios/precios.php donde podemos buscar autos cero km y usados que ofrece la Asociación de Concesionarios de Automotores de la República Argentina.


    Auto usado


    Cuando estamos pensando en comprar un auto usado, hay otros factores que debemos tomar en cuenta. Si el vehículo que vamos a adquirir es nuevo, no habrá demasiadas sorpresas: sabremos su estado y, además, tendremos la garantía, por lo cual cualquier desperfecto que tenga podremos resolverlo. Pero al momento de elegir un auto usado, estamos en un contexto de incertidumbre. La primera pregunta que nos hacemos es: ¿Cuál es el estado real del auto? La respuesta solamente la tiene el dueño del auto, que es quien le dio uso y conoce su estado. Ante esa falta real de información, no podemos saber si el valor que tiene determinado auto usado es acorde a él o está sobrevalorado. Solo podemos estimar el valor promedio que debería tener el vehículo, a partir de especificaciones muy generales, como puede ser la cantidad de kilómetros recorridos, el año de fabricación y lo que está a la vista.


    Del mismo modo sucede que si una persona cuidó su auto para poder obtener un mejor precio al momento de la venta, cuando decida ofrecerlo probablemente nadie le sugiera un precio acorde. Es decir, el precio promedio que tienen en mente los compradores es menor que el valor de un auto que puede estar en muy buen estado. Así, lo que suele pasar es que aquellos vendedores con vehículos en buen estado se vean desalentados a vender. Una muy mala noticia para los compradores, que encontrarán en el mercado de segunda mano autos de menor calidad.


    Estas ideas, si bien vienen de la economía, tienen la intención de que notemos que al momento de comprar un auto usado tenemos una falta de información muy importante respecto de su estado, que no puede estar representado cabalmente por el precio. La mejor forma de solucionar esto es informándonos o bien ir a ver los autos con alguien que sea especialista en el tema, como puede ser un mecánico de confianza. Es verdad que contratar a un mecánico por algunas horas para evaluar un auto puede encarecer su costo, pero si es honesto, puede ayudarnos a comprar un auto en condiciones favorables para nosotros. Y si no lo es, puede hacernos comprar un auto con algún desperfecto para luego cobrar por su arreglo.


    
      ALGUNOS GASTOS AL COMPRAR UN AUTO USADO


      • Formulario 08 (es gratuito, pero se debe pagar la certificación de firmas).


      • Formulario tipo 12: Verificación física (800 pesos aproximadamente).


      • Formulario 13: Declaración jurada de patentes (como mínimo 180 pesos).


      • Transferencia de dominio, surge de la valuación fiscal (es el 1,5% del valor).

    


    Una vez que lo tenemos… hay que mantenerlo


    Cuando pensamos en comprar un auto, debemos tener presente no solo los gastos de ese momento sino también cuánto nos costará mantenerlo. Aquí tenemos que pensar en dos tipos de gastos, los fijos y los variables.


    Dentro del primer grupo podemos mencionar patentes, seguro y el garaje o estacionamiento regular. Para tener una idea de cuánto significa esto, tomemos algunos valores de CABA: la patente, abona el 3,52% del valor fiscal —no del valor real— del auto por año, para un auto mediano de entre 3 a 4 años hablamos de aproximadamente 1.100 pesos bimestrales. El seguro contra terceros completo, también para un auto mediano y a agosto de 2018, tiene un costo aproximado de 2.800 pesos por mes. En caso de que quisiéramos tener una cobertura mayor —contra todo riesgo por ejemplo—, tendríamos un gasto de unos 4.000 pesos mensuales. El valor del garaje, si bien varía mucho de acuerdo con donde vivamos y si quisiéramos podríamos evitarlo, en CABA y nuevamente a agosto de 2018, tiene un valor promedio aproximado de 2.800 pesos mensuales.
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    Es decir, el costo estimado de tener un auto ronda como mínimo —a la fecha mencionada— los 11.200 pesos por mes. A esto debemos sumarle gastos de verificación que hacemos de manera eventual como arreglos menores, cambio de cubiertas y la verificación técnica (VTV) vehicular (pueden costar entre 15.000 y 20.000 pesos de acuerdo al modelo de auto).


    No olvidemos que si bien no lo podemos considerar un egreso, año a año el auto va sufriendo una pérdida en su valor. Por lo cual, a los gastos que mencionamos deberíamos sumarle esta depreciación por el paso del tiempo.
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    Como vemos, cuando pensamos en comprar y mantener un auto nos enfrentamos a una serie de erogaciones que pueden amedrentarnos. Sin embargo, hay algunas consideraciones que hay que tener en cuenta y que exceden lo estrictamente numérico. La más importante es lo que significa tener un transporte: la flexibilidad extrema. Al tener auto, podremos utilizarlo cuando queramos, para ir a donde queramos y darle un uso múltiple que puede estar vinculado tanto al ocio como a nuestras obligaciones, o a lo laboral. Si usamos el auto para ir al trabajo, no olvidemos cargar el costo de tener un vehículo —nafta y si usamos estacionamiento— debe ser incorporado en la cuenta sobre cuánto nos cuesta ir a trabajar que vimos en el capítulo 16. También puede suceder que esa flexibilidad extrema incluya que trabajemos con nuestro auto. Así que si bien tendremos gastos, también tendremos beneficios.


    Por otro lado, tenemos los costos variables como puede ser la nafta, los arreglos necesarios y el estacionamiento esporádico. Por supuesto que el gasto de combustible dependerá de cuánto utilicemos el auto, pero en promedio podemos calcular dos tanques de nafta al mes, a valor de hoy (agosto de 2018) serían 3.000 pesos. Con respecto a los arreglos, si bien no podemos calcular desperfectos, sí sabemos que el cambio de aceite y filtro y las pastillas de freno tienen un costo promedio de unos 6.500 pesos al año. Por otro lado, como dijimos, si nos movemos habitualmente en auto, tendremos gastos de peaje y estacionamiento que suman aproximadamente 1.500 pesos más por mes.
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    Ahorro e inversión


    En la primera parte del libro nos abocamos a desarrollar algunas de las causas de nuestros gastos o egresos. Tratamos de indicar algunas pautas y estrategias de consumo para lograr una administración inteligente de nuestros recursos. En esta segunda parte nos toca hablar de los ingresos. En este caso, no hablaremos tanto de sueldos o retribuciones sino de dos conceptos clave para lograr o bien que nuestro dinero no pierda valor, o bien que se incremente, es decir: el ahorro y la inversión.


    Lo nominal y lo real
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    Antes de entrar de lleno en el tema, tenemos que hablar de la diferencia entre lo nominal y lo real. El valor nominal es aquel más teórico o ideal que se mide en pesos y se contrapone al real, que toma en cuenta datos de la realidad como por ejemplo la inflación, ya que se mide en bienes. El valor nominal nos dice cuánta plata tenemos mientras que el real nos informa cuánto podemos comprar con esa plata.


    Para poner en un ejemplo: si colocamos 10.000 pesos en un plazo fijo que en un año rinde un interés de 20%, al cabo de un año tendremos una ganancia por intereses de 2.000 pesos. ¿Ganamos? Nominalmente sí porque tenemos más pesos que antes. Sin embargo, si la inflación durante ese año fue de 30%, los precios crecieron más que la ganancia que tuvimos por los intereses. Los 12.000 pesos finales tendrán menor poder de compra que los 10.000 pesos iniciales: la tasa real es negativa en este caso.


    Ahorristas e inversores inteligentes


    Como vimos, la idea de consumo inteligente está relacionada con conductas que también delinean un nuevo perfil de consumidor, un tipo de cliente que planifica, evalúa, y maneja la omnicanalidad, online y offline. Si hablamos de ahorro y de inversión, también tenemos que pensar en aplicar esos criterios que configuran al consumidor inteligente pero sobre todo debemos hacer hincapié en uno: estar informado.


    En temas relacionados con instrumentos de ahorro e inversión, la información circula muchas veces de forma irresponsable. Tenemos especialistas debajo de las baldosas, en la tele, en canales de youtube, hasta hay cursos por internet de dudoso contenido. Se han abierto, en este sentido, distintos canales de información que en lugar de darnos más herramientas nos confunden y, en el peor de los casos, nos dejan atrapados en malas decisiones o negocios riesgosos. Por otro lado, se puede ver que en los últimos años se incrementó el interés por la formación financiera. Los posgrados de finanzas cada vez se pueblan de una diversidad más grande de profesionales que vienen de ramas tan disímiles como la medicina, la ingeniería, el derecho o incluso la psicología, cuando antes solo eran buscados por economistas y administradores Así es que tenemos que saber con quién elegimos asesorarnos.


    Y es que antes que seguir escuchando opiniones sobre qué hacer con nuestro dinero, antes de pasar horas leyendo e investigando, hay un ejercicio fundamental que no puede soslayarse. Puede parecer un aforismo griego desubicado en un libro sobre economía pero no lo es; lo primero que debemos hacer para encarar cualquier tipo de decisión en relación a ahorro o inversión es conocernos a nosotros mismos.


    Claro, no estamos hablando de ponernos a meditar pero sí a pensar un poco antes de actuar. Tenemos que tener en claro cuáles son nuestras opciones para invertir o ahorrar y de hecho, tenemos que primero definirnos en este sentido: ¿somos ahorristas o somos inversores?


    Tanto ahorro como inversión se alimentan de un dinero que no utilizamos, un excedente que no necesitamos para gastar o producir, sino que queremos guardar para que haya más dinero en el futuro, para no perderlo. En el ahorro queremos preservar lo guardado con un fin determinado, los economistas decimos que es una decisión intertemporal que posterga el consumo presente para realizarlo en el futuro a cambio de una retribución determinada; en la inversión, en cambio guardamos el dinero para incrementar justamente ese excedente que no utilizamos, y generar más dinero, donde la búsqueda de generar más dinero tiene asociado un riesgo implícito mayor que el que estamos dispuestos a asumir por el poder de consumo diferido, es decir el ahorro.
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    A la hora de guardar nuestro dinero tenemos que hacer una gran distinción: ¿vamos a querer preservarlo sin que pierda su valor o vamos a querer incrementarlo? He aquí la diferencia entre ahorro e inversión que nos plantea una primera gran decisión y que marcará una bifurcación en nuestro camino. En uno buscaremos resguardar y en el otro, ganar más.


    Perfil del ahorrista/inversor


    Cuando como consumidores inteligentes tenemos que elaborar nuestro presupuesto mensual, recurrimos a preguntas, reflexiones y evaluaciones que terminan brindándonos un análisis de nosotros mismos que a su vez nos sirve para ajustar nuestra planificación y lograr ser más felices con lo que tenemos. En el mismo sentido debemos actuar como ahorristas o inversores inteligentes.


    Como dijimos, primero lo haremos en función de definir el curso fundamental del camino; esto es, decidir si guardaremos el dinero para preservarlo o para incrementarlo. Pero luego nos encontraremos con distintos instrumentos dentro de cada grupo. Por ejemplo, a la hora de ahorrar podemos pensar en hacerlo en moneda local o extranjera, en plazos fijos, en lebacs o, si queremos invertir, podremos comprar acciones, una propiedad, participar de fondos comunes de inversión.


    ¿Hay opciones mejores o peores? No, hay alternativas diferentes que serán mejores o peores para cada uno de nosotros. Definir nuestro perfil nos permitirá decidir el mejor instrumento posible para lograr nuestro objetivo satisfactoriamente, en función del riesgo que estamos dispuestos a asumir. Por ejemplo, las acciones son un activo volátil, es decir que suben y bajan de valor con rapidez. Si nos preocupa demasiado la posibilidad de perder dinero e invertimos en acciones, estaremos definiendo una inversión que no se corresponderá con nuestro perfil real.
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    Ser inversores o ahorristas inteligentes consiste en encontrar la mejor manera de lograr lo que queremos dado el perfil que tenemos. No es que haya una mejor o una peor forma sino que la mejor opción es la que más se adapta a nosotros. Definir nuestro perfil de ahorrista o inversor es la clave.


    Si nos acercamos a un banco para asesorarnos sobre las posibilidades de ahorro o inversión que tenemos, seguramente lo primero que nos pedirán estará relacionado con definir nuestro perfil. Así nos encontraremos con una batería de preguntas o test como el de este ejemplo.


    
      1) Horizonte de inversión:


      [image: imagen] Menor a 1 año


      [image: imagen] Entre 2 y 5 años


      [image: imagen] Más de 6 años


      2) Edad:


      [image: imagen] Menor de 25


      [image: imagen] Entre 25 y 40


      [image: imagen] Entre 40 y 60


      [image: imagen] Mayor de 60


      3) Conocimiento del mercado de capitales:


      [image: imagen] Nada


      [image: imagen] Poco


      [image: imagen] Bastante


      [image: imagen] Experto en finanzas


      4) Porcentaje de su inversión con respecto a su patrimonio:


      [image: imagen] Menos del 25%


      [image: imagen] Entre 25% y 50%


      [image: imagen] Más del 50%


      5) Objetivo de inversión:


      [image: imagen] Ahorrar para mi retiro


      [image: imagen] Obtener un ingreso constante en corto/mediano plazo


      [image: imagen] Ahorrar para un viaje o hecho puntual en uno o dos años


      [image: imagen] Incrementar capital


      [image: imagen] Sin fin específico


      6) Si mi inversión de 10.000 pesos crece hasta 15.000 y luego baja a 11.000, decidiría:


      [image: imagen] Vender todo


      [image: imagen] Invertir más capital


      [image: imagen] No hacer nada


      [image: imagen] Vender una parte y mantener otra


      7) Si mi inversión de 10.000 pesos baja a 8.000, decidiría:


      [image: imagen] Vender todo


      [image: imagen] Invertir más capital


      [image: imagen] No hacer nada


      [image: imagen] Vender una parte y mantener otra

    


    Resultados de perfil de inversión:


    
      	Conservador. No tolera el riesgo y prioriza un rendimiento seguro antes que un rendimiento alto. Prefiere la estabilidad a la incertidumbre. Solo adquiere activos de renta fija y baja volatilidad.


      	Moderado. Busca lograr un rendimiento mayor al promedio, y para eso es capaz de soportar algo de riesgo. Tiene un horizonte de límites de ganancia y/o pérdida que está dispuesto a soportar. Puede armar un portafolio mixto entre renta fija y renta variable.


      	Tomador de riesgo. Baja aversión al riesgo. Prima el rendimiento por sobre la certidumbre. Es capaz de soportar contextos de alta volatilidad y puede aceptar pérdidas de capital en pos de un rendimiento mayor en el futuro. Se siente cómodo adquiriendo tanto renta variable como renta fija de manera indistinta, con el fin de obtener la mayor ganancia.

    


    Más allá de las preguntas que puedan aparecer en una ficha para conocer cuál es nuestro perfil de ahorro o inversión vamos a marcar algunas pautas que sobresalen.


    1. ¿Cuánto tiempo queremos guardar nuestro dinero?


    Esta pregunta apunta a lo que se conoce como ahorro o inversión a corto, mediano o largo plazo. Cuando no tenemos un fin específico en mente para el cual queremos ahorrar o invertir, podemos estar dispuestos a guardar nuestro dinero a largo plazo. Pero si nuestro objetivo es por ejemplo irnos de viaje o comprar un auto, el plazo será diferente porque necesitaremos el dinero en menos de un año. Del mismo modo, si tenemos un hijo cursando el secundario y queremos asegurarnos de que podremos pagar su educación superior, entonces podemos pensar en un ahorro a largo plazo que puede implicar más de seis años de tener el dinero guardado en el banco.


    La primera pregunta que nos tenemos que hacer entonces para definir nuestra mejor opción de ahorro o inversión tendrá que ver con el plazo.


    2. ¿Qué porcentaje de nuestro ingreso estamos dispuestos a ahorrar o invertir?


    Saber qué participación de nuestro ingreso estamos destinando al ahorro o inversión nos permite conocer el nivel de sensibilidad, es decir, cuánto nos puede afectar que crezca o se reduzca ese dinero durante el plazo en que madura la inversión.


    Obviamente si vamos a invertir, es porque queremos que el dinero se incremente pero puede suceder que el capital se achique si la inversión tiene temporalmente un retroceso, y es bueno tener conciencia de cuánto estamos separando de nuestro patrimonio para colocar en estos instrumentos.


    3. ¿Cuánto riesgo podemos afrontar?


    Hay un refrán que dice «El que no arriesga no gana». En economía esta frase se aplica cuando decimos que las inversiones con mayor riesgo son las que ofrecen más ganancia. El ahorro o inversión de alto rendimiento está asociado a una mayor volatilidad, es decir, son instrumentos que suelen bajar o subir mucho de valor y, por lo tanto, tendrán un mayor riesgo.


    Del mismo modo, los tipos de ahorro o inversión más seguros tendrán un rendimiento menor. No nos van a dar grandes ganancias pero tampoco grandes preocupaciones.


    Aquí entra un concepto importante que nos ayudará a medirnos en este sentido y es el de aversión al riesgo. ¿Qué tan reacios al riesgo somos? ¿Cuánta incertidumbre en relación a nuestras inversiones podemos soportar según nuestro perfil? Nuestro nivel de aversión al riesgo nos mostrará si somos más bien conservadores, moderados o arriesgados y nos permitirá evaluar opciones más seguras, con más rentabilidad o bien intermedias.


    Aquí lo que debemos evaluar es qué pasaría con nuestra decisión —en relación con el plazo y el porcentaje de nuestros ingresos— si nos va mal. ¿Qué comportamiento tendríamos?


    [image: imagen]


    Es justamente en función del riesgo que estoy dispuesto a asumir que puedo saber qué tipo de inversión quiero afrontar. Así como el consumidor inteligente no es el que menos gasta sino el que es más feliz con el uso que le da al dinero que tiene, el inversor o ahorrista inteligente es el que más adecua la rentabilidad y el riesgo a su perfil de modo tal que es feliz con la manera que tiene de ahorrar. Tener mucho dinero para gastarlo en medicamentos por la úlcera de los nervios o por el estrés que nos puede generar la incertidumbre no es una ecuación de un inversor o ahorrista inteligente.


    A esta altura tendremos en claro:


    a) Si somos ahorristas o inversores.


    b) El plazo al que apuntaremos.


    c) El monto que ahorraremos/invertiremos.


    d) El tipo de riesgo/rentabilidad que asumiremos.


    En los próximos capítulos recorreremos algunos de los instrumentos de ahorro y activos de inversión disponibles para evaluar cuál se ajusta mejor a nuestro perfil.
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    ¿Conviene ahorrar en dólares o en pesos?


    Pensar en términos de ahorro o inversión siempre resulta engorroso, porque nos obliga a tener presente no solo la diferencia entre lo nominal y lo real sino también a comprender que el rendimiento de nuestro ahorro en un activo debe ser comparado con el que hubiera tenido si ahorrábamos en otro instrumento. Es decir, podemos ganar comprando dólares, pero si el plazo fijo tuviera el mismo riesgo y rindió más, entonces dado nuestro perfil —que nos indica el riesgo que estamos dispuestos a asumir— la decisión no fue óptima. Siempre debemos recordar que además de comparar entre los instrumentos, al final ese resultado se debe evaluar en comparación con la inflación para saber si pudimos mantener el poder de compra de nuestro ahorro, que era lo que más nos importaba al momento de postergar el consumo presente para el futuro, es decir al decidir ahorrar.


    Mirar al pasado


    Lo primero que debemos hacer los argentinos a la hora de decidir si guardamos nuestro dinero en moneda local o extranjera es analizar la historia. En nuestro país, tenemos incorporado una especie de chip que nos repite que siempre hay que comprar dólares. Pero esto no se debe a que seamos antipatria o nos hayamos comprado una idea insostenible, sino que tiene sustento cuando observamos qué le pasó a la moneda local a lo largo de los últimos cien años. Veámoslo en el siguiente cuadro.


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Cambios de denominación de la moneda argentina

          
        


        
          	
            Denominación

          

          	
            Vigencia

          

          	
            Equivalencia con 1 peso moneda nacional

          
        


        
          	
            Peso moneda nacional

          

          	
            1881-1969

          

          	
            1

          
        


        
          	
            Peso ley 18.188

          

          	
            1970-mayo de 1983

          

          	
            0,01

          
        


        
          	
            Peso argentino

          

          	
            Junio de 1983-Junio de 1985

          

          	
            0,000001

          
        


        
          	
            Austral

          

          	
            Junio de 1985-1991

          

          	
            0,000000001

          
        


        
          	
            Peso convertible

          

          	
            1992-Vigente

          

          	
            0,0000000000001

          
        


        
          	
            Fuente: S. E. Casa de Moneda; BCRA.

          
        

      
    


    En este análisis tomamos como punto de partida el año 1881, momento en que el país se organiza y crea una moneda única, el peso moneda nacional. Como fecha de cierre establecemos agosto de 2018, con el peso convertible como denominación de la moneda.


    A simple vista notamos que la moneda cambió de nombre cinco veces en casi 140 años y que, en ese tiempo, perdió en total trece ceros. Queda claro que más allá del tipo de gobierno que hayamos tenido, antes o después del voto universal, se tratara de gobiernos de facto, democráticos, peronistas, radicales, de izquierda o de derecha, todos fueron destruyendo el valor de la moneda local.


    [image: imagen]


    Si tenemos en cuenta que desde 1881 la moneda local perdió trece ceros pero, además, que en 1992 se instituyó el peso convertible que era igual a un dólar y que a agosto de 2018 un dólar valía 37,4 pesos, estamos diciendo que ese peso convertible se depreció 3.640% contra la moneda más fuerte del mundo. En el mismo período —enero de 1992 a agosto de 2018—, la inflación acumulada fue de 3.737%, lo que demuestra la pérdida de poder de compra que tiene la moneda local.


    Entonces, con una moneda que de 1881 a 1992 perdió trece ceros en 111 años —o más precisamente en los veintitrés años que van desde 1969 a 1992— y en los siguientes veintiséis años, de 1992 a 2018, su poder adquisitivo se redujo en un 3.737%, podemos estar seguros de que el ciudadano argentino, no solo el actual o la generación anterior, o incluso la anterior de la anterior, sino que todo ciudadano argentino sabe casi desde principios del siglo XX, que la moneda nacional es muy volátil y no es confiable si lo que queremos es preservar el valor de nuestro ahorro. Esta es la razón por la cual el argentino primero piensa si va a ahorrar o no, y luego evalúa la posibilidad de hacerlo en moneda extranjera.


    [image: imagen]


    Una pequeña aclaración antes de seguir adelante: si bien utilizamos muchas veces los términos como sinónimos, existe una sutil diferencia entre hablar de devaluación o de depreciación: devaluar (o revaluar) implica una acción explícita del gobierno; se utiliza en regímenes de tipo de cambio fijo. Depreciar (o apreciar) indica un movimiento libre de la moneda, por causas de mercado. Como en este período hubo tanto devaluaciones como depreciaciones, y la moneda perdió valor no solo por voluntad de los gobiernos sino también por cuestiones propias del mercado cambiario, al analizar nuestra historia hablamos de ambas.


    Ahora detengámonos en la etapa final de la siguiente tabla para saber si este hecho histórico se continuó dando en los últimos años, cuando los adultos de hoy empezamos a ahorrar. Esto nos permitirá analizar si nos convenía hacerlo en pesos o en dólares.


    Para esta mirada sobre el valor de las monedas, tomaremos los últimos dieciséis años y los dividiremos en tres etapas. Hacemos el análisis desde 2002, ya que antes, durante la vigencia de la convertibilidad, al tener un tipo de cambio fijo y un peso era igual a un dólar, no hubo depreciación de la moneda con lo cual no se pueden comparar los comportamientos de ambas monedas.


    Y si comparamos… 


    El segundo punto a considerar para nuestro análisis, consiste en suponer que en caso de optar por ahorrar en pesos, lo haríamos bajo la forma de un plazo fijo con determinado interés. Supongamos que depositamos el dinero el 1º de enero de un año para retirarlo el 31 de diciembre. Esto nos permite un rendimiento en lugar de dejar nuestros pesos «tirados» en una caja de ahorro, sin generar rentabilidad alguna. La tasa de plazo fijo que tomamos en cuenta para este ejercicio es el promedio anual minorista para plazo de 30 a 59 días registradas por el Banco Central de la República Argentina.


    [image: imagen]


    Fuentes: BNA (cotización dólar billete vendedor), BCRA, Ámbito Financiero (para dólar Blue).


    [image: imagen]


    Para analizar este cuadro y otros en los que comparamos tasas, tenemos que tener en cuenta que por tratarse de porcentajes, no se suman o restan como haríamos con los números enteros, sino que se multiplican o dividen. De modo que por ejemplo, 10% + 10% no es exactamente igual a 20%, sino a 21%, guarismo que surge del cálculo: ([(1+10%) x (1+10%)]–1). Si del mismo modo, tomamos por ejemplo la columna de la tasa diferencial: el hecho de que, en 2002, el dólar subiera 232% hizo que nuestro capital en pesos en lugar de crecer 39% se redujera en casi el 60%. Ese año, arrancamos teniendo un peso que era igual a un dólar. Es decir que nuestro peso era 100% de un dólar. A fin de ese año teníamos 1,39 por la tasa de interés (39%), pero el dólar valía 3,32. Así es que a fin de año esos 1,39 pesos fueron un 42% de un dólar (1,39 dividido 3,32). Nuestros pesos perdieron el 58% de su valor comparado con el dólar.


    1. Era de post convertibilidad


    Este primer momento se da desde que salimos de la convertibilidad hasta 2011, cuando aparecieron las restricciones cambiaras que cerraron el acceso a la compra de divisas, momento también conocido como cepo cambiario. Hasta entonces tuvimos un tipo de cambio oficial que podremos tomar para nuestro análisis.


    2. Era del cepo


    A partir de 2011, no podíamos comprar dólares al tipo de cambio oficial. Para analizar esta etapa que llega hasta 2015, debemos tomar en cuenta también el tipo de cambio llamado blue o informal, que era el que había que considerar si queríamos ahorrar en dólares. No porque este tipo de cambio fuera preferible sino porque era el tipo de cambio real al que los ciudadanos comunes podíamos acceder.


    3. La era Macri 


    Esta etapa comienza cuando se levantan las restricciones cambiarias como una de las primeras medidas del gobierno de Mauricio Macri. Aquí tenemos nuevamente un tipo de cambio oficial que podemos tomar para analizar si nos conviene o no ahorrar en pesos o en dólares.


    La idea con este cuadro es que veamos, año a año, cuánto nos habría rendido quedarnos en pesos o pasarnos a dólares. Es decir, esta tabla nos permite comparar la tasa que pagaba un plazo fijo a un minorista por tener los pesos en un banco, comparado con la depreciación que tuvo la moneda frente al dólar. Esta comparación la veremos a través de la tasa diferencial, y a partir de ahí podemos saber si convenía quedarnos en pesos o dólares. Si esa comparación es negativa —el dólar creció más que la tasa que pagaban los pesos en el banco— esto quiere decir que me convenía quedarme en dólares. Si fue positiva, el plazo fijo nos pagó un poco más que si nos hubiéramos quedado con los dólares guardados en casa.


    Veamos esto con ejemplos y en cada etapa para que quede más claro.


    Durante la post convertibilidad tuvimos años en que convino quedarse en dólares como en 2002: en ese año el banco pagaba en promedio una tasa anual de interés del 39%. Es decir que si yo ponía 1.000 pesos, podía retirar 1.390 al momento del vencimiento. Pero, resulta que durante ese año, la depreciación de la moneda fue del 232%, es decir que la tasa diferencial fue negativa. Así, el dólar que valía 1 peso, pasó a valer 3,32 pesos a fin de año. Si a principio de año con 1.000 pesos compraba 1.000 dólares, a fin de año esos 1.000 dólares valían 3.320… en cambio con el plazo fijo, habría obtenido 1.390 pesos.


    Sin embargo, en la misma era, al año siguiente, si nos quedábamos en pesos y los poníamos en un plazo fijo, habríamos recibido más que si hubiéramos comprado dólares. Si teníamos 1.000 pesos en un plazo fijo, a fin de año podíamos retirar 1.100 pesos. Si con esos 1.000 pesos compraba dólares, como hubo apreciación de la moneda —el dólar bajó 13%—, a fin de año esos mismos dólares que compré eran equivalentes a 875 pesos.


    Ahora bien, si vamos a la época del cepo cambiario vemos que entonces siempre convenía quedarse en dólares. Por ejemplo si tomamos 2012, teníamos una tasa de plazo fijo del 12% con un dólar que se depreció un 14%, con lo cual habríamos perdido un 2% del valor real (tasa diferencial). Pero además, en ese año tenemos que tomar la cotización del dólar blue que fue de un 43%, así es que en realidad habríamos perdido un 22%.


    ¿Difícil? Sin dudas, por eso una vez que entendemos el concepto lo mejor es utilizar el cuadro que presentamos más arriba, ya que entender la tasa diferencial es muy importante para saber cuál habría sido el resultado concreto de la decisión.


    Durante la era Macri pasó un poco de las dos cosas. Uno de los postulados que tuvo Federico Sturzenegger, presidente del Banco Central de diciembre de 2015 a junio de 2018, tenía que ver con su intención de que el ahorrista volviera a confiar en la moneda local. Fue por eso que aseguró que siempre iba a dar tasas reales positivas en pesos, es decir que serían de una magnitud superior a la inflación, y por lo cual los dos primeros años del gobierno de Macri, las tasas que pagaban los plazos fijos en pesos fueron superiores al dólar, que aumentó menos que la inflación. En 2016 tuvimos tasas que pagaban el 24% contra una depreciación de la moneda del 21% y en 2017 la tasa que pagaban los bancos era del 19% frente a un 17% de depreciación del peso.


    En 2018 llegó lo que el mismo gobierno denominó tormenta cambiaria. De fines de abril a fines de junio, hubo una alta variación de la moneda y el dólar llegó a tocar los 30 pesos. Luego de una calma relativa durante el mes de julio, a fines de agosto hubo una nueva disparada del tipo de cambio que llegó a tocar los 42 pesos y bajó por intervención del Banco Central a niveles cercanos a 37 pesos por dólar.


    Al 31 de agosto, cuando cerramos este análisis, el dólar volvió a bajar a 37,4 pesos. Pero, para esta altura, ya se había escapado de las manos del Banco Central —y el presidente de la entidad había sido reemplazado por Luis Caputo—. Vemos entonces que en los primeros ocho meses del año, la moneda se depreció un 98% frente a la tasa promedio anual que otorgaron los plazos fijos que fue cercana al 25%. Es decir que en estos ocho meses midió poco más de la mitad de eso, un 16%. En conclusión, si ahorramos en plazo fijo en pesos desde enero hasta de 2018, perdimos poco más de 40% del valor de nuestro dinero.


    [image: imagen]


    Volviendo al origen: ¿conviene ahorrar en pesos o en dólares? Como ahorristas inteligentes tenemos que saber que la respuesta no es única porque va a depender de nuestra necesidad y nuestras preferencias de ahorro.


    Si se trata de un ahorro a corto plazo veremos que en los últimos 16 años hubo algunos períodos en los que fue conveniente quedarse en pesos y otros en los que no. Por lo cual hay que concluir que ser un ahorrista inteligente implica estar atentos a lo que sucede en el mercado. Ser flexible también, y creativo, pensando por ejemplo en la posibilidad de dividir el ahorro en ambas monedas si es necesario o nuestro ahorro apunta al corto o mediano plazo.


    Sin embargo, si pensamos en un ahorro a largo plazo, la historia es contundente: la moneda argentina termina perdiendo valor. Como vimos, perdió trece ceros en los últimos cuarenta y nueve años, desde 1969, y la moneda vigente sufrió una desvalorización de su poder de compra del orden de 3.737%, desde 1992. Para tener la seguridad de preservar el valor de nuestro dinero en un lapso de dos años o más, tendremos que pensar en ahorrar en dólares.
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    Plazo fijo, el ahorro más seguro


    El plazo fijo consiste, básicamente, en dejar depositado nuestro dinero en un banco y recibir a cambio una tasa de interés que nos pagará ese banco. Se trata del instrumento privado de inversión más conocido y usado, en parte porque es también el más seguro. El bajo riesgo de este sistema tiene que ver con los siguientes motivos:


    1. El dinero que nosotros depositamos está —por normativa del Banco Central— garantizado por el mismo banco que nos ofrece ese plazo fijo.


    2. El banco donde colocamos el plazo fijo también tiene que darle un encaje al Banco Central, es decir, debe depositar parte de nuestro dinero en el BCRA como garantía de sustento de liquidez.


    3. Con esta doble garantía, si no nos paga el plazo fijo, el banco debe declararse en quiebra y afrontar sanciones del Banco Central.


    [image: imagen]


    Estos hechos nos confirman que no habrá volatilidad y que el mecanismo será tan sencillo como depositar el dinero en el banco y a la fecha convenida —el plazo más común es a treinta días— nos devolverán nuestro depósito más los intereses que haya generado. Claro que por ser un instrumento tan seguro, el rendimiento de esta opción no será de los más altos del mercado. De hecho, es de los más bajos.


    Plazos fijos e inflación, esa relación difícil


    Pese a que en la Argentina se mide la inflación desde 1943, el Banco Central no posee estadísticas de los rendimientos de plazo fijo de todos los años desde entonces. Hay períodos en los que no tenemos datos para poder realizar el análisis de esta relación. Lo máximo que podemos ir hacia atrás en la historia sin que haya cortes, es 1988: preludio de la hiperinflación de 1989. Aquí podemos ver los datos de los que hablamos para tener una fotografía histórica del comportamiento de esta difícil relación entre las tasas de interés de los plazos fijos y la inflación en nuestro país.


    PLAZO FIJO EN PESOS


    [image: imagen]
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    Fuente: BCRA/INDEC/IPC Congreso y consultoras privadas.


    Las columnas de esta tabla nos muestran: la tasa nominal, es decir la tasa de interés que nos pagaba un plazo fijo en aquel año en promedio, expresa cuánto ganamos si pusimos un peso el 1º de enero y lo retiramos el 31 de diciembre del mismo año. IPC es el índice de precios al consumidor que refleja las cifras oficiales del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) y nos permite evaluar cuál fue la inflación en cada período. Desde 2007 no solo debemos tener en cuenta la inflación según el INDEC, sino que también hay que considerar el IPC informado por el Congreso, porque de 2007 a 2015, la información del Instituto Nacional no fue confiable por la intervención que tuvo. Durante 2016, no hubo cifras oficiales de inflación a nivel nacional, por ello el INDEC tomó «índices alternativos» brindados por entes provinciales, como San Luis y CABA. A partir de 2017, los datos del Congreso y del INDEC están en consonancia.


    
      La tasa real: sería lo que realmente recibimos si tenemos en cuenta la inflación. Es decir, si depositamos 1.000 pesos con una tasa de interés del 20%, recibiremos a fin de año 1.200 pesos. Pero si la inflación fue del 30%, entonces con esos 1.200 pesos nos podremos comprar menos de lo que habríamos podido comprar con los 1.000 originales. 

    


    Podemos separar estos últimos treinta años en tres etapas:


    1. La hiperinflación, de 1988 a 1992 cuando se pone en vigencia el plan de convertibilidad. Recordemos que los altos índices de inflación no fueron exclusividad del gobierno de Raúl Alfonsín (1983-1989) sino que durante el comienzo de la administración de Carlos Saúl Menem (1989-1999) siguió la hiperinflación. En esos primeros años del menemismo, vemos que pese a que las tasas de interés de plazos fijos eran muy altas —por ejemplo, en 1989 era de 3.000%— la inflación fue sistemáticamente más alta. Por tanto, la tasa real siempre fue negativa hasta entrado 1992.


    2. La convertibilidad. Desde 1992 hasta 2003, pasando por la crisis de 2001 en el medio, la tasa de interés de los plazos fijos fue superior a la inflación. Es decir, si ahorrábamos con este instrumento durante esos diez años habríamos logrado preservar el valor de nuestro dinero.


    3. La actualidad. De 2004 a hoy, el índice de inflación anual fue siempre más alto que la tasa de interés que pagan los plazos fijos. En consecuencia, durante estos últimos 15 años, el ahorrista que guardó su dinero en plazo fijo en realidad no ahorró: su dinero no pudo conservar su valor y perdió riqueza.
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    El ejercicio de observar la historia de nuestro país ya sea para analizar en qué moneda conviene invertir o para evaluar el comportamiento de las ganancias por plazos fijos, nos permite tomar perspectiva de nuestro momento presente. Al mirar estos últimos treinta años, es evidente que solo durante un tercio de ese tiempo, el que apostó al plazo fijo logró preservar el valor de su dinero. Desde este punto de vista, históricamente el plazo fijo no es un instrumento recomendable de ahorro.


    Pese a este dato de la realidad, el plazo fijo sigue teniendo sus seguidores. Y es que, como dijimos, se trata de uno de los instrumentos más conocidos y seguros. Incluso podríamos decir que tiene buena prensa. Muchas son las personas que piensan que se trata de la mejor opción porque en los bancos les garantizan que van a generar un rendimiento positivo. Y de algún modo, los bancos no están mintiendo: van a otorgar esa tasa que nos prometen. Pero claro, se trata de una tasa nominal que por la historia de inflación de nuestro país no es la única variable para basar nuestra decisión. Como ahorristas inteligentes, tenemos que estar atentos a esos otros datos que nos permitirán evaluar cuál será nuestra tasa real.


    ¿Y si el plazo fijo es en dólares?


    Esta es una pregunta que también podemos responder mirando cómo se comportó nuestra economía en los últimos años. Si comprábamos dólares y los poníamos en un plazo fijo, ¿esto podía funcionar porque estábamos ahorrando en una moneda dura, más confiable, que el peso argentino?


    Observemos la tabla de la página siguiente, donde tenemos registro de las tasas de interés de plazo fijo en dólares promedio de los últimos veinticinco años. Queremos comparar la tasa nominal con la inflación para saber cuál era la tasa real en cada año —el mismo ejercicio que hicimos con los plazos fijos en pesos—. Para eso, tenemos que tener en cuenta otro dato crucial: la depreciación de la moneda local.


    PLAZO FIJO EN DÓLARES


    [image: imagen]
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    Fuente: BCRA/BNA/INDEC/IPC Congreso y consultoras privadas.


    Dado que en la Argentina la gran mayoría de los bienes y servicios se compran con pesos, para comparar la tasa nominal de nuestro plazo fijo en dólares con la tasa real, primero debemos convertir la tasa en dólares en una tasa en pesos. Para esto, a la tasa en dólares que nos paga el plazo fijo hay que sumarle la depreciación que tuvo el peso con respecto al dólar.


    Por eso la tabla muestra todas las tasas en dólares por año, el dato de la devaluación y la adición de ambas tasas o tasa pesificada que, ahora sí, podremos cotejar con la inflación para saber cuál fue la tasa real.


    Al hacer este análisis sobre el cuadro de los últimos años, vemos que desde 1994 hasta 2002 tuvimos tasas reales positivas. Esto quiere decir que si ahorrábamos mediante un plazo fijo en dólares habríamos preservando el valor de nuestro ahorro por sobre la inflación. Ahora bien, si observamos los quince años posteriores, en casi todos los años la tasa real de los plazos fijos en dólares fue negativa —marcadas en gris—: aunque hubiéramos ahorrado en dólares y lo hubiéramos colocado en un plazo fijo, nuestro rendimiento habría sido siempre menor a la inflación.


    ¿Cómo se explica esto? A partir de 2001, después de la crisis y la salida de la convertibilidad, ya no era lo mismo tener pesos que dólares. Y como los argentinos habíamos perdido la confianza necesaria para depositar nuestros ahorros en los bancos, si teníamos dólares los guardábamos «bajo el colchón». A esta desconfianza por parte de la gente hay que sumar que desde la crisis financiera de 2001-2002 el BCRA obliga a los bancos a mantener un encaje cercano al 100% de sus depósitos en dólares, por lo que los bancos comerciales no pueden generar mucho negocio con los depósitos de los clientes, y por eso no tienen incentivos para ofrecer tasas atractivas. El plazo fijo en dólares se convirtió entonces en un activo financiero en desuso, y las tasas que se pagaban fueron bajas. De hecho, podemos ver que a partir de 2003 la tasa anual que pagaba un plazo fijo en dólares nunca superó el 2%.


    A su vez, hay otra cuestión a tener en cuenta. Como dijimos más arriba, para poder pesificar la moneda en cuestión, tomamos los datos que tenemos sobre la devaluación en cada año. En este caso, el tipo de cambio que nos va a servir será el oficial y no el informal o blue. Sabemos que desde 2011 hasta 2015 tuvimos restricciones cambiarias, con lo cual podríamos pensar en tomar una depreciación distinta, incluso mayor, que puede haberse dado en distintos tipos de cambio. Pero como estamos hablando de plazos fijos que pertenecen al sistema bancario, si queríamos pesificar esos dólares teníamos que venderlos en un banco, y por lo tanto nos iban a pagar al tipo de cambio oficial. Y es por esto que tomamos este valor y no el blue.


    Desde la salida de la convertibilidad, siempre —excepto en 2013, 2015 y lo que va de 2018— la tasa pesificada fue menor al índice de inflación. Por lo tanto, la tasa real fue negativa.


    Tomemos otro cuadro. Esta vez para comparar estos dos monstruos que suelen quitarnos el sueño: la devaluación y la inflación. Aquí observaremos que en casi todos los años, la devaluación del peso argentino fue menor a la inflación. Esto quiere decir que los precios de los bienes subían más rápido que el tipo de cambio, o lo que es lo mismo, tuvimos inflación en dólares.


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            Año

          

          	
            Devaluación

          

          	
            IPC INDEC

          

          	
            IPC Congreso

          
        


        
          	
            2002

          

          	
            232,0%

          

          	
            40,9%

          

          	
        


        
          	
            2003

          

          	
            –12,5%
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            Fuente: BNA/INDEC/IPC Congreso y consultoras privadas

          
        

      
    


    Entonces solamente guardar dólares en un cajón no me cubría frente a la pérdida de poder adquisitivo. Miremos por ejemplo, 2004: si teníamos pesos en un cajón, como la inflación fue de 6%, perdíamos ese porcentaje de poder adquisitivo. Si en cambio teníamos dólares en un cajón, como la devaluación fue casi 2%, en lugar de perder 6 de poder adquisitivo perdíamos 4% —gané dos por la devaluación, pero perdí seis por la inflación—. Es decir, tener dólares amortiguó la pérdida de poder adquisitivo, pero no la evitó.


    Si en los últimos quince años tomamos en cuenta los resultados de los análisis hechos sobre las tasas de interés de plazos fijos en pesos por un lado y en dólares por otro, podemos concluir que quien ahorró con este instrumento pensando en un buen rendimiento, no tuvo en cuenta la inflación, ni la tasa real que obtendría y seguramente terminó perdiendo parte del valor de su dinero.


    Los plazos fijos UVA


    Hay un nuevo instrumento financiero que todavía no está muy extendido y por ende no está presente en todos los bancos, pero existe: el plazo fijo UVA.


    [image: imagen]


    La particularidad de este instrumento es que no está atado a una tasa en pesos ni tampoco a una tasa en dólares, sino que se ajusta a una tasa que se mide en UVA. Este nuevo índice significa «unidad de valor adquisitivo», fue creado por el Banco Central en 2016 con la llegada del gobierno de Macri, y refleja de manera inequívoca la inflación oficial. La UVA se mueve de igual manera que el índice CER (Coeficiente de Estabilización de Referencia), que también refleja la inflación oficial. Entonces este tipo de plazo fijo pagará un porcentaje sobre una unidad UVA, lo que significa un porcentaje sobre la unidad de inflación.


    Se trata de un instrumento novedoso para el mercado, porque nos está asegurando siempre una tasa real positiva. Una tasa que va a estar por encima de la inflación, porque va a ser un porcentaje sobre la UVA, que mide la inflación. Por lo tanto, sería un buen instrumento para tener en cuenta.


    Como todavía no circula tanto en el mercado, no todos los bancos lo ofrecen, o no lo ofrecen de manera masiva. Si vamos a averiguar, podemos encontrarnos con algunas restricciones que pueden dejarnos afuera de esta alternativa:


    1. La primera de ellas es el plazo en el cual podemos hacer los depósitos. Los plazos fijos tradicionales vencen en general en un mes, pero los plazos fijos UVA son instrumentos que el banco necesita tener retenidos por un plazo más largo porque con ese dinero el banco otorga los créditos UVA, que suelen ser créditos prendarios o hipotecarios. Ambos créditos son a largo plazo, por lo que el banco hará todo lo posible para que los depósitos UVA sean también con esa modalidad. Así que lo más probable es que nos encontremos con propuestas de dejar nuestro dinero en el banco como mínimo 180 días. Habrá también 270, 365 o 720 días, es decir: seis o nueve meses, un año, un año y medio o dos años de dejar inmovilizado nuestro dinero. Si bien el tiempo es relativo y depende de cada uno de nosotros, en la Argentina esto puede ser un período demasiado largo.


    2. Otra cuestión es que pueden pedirnos un monto mínimo bastante alto. Para un plazo fijo tradicional podríamos depositar 1.000 pesos o bien 1.000 dólares si es en moneda extranjera.Pero para un plazo fijo UVA, nos pedirán un mínimo —depende del banco— de entre 50.000 y 100.000 pesos. 


    Los plazos fijos UVA, teniendo en cuenta estos dos puntos, terminan siendo un instrumento para personas que tienen un elevado nivel de ahorro y que saben que el destino de ese ahorro no es a corto plazo.
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    El dato positivo que los posiciona como una buena opción es que nos van a dar siempre una tasa real positiva, por lo cual vamos a cumplir nuestro objetivo de preservar el valor de nuestro dinero. Podemos preguntarnos entonces ¿el plazo fijo UVA es bueno o es malo? La respuesta nuevamente va a depender de nuestro perfil de ahorrista, necesidades, posibilidades y preferencias.


    Ahora bien, el monto que colocamos ¿cuánto representa del total de nuestros ahorros? Si representa el 100%, ¿queremos destinar todo lo que tenemos a un único activo financiero de un único banco o preferiríamos diversificar y tener distintos activos financieros? Del mismo modo en relación al plazo: podemos pensar que si estamos ahorrando para empezar una obra en casa, irnos de vacaciones o cambiar el auto, no vamos a querer inmovilizar nuestro dinero por seis meses o un año. Y entonces estos plazos fijos no son para nosotros. Sin embargo, si por ejemplo queremos regalar un viaje a nuestros padres que cumplen 50 años de casados en tres años o resguardar el dinero para pagar la fiesta de 15 de nuestra hija que ahora tiene doce, el plazo fijo UVA se convierte en una buena opción porque se va a ajustar a nuestros tiempos.
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    Ahorrar en lebac y lete 


    Durante los últimos años surgió en el mercado un instrumento financiero que se lleva todas las miradas: estamos hablando de las lebac. Seguramente hemos escuchado hablar de ellas en los noticieros, o hemos leído en los diarios. Una vez por mes, todos los medios y sobre todo los foros de inversiones hablan de los supermartes que son los días en que se emiten.


    
      ¿QUÉ SON LAS LEBAC? 


      El término en sí mismo es una abreviación de Letras del Banco Central. En el mundo de las finanzas, las letras son deuda de corto plazo, es decir menor a un año. Si fuera a largo plazo, estaríamos hablando de bonos —a los que nos abocaremos en el capítulo 6—. Cuando alguien emite deuda, le está pidiendo dinero prestado al mercado financiero. Entonces recibe dinero y otorga a cambio un título que representa esa deuda. La emisión de esa deuda se traduce en títulos, papeles que dejan registrado que alguien debe ese dinero y que estipulan en qué términos se va a devolver. Estos títulos pueden ser públicos o privados según si el que emite la deuda es una empresa o algún ente del Estado, ya sea nacional, provincial o municipal. En el caso de las lebac, estamos hablando de deuda a corto plazo —letras— y emitida por un organismo del Estado —el Banco Central.

    


    Hay una particularidad en este tipo de letras públicas: el organismo del Estado que emite esta deuda es el Banco Central. No es un poder ejecutivo que necesita recaudar dinero para aplicarlo a gastos, pago de salarios o subsidios, y entonces toma deuda. El Banco Central toma deuda para cumplir con una de sus funciones, en este caso la de regular los saldos monetarios y cuidar el valor de la moneda. Es decir, el BCRA no está tomando deuda para utilizar ese dinero, sino que hace todo lo contrario: toma deuda para sacar dinero del mercado y entonces regular el balance de valor de la moneda que de otra manera se traduciría en inflación. Esta particularidad de la que hablábamos entonces implica que las lebac no son un instrumento de deuda como cualquier otro, sino que son en realidad una herramienta de política monetaria del Banco Central.


    [image: imagen]


    Esto es importante de saber para el ahorrista porque como se trata de una herramienta que utiliza el Banco Central para regular la estabilidad de la moneda nacional, puede dejar de utilizarse. Puede suceder que hoy el Banco Central vea necesario utilizar lebac, pero que mañana cambie de estrategia. Es decir, es un instrumento que si bien actualmente está disponible, puede desaparecer. En este sentido, estas Letras no se comportan como un plazo fijo que es un instrumento privado que los bancos utilizan para su funcionamiento cotidiano de captar fondos para luego poder darlos en préstamos. Tampoco es un bono del Estado que emite deuda para recolectar dinero, o un bono privado de una empresa que quiere levantar una planta nueva, sino que es una herramienta que depende de cómo el BCRA quiera balancear el poder adquisitivo del peso. Como ahorristas, entonces, es importante que sepamos que las lebac no estarán siempre disponibles como opción de ahorro.


    De la misma manera, por ser una herramienta de política monetaria, el Banco Central está facultado para decir quién puede tener lebac y quién no.


    Un claro ejemplo de esto es el de las compañías de seguros, que desde noviembre de 2017 ya no pueden tener lebac según disposición del BCRA y la Superintendencia de Seguros de la Nación (SSN).


    Por ser el BCRA su emisor, sabremos que las lebac están destinadas principalmente a los bancos, ya que el BCRA no opera con empresas ni con individuos. Nadie puede por ejemplo abrir un plazo fijo o una cuenta sueldo, o pedir un préstamo en el Banco Central. Este organismo solo tiene contacto con los bancos y es a través de ellos y del sistema financiero que sus acciones impactan en el resto de la economía y en el resto de la sociedad.


    Entonces también hay que tener presente que así como las lebac hoy están disponibles y mañana no, pueden dejar de ser un instrumento apto para personas físicas en cualquier momento que determine el Banco Central. Esto no quiere decir que ese sea un argumento para que el Banco Central deje de cancelar este instrumento sino que puede que restrinja o elimine su acceso.
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    Al cierre de esta edición y en el contexto del compromiso acordado con el FMI de reordenar las cuentas fiscales, el gobierno dispuso un plan de desarme gradual de las lebac. Este plan entraría en vigencia desde mediados de agosto y se extendería hasta diciembre de 2018, si las condiciones del mercado así lo permitiesen. A partir de esta nueva disposición, las lebac serían recompradas paulatinamente por el BCRA y no estarían más disponibles para personas físicas ni para empresas, sino solamente para entidades bancarias, en una primera etapa. En una segunda etapa, las lebac serían reemplazadas a los bancos por nobacs —notas del banco central, que son igual a las lebac, pero por plazo mayor a un año— y por leliq —letras de liquidez, que son un instrumento que se utiliza solo para préstamos interbancarios y que tienen un plazo de una semana.


    ¿Cómo funcionan?


    Por lo general, los bonos pagan una tasa de interés. Esto quiere decir que si tenemos un capital de cien pesos y compramos bonos a un peso, tendremos cien bonos. Si suponemos que nos van a pagar una tasa de interés del 10%, entonces al cobrar el interés, vamos a tener ciento diez pesos de capital. La lebac no funciona así.


    A estas letras del Banco Central se las conoce como cero cupón y funcionan con tasa de descuento. Es decir, su tasa de interés es cero y en compensación se aplica una tasa de descuento al momento en que las compramos.


    Tomando el mismo ejemplo de antes: si tenemos cien pesos y queremos comprar cien lebac, el precio de cada una no será de un peso sino que va a tener un valor menor establecido por la tasa de descuento de ese momento. De este modo, siempre pagaremos por cada lebac un monto menor a un peso. Podremos pagar ochenta, noventa, noventa y siete centavos, cualquiera puede ser el precio según la tasa de descuento que aplique el Banco Central, pero siempre va a ser menor a 1. Entonces si tenemos cien pesos y las lebac valen noventa centavos, no compraremos cien sino ciento once Letras. Al vencimiento, vamos a ganar un peso por cada una y, por ende, recibiremos ciento once pesos.
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    El concepto de tasa de descuento funciona al revés de la tasa de interés: no es que nuestro dinero aumentará en el futuro según un interés, sino que hoy pagamos menos gracias a una tasa de descuento para obtener el total en el futuro.


    De esta manera, en todo momento sabemos cuánto vamos a obtener a través de las lebac. Una vez que compramos una, si nos la quedamos y esperamos al vencimiento, vamos a obtener siempre un peso por cada una. Si la pagáramos a un precio mayor a un peso, estaríamos teniendo un rendimiento negativo y por lo tanto no sería una buena idea para ahorrar ni para invertir.


    ¿Cómo acceder a una lebac?


    A las Letras del BCRA se puede acceder a través de un banco o una sociedad de bolsa. Aquí habría que hacer una aclaración: la lebac es un instrumento muy seguro porque el que garantiza el pago al vencimiento es el mismísimo Banco Central. Pero a diferencia de los instrumentos de los que estuvimos hablando anteriormente, hay que tener presente que al comprar lebac, estamos entrando a la Bolsa. Y cuando uno accede a ese tipo de mercados empiezan a aparecer algunos gastos como las comisiones por transacción o el gasto de custodia. Una nota de la actualidad: en este momento por disposición del Banco Central, los bancos y los corredores de bolsa no pueden cobrar gastos por transacciones cuando se trata de comprar/vender lebac. Pero esto eventualmente habrá que cotejarlo al momento de adquirir las letras.
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    Gasto de custodia: cuando compramos una lebac no nos la podemos llevar a casa. El banco a través de la sociedad de bolsa por la cual yo compré la letra, va a tener que guardarla en mi nombre y registrarla. A este proceso de guardado se le llama custodia y tiene un costo que hay que tener en cuenta.


    Entonces, cuando compramos nuestra lebac, no solamente vamos a tener presente cuánto preservamos nuestro capital a través de la tasa de descuento, sino que deberemos restar siempre los gastos adicionales. Para agosto de 2018, el valor del gasto de custodia rondaba los trescientos pesos mensuales. Sabiendo esto, como ahorristas inteligentes tendremos en cuenta que si vamos a comprar pocas lebac, ese monto puede significar un porcentaje alto de lo que estoy obteniendo por la compra de esas letras. Pero si tenemos un ahorro importante en lebac, esos trescientos pesos pueden no ser significativos.


    Plazos


    Una vez al mes, el Banco Central emite lebac y estipula los plazos de vencimiento. De este modo el ahorrista puede pensar qué plazo le conviene más según su perfil. Como se trata de un instrumento de ahorro a corto plazo, los períodos serán de entre 30 y 270 días pero estos datos varían mes a mes según lo establece el BCRA.


    Siempre teniendo en cuenta nuestras características y nuestros planes, elegiremos el vencimiento que más nos convenga. Pero también habrá que tener en cuenta los datos que arroja el análisis de los últimos años en materia de lebac.


    ¿Qué nos dice la historia?


    Durante el gobierno de Mauricio Macri, el Banco Central se comprometió a luchar contra la inflación y a mantener tasas reales positivas. Por lo tanto, desde el inicio desde 2016 hasta agosto de 2018, la tasa de lebac ha sido en términos reales positiva: siempre ha estado por encima de la inflación. Sabiendo que las tasas reales siempre fueron positivas podríamos pensar que la mejor opción es comprar letras con vencimiento más largo, para mantener la mejor tasa por mayor tiempo. Sin embargo, durante casi todo el período desde diciembre de 2015 a agosto de 2018, la curva de rendimiento que ofreció el Banco Central no fue beneficiosa para los que apostaron a la lebac más larga, la de 270 días. Esto se debe a que en su lucha por controlar la inflación, el Banco Central tuvo que priorizar muchas veces dar mayor rendimiento a los plazos más cortos. ¿El motivo? Al otorgar mayor beneficio a esas Letras que eran a treinta días captaba más ahorristas y de ese modo sacaba dinero de la economía para calmar la inflación de ese momento. Esta batalla constante del Banco Central contra la inflación, hace que siempre convenga comprar la lebac al más corto plazo. Si compramos Letras a largo plazo, 270 días, nuestro dinero quedará inmovilizado por ese tiempo mientras observamos cómo mes a mes, el BCRA va cambiando su tasa de descuento y en general vamos perdiendo la oportunidad de comprar lebac más cortas a una tasa mayor. Por lo tanto, pese a que la lógica indica que quien ahorra a mayor plazo recibe mayor rendimiento, esta regla no se aplica a la realidad argentina. En una mirada histórica del comportamiento de las lebac observamos que quien apostó a las de plazo más corto fue el que recibió el mayor rendimiento.


    Las lete


    Ante un instrumento a corto plazo tan efectivo como pueden ser las lebac, es válido preguntarse qué pasaría si sumamos el condimento del tipo de cambio, es decir si existen lebac en dólares. La respuesta es que no. Las lebac como instrumento de política monetaria del Banco Central solamente puede existir en pesos, ya que como este organismo es el que controla la moneda nacional, solamente puede emitir pesos. Pero existe otro instrumento bastante parecido a la lebac que es la lete.


    
      ¿QUÉ ES UNA LETE? 


      El término significa Letra del Tesoro. El Tesoro no es ni más ni menos que el Poder Ejecutivo Nacional, la administración central. Por lo tanto una lete es una letra, un instrumento de corto plazo, emitido por el Tesoro de la Nación que no está impedido de hacerlo en pesos o en dólares. Más allá de esta posibilidad, hasta agosto de 2018, solo las emitió en moneda extranjera. A partir del plan de desarme de lebac descripto anteriormente, la lete en pesos apareció como nuevo instrumento de ahorro de corto plazo. Las lete, al igual que las lebac, se ofrecen con tasa de descuento. ¿Cuál es la diferencia entre una lete en pesos y una lebac? En su estructura y funcionamiento, absolutamente nada. La única diferencia, no menor, es quién es el emisor de esa deuda: las lebac son emitidas por BCRA, que es dueño de la moneda nacional y puede siempre pagar sus deudas porque puede imprimir más billetes —con sus consecuencias en la inflación, por supuesto—. Las lete son emitidas por el Tesoro Nacional, que no tiene el poder de imprimir dinero, por lo que existe un riesgo potencial a que se declare en default alguna vez y no tenga dinero para devolver a sus acreedores.

    


    Las lete en dólares


    Desde principios de 2017, el Poder Ejecutivo Nacional ha empezado a emitir este instrumento en el mercado financiero. Las lete en dólares ofrecen períodos que van de los 90 hasta los 380 días. Esta herramienta nos ofrece algunos beneficios:


    1. Vamos a estar dolarizados. Es decir, vamos a obtener un interés por la tasa de descuento pero además con nuestros pesos vamos a estar comprando títulos que pagarán en dólares.


    2. Por tratarse de un instrumento que se comercializa en el mercado financiero, el tipo de cambio que se utiliza es el mayorista —que suele ser, en promedio, cincuenta centavos más barato que el tipo de cambio minorista que pagamos las personas en bancos o casas de cambio.
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    Los ahorristas que tienen un horizonte de corto plazo y quieren comprar una lete, pueden estar comprando dólares baratos que además le van a dar un rendimiento. Desde 2017 hasta hoy, el rendimiento de estas Letras en dólares fue de entre el 2 y 5% anual. A este rendimiento en dólares, hay que sumarle la depreciación de la moneda para entonces poder compararlo contra la inflación y saber si ha sido o no un buen instrumento de ahorro para preservar el valor de nuestro dinero.


    Como en 2017 en nuestro país la inflación fue mayor a la devaluación, podemos decir que aquel que ahorró en lete en dólares obtuvo un rendimiento igual o por debajo de la inflación. Pero ese rendimiento fue muy superior a la inflación en lo que va de los primeros meses de 2018, ya que el peso se devaluó casi 98% frente al dólar.


    Vemos que son varios los puntos a tener en cuenta. Y como siempre decimos, corresponderá evaluar si las lebac o las lete se adecuan a nuestro perfil y necesidades para saber si se trata de instrumentos de ahorro aptos para nosotros. Recordemos sí que tanto lebac como lete son instrumentos de corto plazo porque tienen un vencimiento mínimo de 30 días y máximo de un año. Por lo tanto y por definición, solamente van a servir para quienes quieran guardar dinero por un período corto.
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    Inversión en acciones
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    En esta segunda parte del libro dedicada a los ingresos, estuvimos hablando de los instrumentos que tenemos al momento de guardar nuestro dinero para preservar su valor. Ahora, pasaremos a analizar algunas de las herramientas que tenemos si queremos guardarlo para incrementarlo. Esto es, invertir. A la hora de invertir —y esto también aplica para los ahorros aunque no es tan común— un criterio previo a la decisión del o los instrumentos que vamos a elegir es el de diversificación, o lo que mi abuela llamaba poner los huevos en diferentes canastas. Esto es fundamental ya que nos permite combinar herramientas con rendimientos y riesgos diferentes, cubriendo con activos más conservadores las estrategias más agresivas y riesgosas. El modo en que diversificamos nuestras inversiones y ahorros depende del perfil que tengamos, del plazo, pero siempre es importante tratar de tener un criterio que ordene lo que llamamos «cartera de inversiones». Este criterio debe considerar:


    • Riesgo.


    • Liquidez.


    • Rendimiento.


    • Volatilidad.


    • Horizonte (plazo) de inversión.


    Para armar una cartera razonable, debemos conocer todos los instrumentos que están a nuestro alcance. Comencemos con las acciones.


    Se trata de la opción más conocida y popularizada cuando hablamos de inversión. Al nombrarlas nos imaginamos escenas de El lobo de Wall Street, o tantas otras películas sobre el mundo de los mercados financieros en Nueva York, en las que se ve gente gritando con papeles en la mano, comprando y vendiendo acciones sin parar. Más allá de lo exacerbado del cine hollywoodense, es cierto que el mundo de las acciones no es para cualquiera.


    
      ¿QUÉ ES UNA ACCIÓN? 


      Es la porción más pequeña en que se puede dividir el patrimonio de una firma. Si una empresa necesita fondos y no quiere endeudarse, puede ofrecer al mercado financiero que le dé dinero a cambio de obtener esa porción de la compañía. Al comprar una acción estamos comprando una porción de la empresa que la emitió. Como el futuro de cada empresa es una incógnita, las acciones se consideran instrumentos de renta variable.

    


    Cuando una empresa va al mercado financiero a buscar fondos, puede hacerlo de dos maneras:


    1. Emisión de deuda —son los bonos o títulos corporativos que en la Argentina conocemos como obligaciones negociables y que veremos más adelante—. Con este instrumento, cuando la compañía toma deuda sucede como cuando una persona pide prestado: recibe dinero y se compromete a devolverlo en un plazo y condiciones determinadas.


    2. Emisión de acciones. Para recaudar fondos ofrece parte del patrimonio de la compañía. Invita a los inversores a formar parte de la firma.


    Si tomamos la opción dos, hay que subrayar que la firma recauda el dinero sin tener que devolverlo nunca. A cambio cede parte de su patrimonio, porque ahora el capital total de la compañía pertenece a más personas. Por otra parte, los inversores —los que con nuestro dinero guardado compramos acciones—, no vamos a recibir nunca más el dinero que invertimos. No tenemos derecho a reclamar la devolución, ya que no entregamos el dinero a modo de préstamo. Lo que hacemos es sumarnos a la suerte de la empresa.


    Cabría entonces la pregunta ¿y entonces qué ganamos? Aquí debemos diferenciar dos caminos que —si todo sale bien— nos harán incrementar el capital invertido:


    
      	Dividendos. Al comprar acciones en una empresa, así como corremos el riesgo de no recibir nada si la empresa sufre pérdidas, tenemos derecho a recibir parte de las ganancias si le va bien. Esa repartición de ganancias en general se realiza anualmente cuando cierran los balances de las empresas. Pero puede darse más veces al año de acuerdo a las normas de cada compañía. Lo que cada uno recibe se llama dividendo. A esto hay que agregar que cuanto más porcentaje de acciones de una compañía tengamos, mayor será nuestro poder de decisión. Ante determinado porcentaje, tendremos derecho a formar parte del directorio y decidir los pasos relevantes de la compañía.


      	El valor de la acción en sí mismo. Si a la empresa le va bien, el valor de la acción aumentará. Y de la misma manera, si el valor de la empresa baja, el valor de la acción disminuirá. Como tenedores de esas acciones nuestro papel valdrá más o menos, no podemos saberlo de antemano. Pero sí podemos vender la acción cuando sube, y generar de este modo una diferencia respecto del capital que invertimos para comprarla. Claro, también está el riesgo de que vendamos y la acción siga subiendo, o que no lo hagamos y la acción baje cada vez más. Es por este comportamiento que las acciones se consideran instrumentos de alta volatilidad y no adecuados para personas que no soportan la posibilidad de pérdidas.
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    Queda entonces más que claro que si decidimos invertir en acciones estamos eligiendo algo incierto, porque nadie puede asegurar que una compañía vaya a ser exitosa todo el tiempo o que no vaya a quebrar nunca. En un país con tantos desbalances económicos como la Argentina, el riesgo y la volatilidad que tiene una acción aumenta. Como inversores tenemos que saber si este instrumento se adapta a nuestro perfil, ya que requiere una aceptación clara del riesgo implícito que conlleva.


    ¿El que no arriesga no gana?


    Las bolsas de todos los países del mundo generan un indicador para poder medir su mercado. Este número guía se conoce como índice bursátil, y está conformado por un grupo determinado de acciones que cada bolsa elige como representativo de lo que sucede. Al observar esa pequeña muestra que es el índice, se infiere cómo le está yendo al total de las acciones que se comercializan en esa Bolsa determinada. En la bolsa de Buenos Aires, que tiene cerca de setenta acciones de distintas empresas, el índice que se toma como referencia se llama Merval —por Mercado de Valores—. Las compañías cuyas acciones se toman para elaborar el índice pueden ir rotando cada tres meses si la Bolsa lo decide.


    Cuando observamos el Índice Merval tenemos una muestra representativa de cómo les va a las acciones que se comercializan en la bolsa de Buenos Aires, que es la principal bolsa de la Argentina. Entonces para observar si rinde invertir en acciones en nuestro país en los últimos años, tomaremos este índice. Pero tengamos en claro que como cada uno de nosotros compra acciones puntuales y no un índice, puede sucedernos algo distinto si compramos acciones de una sola o varias compañías, y de si estas componían o no el Índice Merval.
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    Fuente: BCBA, BCRA, INDEC, IPC Congreso.


    Nota: El rendimiento real se explica igual que en los primeros cuadros. Al rendimiento nominal se le resta la inflación, que no es por ejemplo si tomamos el año 2003, 101,71–3,7, sino que como se trata de tasas se dividen (1+101,71%)/(1+3,7%)–1.


    En esta tabla tomamos los últimos quince años de rendimientos del Índice Merval de cada año (rendimiento nominal). Luego, para ver si estos resultados nos hicieron más ricos o más pobres, lo comparamos con la inflación anual. Así podemos saber cuántos bienes podíamos comprar con ese dinero durante ese año (rendimiento real). La última columna muestra el rendimiento acumulado, es decir qué habría pasado si comprábamos una acción en 2003 y la conservábamos todo el tiempo sin vender.


    A diferencia de cualquier tabla que hayamos visto en capítulos sobre los instrumentos de ahorro, lo primero que vemos es que los rendimientos de las acciones son muy volátiles. Algunos años llegan a más del 100% mientras que otros no alcanzan el 15%. Y otros, el porcentaje es negativo. Con esto subrayamos lo que dijimos al principio del capítulo: el inversor que decide optar por las acciones va a tener que afrontar la volatilidad y el riesgo.


    Lo mismo sucede cuando comparamos estos números con la inflación y vemos el rendimiento real. Aquí observamos que nuevamente no hay un patrón como en otros instrumentos de ahorro, en los que se veía claramente si en términos reales convenía o no. Con las acciones no podemos establecer esto. Al contrario, vemos que hubo años en los que el rendimiento real fue cercano al 90%, y otros que fue cercano a cero o incluso negativo.


    Si miramos el rendimiento acumulado, descubriremos una de las claves para invertir en acciones y ahora sí establecer un patrón: el rendimiento acumulado tiende a ser positivo. Por supuesto, durante algún año particular ese acumulado puede haberse reducido —y si hubiésemos comenzado el análisis en 2008 habríamos arrancado en terreno negativo—, pero siempre con el tiempo se torna positivo. Esto nos dice que el que invierte en acciones debe pensar en el largo plazo. Dada su volatilidad, hay que saber esperar a que maduren y den su fruto.
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    Si un inversor compra acciones con miras a un corto plazo, se está arriesgando a que ese año sea o muy bueno o muy malo. El inversor de largo plazo sabe que en definitiva le puede ir mal en algún caso, pero que en general las compañías sobreviven en el tiempo. Por lo tanto, el inversor de acciones tiene que aprender a mirar «películas» en lugar de «fotos»: Un mal año puede remontarse al siguiente; si vemos que la acción es volátil pero en períodos largos la tendencia general es dar ganancia, podemos comprar y esperar. Si en cambio la película muestra que pocos años sube y muchos baja, entonces estar parado en un año malo puede que sea irrecuperable.


    ¿Podemos intuir si las acciones son un buen o mal activo de inversión? Como decimos siempre, el inversor inteligente sabe que los instrumentos no son buenos o malos per se sino que son más o menos adaptables a la realidad que cada uno tiene. Sin embargo, podemos sacar algunas conclusiones:


    1. Baja aversión al riesgo. Si pretendemos invertir en acciones, tenemos que ser capaces de soportar el riesgo. Recordemos que no es bueno ganar dinero si después lo vamos a gastar en medicamentos para el estrés.


    2. Paciencia y capacidad para inmovilizar el dinero a largo plazo. Tenemos que poder esperar a que la inversión rinda su fruto. No debemos destinar el dinero a acciones si pensamos que podemos necesitarlo en el corto plazo. Porque si llegamos a necesitarlo nos arriesgamos a tener que vender las acciones en un mal momento.


    3. Informarnos si hace falta. Debemos sincerarnos y reconocer si tenemos o no el conocimiento necesario para elegir las compañías cuyas acciones compraremos. Recordemos que al comprar sus acciones nos estamos atando a su suerte. No es como cuando compramos deuda de una empresa, que como acreedores podemos hacerle juicio para que nos paguen si hubo una mala acción de la compañía. Tenemos que saber a qué suerte nos atamos. Reconocer que no sabemos del tema es el primer paso para pedir asesoramiento. Y entonces sí, ir con paso más firme en un terreno que de por sí es riesgoso.


    No olvidemos los gastos 


    Un último punto a remarcar tiene que ver con los gastos que tendremos al comprar acciones. Con una renta variable e incierta, hay que ser más conscientes aún de este tipo de gastos. Cuando pensamos cuánto dinero estamos dispuestos a perder tenemos que tener en cuenta también esta pequeña pérdida que constituye el costo de custodia y de transacción.


    
      	Como estamos comprando un instrumento financiero que opera a través de la bolsa de valores o de cualquier bolsa, vamos a tener en primera instancia gastos de transacción. Como nosotros no podemos comprar acciones directamente sino a través de un agente bursátil, este nos va a cobrar una comisión por el trabajo de comprarnos o vendernos las acciones.


      	Otro costo es el costo de custodia, del que ya hablamos en el capítulo sobre lebac y lete y que tiene que ver con lo que nos cobran por guardar y registrar nuestras acciones. Gracias a esta custodia, existe un aval de que esas acciones son nuestras y por tanto podemos cobrar dividendos cuando los haya, saber cuántas tenemos o entregarlas si las vendemos.


      	Otro egreso asociado que debemos considerar es el impuesto a la renta financiera. A partir de 2018 y con la reforma impositiva votada a fines de 2017, la renta obtenida a través del mercado de capitales pasó a estar gravada por el impuesto a las ganancias. En el caso de las acciones, la alícuota es del 15%. Por lo tanto, al resultado neto que nos queda luego de restar los costos de custodia y transaccionales, hay que restarle un 15% por el pago de este impuesto.
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    Los bonos, ¿inversión segura?


    Para aquellos que le tienen aversión al riesgo y no están dispuestos a invertir en acciones, existen otros instrumentos denominados de renta fija y que comúnmente llamamos bonos.


    
      ¿QUÉ ES UN BONO? 


      Es un título de deuda que emite una institución pública o privada para obtener dinero directamente del mercado financiero. Como con cualquier préstamo, se establece el monto que se va a prestar al emisor de la deuda, pero con la diferencia de que esa deuda se reparte en distintos papeles que pueden ser comprados. Esos papeles son los bonos.


      Como toda deuda, tiene estipulados plazos e intereses de pago. A los distintos intereses de pago se los llama cupones de interés. Como es una deuda que tiene estipulado cuándo y cuánto se va a pagar, la renta que genera la ganancia se denomina renta fija. En este tipo de instrumento conocemos los vencimientos de los pagos, que recibimos como renta. Y al cancelarse la deuda, recibimos el capital invertido. A esto se le llama amortización.


      En la Argentina, a los bonos de deuda que emiten las empresas se los suele llamar obligaciones negociables o bonos corporativos, mientras que los títulos de deuda que emite el Estado —en cualquiera de sus estratos o niveles— se conocen como títulos o bonos públicos, o simplemente bonos.
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    Cuando una persona le pide un préstamo a una agencia financiera o a un banco, es a alguna de estas entidades a quien debe devolverle el dinero. En el caso de los bonos, el emisor toma deuda con todo el mercado financiero. Por lo tanto, cuando tiene que pagar, como no sabe quién tiene cada bono, cancela la totalidad en el mercado. Es este organismo el que a través de la Caja de Valores va a repartir el dinero a todos los tenedores de bonos, registrados por el sistema de custodias.


    Los riesgos


    Los instrumentos de renta fija tienen una mayor certeza de pago. Por lo tanto, el riesgo que implica una inversión de este tipo de renta es menor que el de la renta variable. Existe un riesgo, por supuesto, y es que el emisor de la deuda deje de pagar. Pero por regla general eso no suele suceder. Cuando el emisor de deuda deja de pagar, se tiene que declarar en default, es decir que queda establecido que no podrá pagar sus obligaciones. Esto tiene consecuencias muy graves que nosotros como país conocemos: la Argentina se declaró en default en 2001 cuando no pudo afrontar el pago de su deuda. Nos llevó quince años salir del default y todavía seguiremos pagando por treinta años más.


    Como vimos, si compramos acciones no tenemos ningún derecho a reclamar devolución de dinero alguno ya que nos convertimos en parte de la empresa. Con la renta fija sí tenemos derecho a reclamar en caso de falta de pago ya que somos acreedores de aquel que emitió la deuda.


    ¿Cómo se gana dinero con bonos? 


    Una de las maneras de obtener ganancia con los bonos es a través de los intereses que nos pagarán periódicamente. Y luego, al vencimiento, recibiremos la amortización del capital. Si el tenedor del bono lo mantiene hasta su vencimiento, habrá cobrado todo el tiempo la renta que fue generando. Y esa tasa de interés va a ser su incremento de riqueza.


    Otra forma de obtener ganancia es con el mismo precio que tiene el bono. Así, podemos no esperar hasta el vencimiento del bono y venderlo antes. Esta posibilidad de comprar y vender los bonos, esta liquidez que tiene este instrumento, es lo que permite que las deudas se puedan emitir en el mercado de capitales. Si invirtiéramos comprando deuda y después no pudiéramos venderla, no sería un negocio muy tentador. Esta posibilidad de comprarlos, venderlos y negociarlos en el mercado financiero, es la que hace que este instrumento sea atractivo. De este modo, según el precio al que hayamos comprado y vendido, obtendremos ganancia o tendremos pérdida.


    Al pensar en esta otra manera de incrementar nuestro dinero a través de los bonos, vemos que aunque se trata de activos de renta fija, tienen cierto riesgo. Claro que siempre será un riesgo menor al de las acciones, ya que con los bonos tenemos asegurado al menos —si nos quedamos hasta el final— el ingreso de los intereses que se suma al capital original.
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    Cuando hablamos del rendimiento de un bono, no nos referimos a la tasa de interés sino a la diferencia entre el precio que pagamos para adquirir ese bono y todo el dinero que recibiremos si lo conservamos hasta su vencimiento. Por ejemplo, si un bono vale un peso y nos pagan 10% de interés, vamos a tener ese porcentaje de rendimiento. Pero si por ese bono pagamos menos de un peso, digamos noventa centavos, nuestro rendimiento va a ser mayor porque no debemos tener en cuenta solo el interés generado sino esos diez centavos menos que nos costó. De igual manera, si pagamos un peso con cinco centavos, nuestro rendimiento va a ser menor al 10% de intereses.


    Los bonos tienen precio


    Como todo bien que se comercia en el mercado de capitales, el valor de los bonos se rige por la ley de oferta y demanda: si mucha gente quiere adquirir un bono equis porque tiene confianza en quien emitió esa deuda, entonces el precio de ese bono va a subir. Si en cambio hay desconfianza sobre la posibilidad de pago de esa deuda por parte del emisor, nadie va a querer esos bonos porque nadie quiere ser acreedor de un deudor incobrable, y entonces el precio de ese bono va a bajar. Pero si el precio baja, entonces el rendimiento del bono va a subir porque costará más barato, pero conservará la tasa sobre su valor nominal.
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    Esta ley de oferta y demanda por la que se rigen los bonos pone de manifiesto la importancia de la confianza en la capacidad de pago de quien emitió la deuda. Por eso cuando hay buenas o malas noticias sobre los emisores de deuda, los precios de sus bonos suben o bajan. Esto se ve claramente con los bonos nacionales: cuando algún presidente o ministro de Economía da una buena noticia y parece que al país le va a ir bien, se sabe entonces que el gobierno va a poder pagar sus deudas. Y entonces los bonos que emite el gobierno nacional son muy requeridos. Su precio sube y por lo tanto su rendimiento baja. Del mismo modo, cuando hay una mala noticia que nos hace sospechar que el gobierno no va a ser solvente en el pago de sus deudas, los bonos se vuelven más baratos y por lo tanto su rendimiento va a ser mayor.


    
      RIESGO PAÍS 


      El indicador que sintetiza la marca de los bonos argentinos emitidos en moneda extranjera es el Riesgo país, que indica la tasa que debería pagar la Argentina por sobre un bono a diez años del país más seguro para el mercado —es decir, los Estados Unidos—. Si el riesgo país es de 700 puntos —100 puntos equivalen a 1%— y la tasa que paga los Estados Unidos es 3%, entonces la Argentina debe pagar 10% anual por un bono a un plazo similar.

    


    Hay entonces dos maneras de comportarnos frente a los bonos:


    a) Comprar un bono y mantenerlo hasta el final, más allá de su precio. Aquí lo que se busca es cobrar periódicamente los intereses.


    b) Ganar con el precio del bono. En este caso, seremos inversores más cortoplacistas. No estaremos apostando a los intereses que el bono puede pagar sino a ganar con el precio de los bonos y su venta. Deberemos estar además muy atentos a las variaciones que puede tener el valor del bono y ser rápidos de reflejos porque nuestra inversión podría incrementarse si los vendemos antes de su vencimiento, cuando su precio haya subido.


    Esta posibilidad de comprar y vender hace que los bonos tengan plazos que pueden llegar a los cien años. Está claro que si compramos un bono con ese plazo, no esperaremos cobrar absolutamente todas las cuotas (cupones de interés). Sí podemos con ese bono operar en el mercado financiero, y apostar a la suba o a la baja, además de lo que devengue de intereses que pagan los cupones de dicho bono. La Argentina tiene un bono a cien años que emitió en 2017 y que paga un cupón de 7,125%. Al 31 de agosto de 2018, el precio del bono era 71,75 dólares. Por lo tanto, el rendimiento real del bono era de 11% anual en dólares.


    En este tipo de bonos queda clara la diferencia entre ahorrista e inversor, ya que pagan un cupón casi a perpetuidad. Esto tiene mucho sentido ya que el poseedor de este activo no está interesado en recuperar el capital sino en cobrar su renta. En cambio, el ahorrista necesita recuperar el capital más aquello que haya devengado de interés su colocación financiera, para que este no pierda valor frente a la inflación.


    Dos maneras, dos inversores


    Como inversores, antes que nada debemos definir qué es lo que nos interesa de acuerdo a nuestro perfil. Y tener en cuenta que esta elección definirá algunas de nuestras conductas en relación con los bonos:


    
      	El precio ocasional del bono. En este caso estaremos pendientes de qué momento es bueno para comprar o para vender. No nos va a interesar tanto la tasa de interés que se pague sino la diferencia entre precios de compra y de venta. Esta estrategia es para personas que piensen en ganancias a corto plazo, no tengan aversión al riesgo y, sobre todo, estén muy informadas sobre cómo las vicisitudes de la economía pueden influir en el juego de precios que se libra en el mercado financiero.


      	Cobrar periódicamente los intereses. Para esto compraremos un bono que se adecue a nuestro horizonte de inversión más de largo plazo. En este caso, si compramos un bono para conservarlo hasta el vencimiento, no tendremos preocupaciones sobre subas o bajas de precios porque no se modificará el compromiso de pagarnos los intereses y el capital total al final de la vida del bono. Este tipo de conducta para incrementar nuestros ingresos es aconsejable para aquellas personas que buscan un ingreso fijo extra trimestral o semestral y pueden hacer una evaluación del rendimiento a largo plazo. Es decir, más allá de la suba o baja del precio del bono, este inversor sabe que recibirá una renta fija periódicamente y que si espera al vencimiento del activo, le devolverán el valor nominal del bono.

    


    El dilema de la tasa de interés


    En países que tienen mayor estabilidad, como por ejemplo en los Estados Unidos, Japón o algunos de la Unión Europea, las tasas de intereses suelen ser fijas y se pagan en la moneda de cada país.


    Los Estados Unidos emiten tasa fija en dólares; Japón, en yenes, y la Unión Europea, en euros. Otros países que suelen tener mayores vaivenes económicos, determinan su tasa fija en moneda local, pero también otra tasa fija en una moneda más dura o confiable como dólares o euros. Por eso muchos gobiernos latinoamericanos emiten bonos a tasa fija, pero prometen que van a pagar su deuda en dólares o en euros para atraer inversores a comprar sus bonos.


    Algunos países que han tenido problemas con la inflación como Chile, Brasil o Uruguay, también emiten bonos cuya tasa está atada a la inflación. Ellos prometen que van a pagar una tasa fija real, es decir, una tasa fija por arriba de la inflación.


    A la siguiente lista tenemos que agregar que cada una de esas opciones se combinará luego con la elección de corto, mediano y largo plazo y con nuestra estrategia de inversión: para comprar y vender o para recibir una renta fija periódicamente.
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    En la Argentina tenemos toda clase de tasas para la emisión de bonos: tasas fijas en dólares, tasas fijas en pesos, tasas que varían según la inflación, tasas de descuento como las que pagan las lebacs y también algunas otras tasas variables como la tasa Badlar que es la que pagan los bancos por plazos fijos mayoristas. Existen algunos bonos que combinan distintas modalidades y pagan por ejemplo una tasa fija en pesos pero al mismo tiempo la comparan con la inflación. En este caso, prometen que si la inflación resulta más alta que la tasa pagarán lo que corresponda al índice de inflación, pero si la tasa fija del bono es más alta, pagarán este porcentaje. Esos bonos se denominan duales, porque combinan dos tasas diferentes y pagan la mayor de ambas.


    Los gastos, los de siempre y de los otros


    Desde 2018 en adelante, existe un impuesto a la renta financiera que se aplica a las ganancias que obtengamos con los bonos. Para pagar este gravamen hay dos porcentajes diferentes: 1) si los bonos que tenemos pagan una tasa de interés fija en pesos y no tienen ningún tipo de ajuste, la alícuota a pagar en impuestos será del 5% anual; 2) para cualquier título con una cláusula de ajuste ya sea porque paga en una moneda extranjera o porque tiene una tasa variable, la alícuota será del 15% anual. Este es el caso de los bonos que contrastan con la inflación y pagan una tasa real segura.
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    Ante esta situación que rige desde 2018, existe por ahora una excepción. Ha quedado un gris en la reforma tributaria sancionada a fines de 2017, porque de acuerdo a un tratado derivado del Mercosur, los bonos que emite el gobierno de Brasil reciben un trato especial en la Argentina. El acuerdo señala que no se puede cobrar ningún impuesto a aquellos inversores argentinos que tengan bonos brasileros. Y como sigue vigente, la nueva reforma tributaria no puede ir en contra de eso. Por lo tanto y por el momento, si compramos bonos del gobierno brasilero, no pagaremos impuestos a la renta financiera por la tenencia de esos títulos.


    Esta es una diferencia grande a tener en cuenta a la hora de pensar y planificar qué rendimiento vamos a tener. Porque como pasa con todo activo que se maneja y se negocia en el mercado financiero, vamos a tener que pagar además los ya conocidos costos de transacción y de custodia.
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    Inversiones inmobiliarias o en ladrillos


    Todo aquel que tenga un abuelo italiano o español recibió alguna vez el consejo de «primero la casa, después el resto». Ellos mismos buscaban ese objetivo: siempre en su vida priorizaron ahorrar y hacer sacrificios en el día a día para llegar a tener la vivienda propia. Recién entonces evaluaban si podían hacer alguna otra cosa.


    Más allá de la cuestión cultural asociada a que en nuestro país el porcentaje de inmigrantes españoles e italianos siempre fue el más alto, en la Argentina además hay otro factor que nos lleva a pensar en la inversión en ladrillo como una opción posible. Estamos hablando de distintos momentos históricos en los que asistimos a la pérdida de valor de la moneda, crisis económicas y pulverización de nuestros ahorros, de los cuales el Rodrigazo, la hiperinflación y la crisis de 2001 con el corralito, son solo algunos ejemplos.


    Por eso los argentinos tenemos una aversión natural hacia el sistema financiero. Y eso nos lleva a respaldarnos con la inversión en ladrillos siempre que podamos. Comprar un inmueble nos permite acceder a un bien de la economía real que no pierde valor a través del tiempo, como puede suceder con los autos u otros productos tecnológicos. El inmueble puede sufrir alguna modificación en su tasación debido a situaciones geográficas y sociales, como un barrio que se pone de moda, u otro que se vuelve inseguro, pero el ladrillo siempre se considera un refugio de valor.


    Ya que hablamos de hechos históricos, tomemos un cuadro para analizar cómo reaccionaron los precios de los inmuebles y ver si realmente nos ayudaron o no a respaldar y resguardar el valor de nuestros ahorros. Aquí mostramos la evolución del precio que tuvo el metro cuadrado en la ciudad de Buenos Aires durante los últimos diez años.


    Para este estudio, tomamos la tasación promedio de un departamento usado de dos ambientes y cincuenta metros cuadrados de todos los barrios porteños.


    [image: imagen]


    Fuentes: Reporte Inmobiliario, BNA, Ámbito Financiero, Estadísticas CABA, INDEC, IPC Congreso.


    Nota 1: En el caso del precio del metro cuadrado en dólares, se multiplicó por el tipo de cambio de finales de cada año. El tipo de cambio utilizado es el BNA de 2007-2011, el blue 2012-2015 y el BNA de 2016-2018.


    Nota 2: Para llegar al número de variación real (última columna) hacemos el mismo cálculo que antes: variación del precio en pesos dividido —porque no se resta— la inflación.


    Como las operaciones inmobiliarias en nuestro país se realizan en dólares, y desde el año 2012 hasta el 2015 hubo restricciones cambiarias para poder adquirir esta moneda, vemos en el cuadro que en 2014 —año en el que más se sufrieron las consecuencias del cepo— , el mercado inmobiliario se frenó de manera abrupta. Ante esta falta de demanda, el precio de las propiedades bajó.
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    Debido a la inflación persistente y la pérdida de valor de la moneda, la economía argentina tiene problemas para medir situaciones a largo plazo en pesos. Es por esto que el mercado inmobiliario —que se desarrolla en el largo plazo porque no estamos comprando y vendiendo propiedades todos los años— se mide en dólares.


    Sin embargo, salvo ese año, en la última década el precio del metro cuadrado en dólares se fue valorizando cada vez más. Lo que nos muestra que al invertir en inmuebles, el valor de esa inversión no solo se va a conservar sino que probablemente aumentará, esto siempre dependerá del punto de partida, ya que una vez que el precio del metro cuadrado alcanza valores fuera de lo normal para un mercado determinado, podemos ver cómo se desploma de un año a otro.


    El esfuerzo necesario


    Si observamos la tabla, vemos que el precio del metro cuadrado en pesos siempre aumentó. Esta variable nos permite observar de un modo más real el esfuerzo que debemos hacer para comprar una vivienda, teniendo en cuenta que los argentinos en general cobramos en pesos.
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    Para determinar este esfuerzo existe una fórmula, que consiste en dividir el precio de un metro cuadrado por el salario promedio. Este importe nos dirá en teoría cuántos sueldos hacen falta para comprar un metro cuadrado, y mostrará cuánto implica para un trabajador adquirir una propiedad.


    A través del cuadro podemos ver asimismo que el esfuerzo salarial necesario para comprar una propiedad también fue siempre creciendo. Es decir, cada vez requiere más trabajo llegar a la casa propia. Hacia 2013, se ve que ese índice sube considerablemente, para luego empezar a bajar a medida que se fue ajustando el salario y se relajaron las restricciones cambiarias. En lo que va del último año, esta variable comenzó a subir nuevamente debido a que el precio del metro cuadrado aumentó más que los salarios. Esto, en parte, producto de la depreciación del peso frente al dólar —recordemos que el mercado inmobiliario se mueve en esta moneda.


    ¿La inflación importa?


    Como primera conclusión podemos decir que, con excepción del freno de 2014, el precio del metro cuadrado subió consistentemente, tanto en pesos como en dólares. Podríamos decir que una inversión que hacemos en propiedades tuvo un resultado positivo al menos en términos nominales. Ahora bien, como inversores inteligentes tenemos que considerar si esto se da también en términos reales. Y para esto debemos tomar en cuenta el ítem tan temido: la inflación.


    Como la inflación se mide en pesos, la comparamos con el precio del metro cuadrado en esta moneda. Al observar esta columna (Variación real en pesos) vemos que en la mayoría de los años, la inversión en ladrillo tuvo una tasa real positiva. Muy positiva, con una ganancia real por momentos mayor al 10% e incluso en otros períodos, mayor al 30%. Hubo otros años (2010, 2014, 2015 y 2016) en los que la tasa real fue negativa porque la inflación fue mucho más alta que la devaluación y que el mismo crecimiento del precio del metro cuadrado. Este análisis nos permite decir que —salvo excepciones— el que invierte en ladrillo tiene un rendimiento positivo sobre el valor de la propiedad, aunque a la hora de colocarla en alquiler para que dé una renta, la cosa cambia


    ¿Qué hay que tener en cuenta al comprar una propiedad?


    Ya sabemos que la inversión en inmuebles es conveniente porque en general tiene un rendimiento positivo. Pero para realizarla tenemos que tener en cuenta algunos puntos:


    1. Este tipo de inversión requiere una gran suma de capital. La primera barrera que vamos a tener al observar este instrumento de inversión tendrá que ver con nuestro nivel de riqueza. Este tipo de inversión no es como cuando compramos bonos o tomamos un plazo fijo, que podemos comenzar invirtiendo 1.000 pesos. Las inversiones inmobiliarias requieren un capital inicial bastante más alto.


    2. Hay que considerar los gastos asociados a las transacciones inmobiliarias. Comprar o vender una propiedad no son actos gratuitos. Además del precio del inmueble tenemos que considerar impuestos, sellados, gastos de escribanía e inmobiliaria, entre otros. La suma de estos gastos a veces significa entre un 10 y un 12% del valor de la propiedad. Por lo tanto, esa tasa que vemos en el rendimiento real de la tabla, debemos ajustarla con los gastos descriptos.
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    Mientras que con las acciones o los bonos tenemos la opción de comprar y vender según el momento y el precio para obtener ganancia, con las propiedades esto no es posible. O al menos, no parece ser beneficioso. No podemos comprar una propiedad y esperar a que suba su valor para venderla. La idea previa de comprar a un precio y vender a otro mayor nos puede salir mucho más cara de lo que pensábamos, debido a que los gastos adicionales suelen ser bastante importantes.


    Al decidir si conviene comprar una propiedad para poner en alquiler —ya sea departamento, cochera o local—, hay que asesorarse antes sobre si invertir en ese inmueble será realmente beneficioso y cuánto.


    Para saber a cuánto tendríamos que alquilar nuestra propiedad para que la inversión rinda, se suele hacer la cuenta de dividir el alquiler mensual por el valor que pagamos la propiedad.


    Por ejemplo, para hacer números redondos: si tenemos un departamento que nos costó 150.000 dólares y lo alquilamos a 15.000 pesos por mes, en un año (12 meses) habremos cobrado 180.000 pesos. Si el tipo de cambio hubiese sido siempre estable, digamos de 30 pesos por dólar, deberíamos dividir los 180.000 por 30. Esto nos indica que el total de alquileres que cobramos en un año fue de 6.000 dólares. Luego, ese monto deberemos dividirlo por el valor de la propiedad, lo que nos da un 4% de rendimiento de la inversión de alquiler —antes de restar impuesto a las ganancias.


    Llevado a la realidad, sabemos que los alquileres suben semestralmente, y que el tipo de cambio no es igual todos los meses. Además existen otros gastos que también tendríamos que tener en cuenta, pero de este modo al menos tenemos un número aproximado del comportamiento de nuestra inversión. En los últimos años, el rendimiento promedio anual de los alquileres fue de alrededor del 3% medido en dólares —antes de restar impuestos.


    3. Aquí tenemos una cuestión importante que no debemos soslayar. Nosotros vamos a querer ajustar periódicamente el monto que cobramos según lo que va aumentando el valor de la propiedad. Pero a veces la inflación no se ajusta demasiado a ese valor. Y los que nos pagan el alquiler son personas cuyos ingresos no siempre se ajustan al incremento de precios. Entonces si decidimos ajustar siempre nuestro alquiler, podemos encontrarnos con inquilinos que no puedan afrontar el nuevo importe. Y siempre es mejor tener nuestra propiedad alquilada que tenerla vacía porque si no, además de no tener ingreso mensual por la propiedad, vamos a tener que pagar gastos de expensas e impuestos y el rendimiento será negativo. Por eso también es fundamental pensar hasta dónde estamos dispuestos a no aumentar nuestro alquiler todo lo que quisiéramos antes de invertir.
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    Estos tres motivos: el nivel de riqueza necesario, los costos asociados a la inversión y el hecho de no poder ajustar alquileres a voluntad hacen que sean muchos los inversores que deciden apostar al mercado financiero antes que poner su dinero en ladrillos. Si además tenemos en cuenta el rendimiento del que hablábamos antes —3% anual en dólares, antes de restar impuestos— y lo comparamos con el que pueden darnos otras opciones del mercado financiero, la inversión inmobiliaria puede parecernos poco conveniente. Sin embargo, no debemos olvidar que este rendimiento es bajo porque se trata de una de las opciones más seguras. En nuestro país, ese bajo rendimiento entonces no es necesariamente algo malo.


    Algunas preguntas que podemos hacernos para evaluar si nuestro perfil es el indicado para este tipo de inversión, serían: a) si tenemos el capital inicial para poder hacerlo; b) si estamos cómodos con los gastos asociados —tantos los de la inversión inicial como los que se generarán luego como expensas, impuestos, arreglos, etcétera—; c) cuál es nuestra aversión al riesgo. ¿Preferimos la tranquilidad de invertir en ladrillos aunque la rentabilidad sea baja o preferimos un rendimiento más alto y asumir mayores riesgos en el mercado financiero?; d) cuánto queremos trabajar. Es lógico priorizar la comodidad de una renta constante a principio de mes, si la bolsa es un mercado que no entendemos y pensamos que nos implicará más trabajo del que significa para nosotros un alquiler mensual. Todo dependerá de nuestra concepción de esta comparación.


    La casa propia


    Si comparamos lo que gastaríamos todos los meses de alquiler contra no pagar ese importe porque tenemos nuestra casa o bien porque estamos pagando la cuota de un préstamo, vemos que la compra de nuestra casa propia es una buena opción de inversión, cuyo rendimiento es exactamente el mismo que describimos más arriba, es decir 3% anual solo que aquí no hay que pagar impuesto a las ganancias. Es decir, cuando adquirimos una propiedad, nos ahorramos un importe similar al 3% de su valor en dólares al año, de modo que si quisiéramos utilizar el dinero para algo que nos deje mejor renta —y estamos dispuestos a asumir ese riesgo— podríamos concluir que para ese perfil de inversor tener una casa propia no resulta lo más conveniente, ya que podría usar ese dinero para comprar bonos que rinden más, y vivir en una casa más grande por el dinero que utilizaría para comprar una más chica.


    A la hora de comprar, si conseguimos un crédito hipotecario de cuota similar al monto del alquiler, vamos a estar haciendo una buena inversión en una propiedad porque estaremos capitalizando ese dinero en nuestra propia casa.


    Hace unos años, los créditos hipotecarios estaban diseñados para unos pocos. Sucedió que luego de la crisis de 2001 se dictó una ley por la cual los contratos privados no podían indexarse. Para los bancos en nuestro país, esto implicó fijar tasas lo suficientemente altas como para cubrirse ante posibles nuevos desequilibrios inflacionarios. Así, las cuotas se volvieron inalcanzables para la mayoría —muchas veces el doble o más del valor de un alquiler. Además se ofrecían montos pequeños y por plazos relativamente cortos, de 10 o 15 años. Esto también encarecía las cuotas.


    Desde 2016 se otorgan los créditos UVA. Estos préstamos toman la medida que vimos en el capítulo de plazos fijos y que está siempre en relación con la inflación. Esto permite que se realice el préstamo hipotecario en una moneda que ya está indexada por sí misma, y entonces tiene cobertura frente a la inflación.


    Así, los bancos pueden ofrecer tasas mucho más bajas y alargar los plazos del préstamo, porque saben que el capital de la cuota se va a estar ajustando constantemente por el índice de inflación.
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    Lo novedoso que tiene el crédito UVA es que es un crédito que hace que la cuota sea menor. Pero OJO, porque al indexarse constantemente el capital, estaremos ante un crédito que en su totalidad será caro. Si comparamos el dinero que estamos pidiendo prestado y lo que vamos a terminar pagando, nos damos cuenta de que puede llega a duplicar o incluso casi triplicar el importe que estamos pidiendo.


    Sin embargo, las características del préstamo y de la cuota lo transforman en un crédito accesible si tenemos en cuenta que se mueve de acuerdo al comportamiento de la inflación. Es decir, si logramos que nuestro ingreso suba de acuerdo a la inflación, el valor de la cuota no debería superar el porcentaje del sueldo que significó en un principio. Claro que eso no siempre será posible.


    La ventaja de este crédito es que hizo que las cuotas tuvieran valores parecidos a los de un alquiler mensual y muchas personas decidieran aprovechar la oportunidad de tener techo propio. Esto generó un boom de crédito y de búsqueda de propiedades que explica el aumento del precio del metro cuadrado de los últimos dos años.


    Igualmente, y para concluir, más allá de las posibilidades de este tipo de créditos, si tomamos nuevamente el cuadro expuesto en este capítulo y miramos los últimos años, veremos que cada vez cuesta más esfuerzo comprar una propiedad porque el precio del metro cuadrado sube más de lo que suben los salarios.
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    Inversiones alternativas 


    Si salimos del mundo de las inversiones tradicionales, ya sea en el mercado financiero o en el mercado inmobiliario, encontramos otras opciones que podemos llamar inversiones alternativas.


    Entre ellas podemos mencionar:


    
      	Las criptomonedas, con el bitcoin como su exponente más conocido. Son monedas digitales, creadas como medio de pago en línea. Son uno de los activos financieros más nuevos de la historia y están creando una verdadera revolución.


      	Los fondos cerrados que invierten ya sea en proyectos inmobiliarios, de forestación o de granos. Son fondos en los que todos los interesados depositan su dinero para que financien proyectos específicos: puede ser promocionar cosechas de un cultivo en particular, solventar la construcción de edificios, levantar un campo de molinos de energía eólica, etcétera. Las ganancias se generan una vez que el proyecto está finalizado.


      	Semillas. Se participa del ciclo de cultivo de algún producto agropecuario particular: soja, trigo, lino, sorgo, maíz. Las ganancias se producen llegado el tiempo de la cosecha y venta de los cultivos.


      	Activos estructurados del sistema financiero como dólar futuro, coberturas, cauciones, etcétera. Son activos financieros complejos que derivan de los bonos y las acciones, y que buscan brindar mayor cobertura a la inversión directa en dichos activos. Podemos comprar bonos en pesos pero a su vez ponerlos en garantía para comprar un futuro de dólares, y así cubrirnos ante una eventual depreciación, manteniendo la tasa de interés del bono en pesos.

    


    Aunque cada una de ellas tiene distintas características, en este capítulo nos abocaremos a sus puntos en común:


    1. Alta volatilidad. En el caso de que la inversión salga bien vamos a tener ganancias muy buenas e incluso extraordinarias, pero si sale mal, las pérdidas serán grandes y difíciles de recuperar. Podemos imaginarnos por ejemplo que invertimos en un fondo cerrado inmobiliario: depositamos dinero para financiar distintos proyectos de construcción con la idea de que cuando estén finalizados podamos vender espacios para vivienda, hoteles u otro fin y generar así una gran rentabilidad. Pero puede pasar que el proyecto se vea retrasado o incluso anulado porque, por ejemplo, un grupo de vecinos hace una denuncia para que no se construya nada en ese predio. O si apostamos a negocios en el mundo del agro, puede pasar que ese año enfrentemos una sequía o bien una inundación, y se pierda toda la cosecha. Cualquier cosa puede ocurrir que termine con nuestra posibilidad de ganancia. Las inversiones alternativas de alto riesgo tienen esa característica: sea el rubro que sea, las ganancias pueden ser muy grandes pero las pérdidas también. Estas inversiones no son aptas para personas con problemas cardíacos.


    2. La iliquidez. Este punto se refiere a la velocidad con la que podemos entrar o salir de cada negocio. Más allá de los distintos plazos entre una y otra opción, en general las inversiones alternativas proponen un sistema bastante sencillo para entrar, pero para salir tenemos que esperar un tiempo determinado. Podemos salir antes, pero esto puede causarnos pérdidas ya sea por quitas o por costos transaccionales de salida. Las inversiones en granos o en inmuebles —todo lo que tiene que ver con la economía real— por lo general tardan en madurar. Ya sea que hablemos de forestación, de un ciclo de un cultivo o de una construcción de inmuebles, este tipo de negocio requiere tiempo. Y por eso no va a tener sentido salir antes, o bien porque todavía la inversión no generó dinero —no se vendió la cosecha o no se vendieron los inmuebles—, o bien no nos conviene económicamente irnos porque el contrato de entrada indicaba el pago de una penalidad para hacerlo. Se trata de inversiones en las cuales es fácil entrar pero no es fácil salir.


    3. Especificidad. Las inversiones alternativas manejan un alto grado de particularidad. Es decir, se desarrollan en terrenos que hay que conocer muy bien por el nivel de detalle que manejan. Para seguir la inversión se requiere de la información necesaria ya sea porque nos abocamos a aprender sobre el rubro, porque alguien puede asesorarnos o porque hemos vivido experiencias relacionadas.


    Por ejemplo, si quiero apostar a cierto tipo de cultivo debo tener ciertos conocimientos de agricultura como para saber sobre los ciclos de ese cultivo, cuáles son sus tiempos y si hay forma de saber si ese año será bueno para ese cultivo, quiénes son los productores o los comercializadores de los granos. Lo mismo sucede si pensamos en un proyecto inmobiliario. Conocer sobre el valor del metro cuadrado, el potencial del barrio donde se está desarrollando, el tipo de edificio que se construirá, si será para un público ABC1 (clase alta) o de clase media, quiénes son los constructores.


    Por supuesto que si somos muy arriesgados podemos invertir en este tipo de activos sin tener la menor idea y simplemente apostar a que el negocio salga bien. Pero si queremos ser inversores inteligentes, jamás haríamos eso. Primero nos informaríamos, ya que sabríamos que para invertir en este tipo de activos se requiere de conocimiento especializado.


    4. El plazo de inversión. En general, todas las inversiones que tienen alta volatilidad suelen implicar el largo plazo. Más allá de que podamos hacer una ganancia rápida, para que el rendimiento sea mayor, siempre convendrá pensar —con este tipo de inversiones— en el largo plazo para realmente haber salido beneficiado de la acción.
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    Para elegir este tipo de inversiones, deberemos: a) soportar el alto riesgo, b) considerar los costos de salida, c) tener conocimiento de la inversión o asesorarnos, d) estar dispuestos a esperar. Además, tenemos que pensar que debido a la volatilidad de estas opciones, quizá no convenga apostar todo nuestro ahorro a ellas. Tendremos mejor escenario si en lugar de ser nuestra única inversión, forma parte de una cartera diversificada, y solo recibe una porción de nuestro dinero.


    Las criptomonedas


    Más allá de los puntos en común que podemos advertir en este grupo, el de las inversiones alternativas, vamos ahora a concentrarnos en una opción en particular que se diferencia del resto: las criptomonedas, y en particular, el bitcoin.


    
      ¿QUÉ ES UNA CRIPTOMONEDA? 


      Se trata de una moneda digital que puede ser utilizada para comprar bienes y servicios o para transferir dinero en todo el mundo. Como monedas virtuales que son, fueron creadas mediante algoritmos por los que están encriptadas y protegidas. Así, nadie puede modificar sus valores o hackearlas. Al contrario de otras monedas reguladas por los Estados, las criptomonedas no dependen de un gobierno o institución particular. Gracias a que ninguna autoridad central es responsable de su emisión, no puede ser devaluada, controlada o utilizada como una herramienta política. Tampoco tiene tipo de cambio, mínimos, límites y no requiere de una cuenta bancaria para ser utilizada, solo necesitamos una computadora y bajar el software necesario para operar. Claramente se trata de un sistema que está revolucionando el mercado a nivel mundial.

    


    El bitcoin es una criptomoneda como tantas otras, pero que ha demostrado hasta el momento ser de las más seguras. Su uso se está multiplicando en el mundo, lo que está generando su utilización como medio de pago en línea aceptado universalmente. Se puede cambiar por moneda local a voluntad. Al no estar reguladas por ningún banco ni ser parte del sistema financiero, las transacciones de bitcoin no tienen costo. De esta manera, así como hay gente que invierte en dólares, en euros o incluso en oro, otras personas invierten en bitcoins. Este tipo de activo ha sido uno de los más volátiles que hemos tenido en el último tiempo. Si tomamos solo los últimos dos años para evaluar su comportamiento, podemos comprobar que la moneda virtual subió mucho su valor, pero esta suba no fue lineal sino que tuvo altos y bajos mes a mes, no ya de año a año.
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            ago-18

          

          	
            7.026,96

          

          	
            –9%

          
        


        
          	
            Fuente: Bloomberg.
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    En esta tabla vemos que hubo meses en que su rendimiento no se movió, otros meses en que creció casi el 70% en un solo mes, pero muchos otros meses llegó a caer hasta el 60%. Si pensamos que este tipo de inversión puede hacer que toda nuestra riqueza suba 60% en un mes o que se destruya ese mismo porcentaje en el mismo período, veremos que estamos ante un tipo de inversión de altísimo riesgo.


    Las criptomonedas, como todas las inversiones alternativas que mencionamos en este capítulo, configuran opciones de alto riesgo por su alta volatilidad. Requieren, como dijimos, de un conocimiento específico y puntual para poder invertir en ellas de manera segura. Sin embargo, a diferencia de otros activos de inversión alternativa, las monedas virtuales ofrecen una altísima liquidez y sus costos de entrada y salida son casi nulos.
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    Fondos comunes de inversión


    Hemos hablado hasta aquí de instrumentos que sirven para ahorristas o para inversores. Pero hay una herramienta que puede ser conveniente para ambos: los fondos comunes de inversión (FCI) proponen una opción tanto para guardar el dinero y resguardar su valor como para incrementarlo. Además, contemplan posibilidades de corto y largo plazo y son una alternativa para quienes disponen tanto de poco dinero como de grandes cantidades. Los fondos comunes de inversión son entonces una propuesta integral conveniente para muchos ahorristas e inversores.


    
      ¿QUÉ ES UN FONDO COMÚN DE INVERSIÓN? 


      Un FCI se constituye cuando un grupo de personas con objetivos similares de inversión aporta su dinero para que un profesional lo administre, invirtiendo en una cartera diversificada de activos. En la Argentina, los FCI nacieron en 1961 mediante la ley 15.885, que fue reemplazada por la ley 24.083 vigente en la actualidad.

    


    Como vemos, a través de un fondo común de inversión, un ahorrista o inversor pone su dinero junto a otros en un grupo de activos. Para hacerlo, será asesorado por un profesional idóneo que aconsejará —de acuerdo al objetivo de cada uno— qué fondo conviene. Luego, habrá también un asesor encargado de administrar el fondo y de hacer su seguimiento para generar el mayor rendimiento posible. Observará para esto el comportamiento de los mercados y los activos en particular del fondo. Por este trabajo, el profesional idóneo cobrará una comisión que estará dentro de la cotización del fondo.


    Según el objetivo que tengan los miembros de determinado fondo, el administrador va a pensar cuál es la mejor estrategia de las que ofrece el mercado de capitales. De acuerdo con cada caso, podrá comprar acciones, bonos, lebac, plazo fijos o incluso bitcoins. Cualquier instrumento que esté relacionado con el objeto de ahorro o de inversión del fondo es válido. De esta manera, el fondo puede tener distintos tipos de activos financieros dentro suyo.


    [image: imagen]


    ¿Cómo funciona un fondo de inversión? Cuando suscribimos a un fondo de inversión, con nuestro dinero estamos comprando cuotapartes de ese fondo. Por ejemplo, si el día que ingresamos lo hacemos con 1.000 pesos y el valor de cuotaparte de ese fondo es de un peso, obtendremos 1.000 cuotas. Pero los activos que conforman el fondo varían momento a momento porque se regulan por los movimientos del mercado financiero. Cada uno de estos activos subirá, bajará o conservará su valor y esta tendencia impactará sobre la totalidad del fondo que entonces puede modificar el valor de su patrimonio. Si por estos movimientos del mercado, el valor de la cuotaparte del fondo pasa de un peso a un peso con cincuenta centavos, y yo tenía 1.000 cuotas, voy a tener 1.500 pesos en caso de que quiera salir de ese fondo. Así todos los días el fondo va a ir cambiando su valor y deberemos ver cuántas cuotas tenemos para saber cuánto dinero tendremos si nos retiramos.


    Por ejemplo, si hablamos de un fondo de ahorro conservador en pesos, podemos encontrar varias de las opciones que vimos en los primeros capítulos de esta segunda parte del libro, como puede ser una convivencia de plazos fijos y lebac, quizás un bono nacional que venza en el corto plazo. Si tenemos un fondo con menos aversión al riesgo, quizás esté compuesto por bonos de largo plazo, algunos en dólares, otros ajustados según inflación, varios en pesos, incluso alguno de algún país vecino. O, si tenemos un fondo que quiere invertir en acciones, podemos encontrar activos de firmas que participan del índice Merval junto a otras que son menos conocidas, pero que el asesor sugiere por su conocimiento del tema. En conclusión, cada fondo tendrá un objetivo y para cumplirlo cuenta con un abanico de opciones. Lo bueno es que puede tomar todas siempre que respondan a su meta.


    Ventajas del FCI


    
      	Alta liquidez. Como el fondo de inversión está constituido por muchos ahorristas o inversores, nos brinda la posibilidad de poder entrar y salir rápidamente. Podemos así depositar dinero en el fondo en el momento que queramos y retirarlo en 24, 48 o hasta 72 horas, según el fondo. Por supuesto que siempre debemos tener en cuenta el objetivo del fondo en el que nos inscribimos y su horizonte de inversión. Porque si es a largo plazo y requiere de nuestra espera, no será inteligente retirarnos antes. Lo bueno del FCI es que, aun ante activos de largo plazo, nos permite retirar el dinero antes de lo que habíamos pensado si tenemos una emergencia o cambiamos de parecer.


      	Divisibilidad. Otra ventaja comparativa respecto de otros activos es la posibilidad de no retirar la totalidad de nuestro ahorro o inversión. Así, podemos sacar dinero porque lo necesitamos pero dejar depositada una parte para que siga generando renta.


      	No necesitamos mucho dinero para poder participar de un fondo de inversión. Con un mínimo de 1.000 pesos —incluso en algunos casos solo 100 pesos— ya podemos ingresar.


      	Diversificación. Con nuestros 1.000 pesos podemos comprar acciones, bonos y plazos fijos, ya que no estaremos comprando directamente los activos sino una porción de ellos. Así podemos acceder a activos que de otra manera no podríamos. Esto nos permite además tener diversificado el riesgo de inversión porque invertimos poco dinero en muchos activos financieros diferentes.


      	Idoneidad del administrador. Ya sabemos que como ahorristas o inversores inteligentes tenemos que estar informados, pero muchas veces no disponemos de tiempo o recursos para hacerlo. Como los fondos comunes de inversión están administrados por una persona especialista en los mercados financieros, podemos delegar esta necesidad de conocimiento. Podremos estar seguros de que el administrador del fondo hará bien su trabajo porque si el fondo no rinde de acuerdo a su objetivo, perderá a sus clientes.

    


    FCI contra todos


    Ya hemos visto que los plazos fijos en la Argentina no suelen rendir tasas interesantes, ni siquiera tasas reales positivas en la mayoría de los años. Sin embargo, supongamos que queremos depositar nuestro ahorro en un plazo fijo, porque nuestro perfil de ahorrista o inversor nos muestra que somos aversos al riesgo y no nos gusta la incertidumbre. Si vamos a lo seguro y depositamos nuestro dinero en un plazo fijo, tendríamos nuestro dinero inmovilizado por un mes para recibir a cambio una tasa nominal minorista que seguramente será una tasa real negativa.


    ¿Qué sucedería si invirtiéramos en un FCI? Siguiendo con nuestro perfil de ahorrista/inversor, tendríamos que pensar en un fondo que tenga como objetivo el ahorro conservador de corto plazo. Así, este fondo podrá invertir por ejemplo en plazos fijos. ¿Cuál sería entonces el beneficio de estar en un FCI vs. contratar el plazo fijo por nuestra cuenta? Habrá en principio dos ventajas:


    1. La tasa. El fondo común, al manejar grandes cantidades de dinero, puede negociar mejores tasas con los bancos que las personas particulares.


    2. El dinero no va a permanecer inmovilizado. Como el FCI está colocando plazos fijos todos los días y a la vez se le van venciendo otros que había tomado antes, tiene mucha liquidez. Todo el tiempo tiene dinero en efectivo que va reinvirtiendo. Esa liquidez nos sirve si queremos sacar ese dinero por ejemplo a los quince días.


    Tomamos aquí el ejemplo del plazo fijo para mostrar las ventajas del FCI como instrumento de ahorro/inversión, pero cualquier otro activo que se tome sirve para esta comparación.
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    Un consejo para quienes trabajan en relación de dependencia y por tanto cobran un salario mensual es depositar el sueldo en un fondo común de inversión conservador de corto plazo. Estos fondos permiten el retiro del dinero en el mismo día en que lo solicitamos, por lo que podemos depositar nuestro dinero cuando lo recibimos en nuestra cuenta e ir retirando a medida que vamos necesitando para nuestros pagos y gastos mensuales. Esto hace que durante ese mes el dinero que no podríamos poner en un plazo fijo u otro activo porque sabemos que vamos a necesitarlo, genere un rendimiento. Por lo menos los días desde que cobramos hasta que lo vayamos necesitando, por más mínimo que sea. Por supuesto que para encarar este tipo de inversión tenemos que estar organizados en cuanto a fechas y valores de pago de nuestras erogaciones. Podemos por ejemplo dejar solo un mínimo de dinero en la caja de ahorro para retirar por cajero en caso de una emergencia y todo el resto del salario tenerlo rindiendo un poco, durante el mes, hasta que sea necesario utilizarlo. Este mecanismo también nos puede servir si queremos ayudarnos a ahorrar ya que no nos permitiría gastos para tentaciones innecesarias.


    Pese a que en la Argentina los fondos comunes de inversión existen desde la década de 1960, es un instrumento poco difundido. En la actualidad, según los datos de mayo de 2018 que brinda la Cámara Argentina de Fondos Comunes de Inversión (CAFCI, www.cafci.org.ar), los fondos comunes de inversión que se negocian en la Argentina suman un total de 624.500 millones de pesos. De este total, el 20% está en manos de cuotapartistas minoristas, es decir personas físicas que invierten o ahorran en estos fondos, y un 80% negociados por personas jurídicas, es decir, empresas. Del total, más del 80% corresponde a fondos de renta fija como pueden ser bonos o plazo fijos y el 30% son lebac, es decir ahorro de muy corto plazo. Como ahorristas o inversores, hoy en la Argentina tenemos más de quinientos fondos para elegir.


    [image: imagen]


    Cabe aclarar que hay una única restricción: para acceder a fondos comunes de inversión debemos tener una cuenta bancaria y nuestro dinero blanqueado. Este no es un dato menor en un país como el nuestro, donde prácticamente el 30% de la economía es informal.


    Todo lo que vimos demuestra que, más allá de no estar tan extendido su uso, los fondos comunes de inversión tienen un potencial de crecimiento enorme .Y ofrecen grandes ventajas comparativas para nuestro ahorro o inversión.


    Ahorrar o invertir, ¿qué conviene más?


    Para finalizar, veamos esta tabla comparativa para evaluar mejor las ventajas y desventajas que según nuestro perfil pude tener para nosotros cada instrumento de ahorro o de inversión.
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2003 1% 4% 6,7%

2004 3% 6% -3,3%

2005 4% 12% -7.5%

2006 7% 10% -2,9%

2007 8% 9% -0,2% 12% -3.3%
2008 12% 7% 41% 21% -7.4%
2009 12% 8% 4,2% 19% -5,3%
2010 10% 1% -1.2% 27% =13.7%
2011 1% 10% 1.6% 23% -9.4%
2012 13% 1% 1.7% 26% -10,3%
2013 16% 1% 4,5% 28% =9.7%
2014 22% 24% ={1,2% 38% -11,6%
2015 23% 19% 4,0% 28% -3.4%
2016 27% 33% —4,5% 41% -9.6%
2017 21% 25% -3,2% 25% -3.2%
ago/18 18% 24% -5,0% 24% -5,0%
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0.8% 1.0% 1.8% 9.8% | -7.3%

1.1% 29% 4,0% 85% | -41%| 120% =71%
1.4% 9.7% 11.2% 7.2% 37% | 20,6% -7,8%
1.0% | 101% 11.2% 7.7% 32%| 185% -6,2%
0.3% 4,7% 50% | 109%| -53%| 270% |-17.3%
0.3% 8,2% 8,5% 95% | -09%| 228% |[-11,6%
05% | 144% 15,0% | 10.8% 38% | 256% -8,5%
05% | 323% 330% | 109% | 19.9%| 283% 3,6%
09% | 321% 332% | 23.9% 75%| 385% -3,8%
1.6% | 554% 579% | 18,6% | 331% | 27.7% 23,6%
08% | 211% 220% |332%| -84%| 407% |[-133%
0,4% | 17.4% 179% | 247% | -55% | 24,7% -5,5%
05% | 97.9% 989% | 243%| 60,0% | 243% 60,0%
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Tasa IPC
Ao | nominal | IPCINDEC | Tasareal | Congreso | Tasa real
988 385% 388% -0,5%
989 2.957% 4.924% -39,1%
990 1461% 1.344% -83,3%
991 64% 84% -10,9%
992 13% 18% -4,1%
993 11% 7% 31
994 8% 4% 4,3%
995 13% 2% 10,8%
996 8% 0% 7,5%
997 7% 0% 6.9%
998 8% 1% 7,1%
999 8% -2% 10,3%
2000 9% -1% 9,4%
2001 17% -2% 19.2%
2002 47% 41% 4,2%
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Tasa | Deva- Tasa IPC Tasa IPC Tasa
Ano | PF US$ | luacion | pesificada | INDEC | real | Congreso | real
1994 | 5.8% 0,0% 5,8% 3.9% 1,.9%
1995 | 85% 0,0% 8,5% 1,6% | 68%
1996 6,3% 0,0% 6,3% 0,1% 6,2%
1997 | 6.0% 0,0% 6,0% 03%| 57%
1998 | 6.6% 0.0% 6.6% 07%| 58%
1999 | 6.6% 0,0% 66% | -18%| 86%
2000 | 7.3% 0.0% 73% | -07%| 80%
2001 | 10,3% 0,0% 103% | -1.5%| 119%
2002 | 45% |2320%| 247,0% | 40,9% | 146,3%
2003 | 09% |-125%| -117% 37% | -14,9%
2004 0.4% 1.9% 2,2% 61% | -3,6%
2005 | 0.4% 1.8% 22% | 123%| -9.0%






